



































































































A	mis	grandes	 amigos	 de	 Santander	 Lourdes,	por	 ese	 abrazo	generoso	 que	me	
recuerda	 que	 siempre	 está	 allí,	 y	 Jaime,	 por	 llamarme	 doctor	 antes	 de	 serlo,	
espoleándome	a	continuar;	a	los	de	Zaragoza,	como	Nacho,	pese	a	la	distancia,	tantos	años	


































































	 	 	 3.4.2.1	La	ciudad	industrial:	Chicago	……………………………………….	127	
	 	 	 3.4.2.2.	La	ciudad	mundial:	Nueva	York	…………………………………..	129	




















































































considerada	 un	 mero	 pasatiempo,	 a	 medio	 camino	 entre	 resolver	 el	 crucigrama	 del	
periódico	o	el	hábito	de	fumar,		y	tan	adictivo	como	el	consumo	de	opio.	Las	razones	que	




rechazados	 con	 vehemencia.	 El	 desdén	 que	 Wilson	 profesaba	 al	 género	 era	 moneda	
común	 en	 las	 décadas	 de	 1940	 y	 1950,	 y	 pese	 a	 reconocer	 su	 popularidad,	 refutaba	








Relegada	 a	 la	 categoría	 de	 literatura	 popular,	 la	 ficción	 criminal	 ha	 sido	
considerada	 durante	mucho	 tiempo	un	 género	menor,	 sometido	 a	 la	marginalización,		
arrinconada	a	 la	 “ghettoisation	 from	 ‘serious’	 fiction”	 (M.	Priestman	1990:	181),	de	 la	










No	 obstante,	 y,	 especialmente	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 1960,	 se	 observa	 un	
progresivo	desmantelamiento	de	la	división	entre	Literatura	con	mayúsculas	y	literatura	
con	 minúsculas,	 en	 buena	 parte	 como	 resultado	 de	 la	 influencia	 del	 estructuralismo,	
cuyas	 teorías	 desempeñan	 un	 papel	 fundamental	 en	 el	 análisis	 crítico	 de	 la	 ficción	
criminal.	Merecen	especial	atención	los	estudios	de	Tzvetan	Todorov,	quien	para	Peter	
Brooks	 “makes	 the	detective	 story	 the	narrative	of	narratives,	 its	 classical	 structure	a	
laying	bare	of	all	the	structure	of	all	narratives”	(Scaggs	2005:	2).	En	una	línea	similar	se	
pronuncia	Laura	Marcus,	para	quien	 la	 complejidad	de	 la	doble	narrativa	 inherente	al	
género,	en	la	línea	de	lo	estudiado	por	los	formalistas	rusos	sobre	historia/discurso,	en	la	
cual	una	historia	ausente	(la	del	crimen)	es	reconstruida	en	la	segunda	historia	(la	de	la	

































narrativa	 de	 Agatha	 Christie,	 por	 ejemplo,	 y	 caracterizados	 por	 desarrollarse	 en	 un	
mundo	ordenado,	estable	y	resistente	al	cambio,	en	una	palabra,	estático;	detective	fiction,	
la	representada	por	el	hard-boiled	americano,	que	muestra	un	discurso	opuesto:	el	de	un	
mundo	 real,	 descentrado,	 y	 cuyo	 representante	 es	 la	 ciudad	 y	 el	 caos	 urbano;	 y,	 por	
último,	crime	fiction,	en	la	que	el	centro	de	interés	del	lector	pasa	del	quién	al	por	qué,	y	
que	 se	 despliega	 “from	 the	 perspective	 of	 the	 criminal	 or	 someone	 implicated	 in	 the	





	 Frente	a	 la	 calificación	de	 “negro”1,	 la	más	habitual	para	 referirse	al	 género	en	
España,	crime	fiction	es	el	término	más	recurrente	utilizado	a	partir	de	2000,	tal	y	como	
lo	atestigua	el	gran	número	de	estudios	que	incluyen	esta	denominación,	particularmente	





                                               
1	Utilizado,	por	ejemplo,	en	encuentros	como	la	Semana	Negra	de	Gijón,	Barcelona	Negra	













factores.	 En	 primer	 lugar,	 a	 la	 flexibilización	 del	 canon	 literario,	 abierto	 a	 narrativas	
tradicionalmente	marginadas	del	mismo.	Junto	a	ello,	hay	que	añadir	la	reivindicación	del	
carácter	 metaliterario	 de	 esta	 narrativa	 (Hühn	 1987,	 Sweeney	 1990),	 así	 como	 la	
tendencia	a	vincular	la	literatura	a	los	discursos	de	la	ciencia,	la	política	o	la	religión,	en	
lo	 que	 se	 puede	 denominar	 un	 clima	 cultural	 que	 prima	 los	 aspectos	 comparativos	 y	













No	 podemos	 olvidar	 que	 la	 historia	 y	 el	 desarrollo	 del	 género	 están	
indisolublemente	unidos	a	la	industrialización	y	modernización	y	que	en	la	actualidad	la	
ficción	criminal	es	usada	como	ejemplo	de	la	globalización	y	de	los	cambios	en	el	mercado	













to	 talk	about	big	moral	 issues,	big	moral	questions:	here’s	 the	perfect	 form	 for	
doing	that.	(Steffens	2017)	
	
Las	 últimas	 tendencias	 críticas	 en	 el	 análisis	 del	 género	 abogan	 por	 la	 idea	 de	


















las	 obras	más	 vendidas	 reciben,	 hasta	 los	 cada	 vez	 más	 frecuentes	 encuentros	 entre	
escritores	y	público	en	general,	pasando	por		los	recorridos	turísticos	creados	al	calor	de	
las	series	criminales	más	conocidas	por	las	ciudades	escenario	de	las	novelas.	El	Rebus	
tour	 en	 Edimburgo,	 basado	 en	 las	 novelas	 del	mencionado	 Rankin	 o	 el	 que	 se	 puede	
recorrer	 en	 Galway,	 inspirado	 en,	 Jack	 Taylor,	 personaje	 creado	 por	 Ken	 Bruen,	 son	
ejemplo	de	la	fascinación	que	la	ficción	criminal	genera	en	el	público	lector.	
	
Paralelamente,	 la	 atención	 crítica	 en	 torno	 al	 género	 se	 ha	 incrementado	





de	 académicos	 europeos	 y	 norteamericanos,	 así	 como	 proyectos	 de	 investigación	
transnacionales	 como	 DETECT	 (Detecting	 Transcultural	 Identity	 in	 Europan	 Popular	









es	 también	objeto	de	 cursos	en	universidades	europeas,	 en	 concreto	 la	de	York,	 en	el	
Reino	Unido,	que	ofrece	a	los	alumnos	del	último	año	de	sociología	el	curso	“The	Wire	as	
Social	 Science-Fiction”,	 en	 lo	 que	 es	 una	 aproximación	 al	 género	 desde	 disciplinas	 no	








mental	 detallado	 de	 esa	 ciudad,	 en	 el	 que	 estos	 lugares	 hasta	 entonces	 ignotos	
encontraban	su	ubicación	entre	aquellos	que	son	las	atracciones	que	frecuenta	el	turista:	
los	jardines	de	Princes	Street,	la	Royal	Mile	o	la	Old	Town,	formando	de	esta	manera	un	



















recomendación.	Mi	 hermano,	 siempre	 con	 ese	 radar	 afinado	 para	 detectar	 novedades	




comienzo	 como	 una	 revelación:	 la	 voladura	 de	 uno	 de	 aquellos	 bloques	 de	 viviendas	
sociales	similares	a	los	descritos	por	Rankin	y	cuya	presencia	en	la	narrativa	criminal	me	
había	 llamado	 tanto	 la	 atención.	 Esa	 secuencia	 inicial	 de	 apenas	 tres	minutos	 era	 un	
compendio	 de	 las	 dinámicas	 de	 la	 ciudad	 moderna:	 un	 alcalde,	 rodeado	 de	 otras	
autoridades;	 un	 discurso	 cargado	 de	 frases	 hechas	 y	 tópicos	 sobre	 un	 futuro	
resplandeciente,	mientras	que	los	residentes	observaban	escépticos	las	promesas	vacías;	




de	 nuestras	 ciudades,	 en	 ese	 inicio	 vi	 el	 reflejo	 de	 una	 dialéctica	 que	 contrapone	 dos	










había	 que	 añadirle	 un	 elenco	 de	 personajes	 fascinantes;	 una	 serie	 de	 tramas	 que,	 sin	
resolverse,	se	entrecruzaban,	desaparecían	y	volvían	a	surgir;	una	atención	al	detalle	local	
que	 hacía	 la	 ciudad	 legible	 al	 desconocedor	 de	 la	misma,	 al	 tiempo	que	 era	 capaz	 de	
trascender	de	lo	regional	hacia	lo	global,	lo	que	hacía	que	todo	aquello	que	se	contaba	en	
ella	 pudiera	 ser	 transferible	 a	 cualquier	 otro	 ámbito,	 sin	 por	 ello	 perder	 su	 carácter	
propio.	Por	último,	la	impresión,	tan	poco	frecuente,		de	estar	frente	a	una	narrativa	con	
el	poder	de	abordar	de	manera	compleja	y	poliédrica	la	realidad	de	nuestra	sociedad,	sin	
concesiones,	 sin	 soslayar	 aspecto	 alguno,	 por	 controvertido	 que	 pudiera	 parecer;	 una	
ficción	desgarrada	sobre	la	vida	en	la	ciudad,	pero	al	mismo	tiempo	fresca,	sin	artificios,	




leía	 sobre	 ella.	 Descubrí	 entonces	 que	 Pelecanos	 había	 participado	 como	 guionista	 y	





Nueva	 York	 y	 Baltimore)	 y	 cuatro	 autores	 (Pelecanos,	 Lehane,	 Price	 y	 Simon2)	 para	
entender	ese	ente	paradójico	que	es	la	ciudad	norteamericana	contemporánea.	
	
Un	 elemento	 común	 que	 une	 a	 los	 cuatro	 creadores	 aquí	 estudiados	 es	 la	
aceptación	de	que	su	obra,	más	allá	de	estar	apegada	a	las	convenciones	del	género,	posee	
una	dimensión	 social	que	 la	 entronca	 con	una	corriente	 realista,	 e	 incluso	naturalista,	
norteamericana	 que	 abarca	 desde	 Dreiser	 hasta	 Steinbeck,	 pasando	 por	 Crane	 y	 Dos	










Pelecanos	 y	 Lehane,	 el	 noir	 es	 posiblemente	 la	 única	 literatura	 con	 la	 capacidad	 de	




geógrafo	británico	David	Harvey	hizo	 sobre	 las	novelas	de	Balzac,	 ver	de	qué	manera	
estas	ficciones	criminales	nos	ayudan	a	hacer	legible	la	ciudad	contemporánea.	De	alguna	
manera,	 rindo	 homenaje	 a	 la	 observación	 del	 sociólogo	 Robert	 Park,	 quien	 en	 1925	
reconocía	la	enorme	deuda	de	la	sociología	“to	writers	of	fiction	for	our	more	intimate	




































corpus	 elegido.	 El	 siguiente	 capítulo	 está	 dedicado	 en	 su	 integridad	 al	 milieu	 por	
excelencia	de	la	ficción	criminal:	la	ciudad.	Esta	es	examinada	en	primer	lugar	desde	una	









El	 siguiente	 capítulo	 tiene	 como	 objeto	 el	 análisis	 de	 la	 ciudad	 en	 la	 ficción	
criminal.	Podemos	hacer	extensiva	a	la	narrativa	criminal	la	afirmación	de	Glenn	Most	al	
































lo	 que	 definía	 como	 grandes	 narrativas,	 de	 carácter	 universal,	 “a	 meta-story	 used	 to	
provide	a	context	that	gives	meaning	and	legitimation	to	the	actions	of	a	specific	culture”	
(1984:	38),	por	una	narrativa	que	se	concentra	en	contextos	locales,	de	tal	manera	que	
estas	 metanarrativas	 son	 remplazadas	 por	 relatos	 que	 ofrecen	 una	 multiplicidad	 de	
puntos	de	vista	que	se	 refieren	a	 lo	particular	 frente	a	 la	unicidad	de	una	perspectiva	
global.	 En	 este	 sentido,	 las	 obras	 que	 a	 continuación	 vamos	 a	 analizar	 son	 un	 claro	






















del	 espacio	 en	 la	 conciencia	 moderna.	 Si	 hasta	 ese	 momento	 se	 consideraba	 que	 el	





El	 efecto	 de	 la	 compresión	 tiempo/espacio	 producido	 por	 la	 revolución	 industrial	 se	
manifiesta	 en	 la	 predominancia	 del	 historicismo,	 que	 entiende	 el	 progreso	 como	 una	
sucesión	 lineal	de	 etapas	 temporales	de	 desarrollo	 a	 través	 de	 las	 cuales	pasamos	 de	
estadios	primitivos	a	estadios	civilizados.	La	perspectiva	historicista	omite	prácticamente	
                                               







auspiciado	 por	 la	 proliferación	 en	 los	 últimos	 años	 de	 una	 serie	 de	 subdisciplinas	
(geografía	cultural,	antropología	del	espacio,	geocrítica	o	geopoética)	respaldadas	por	sus	




































autores	 son	 capitales	 para	 entender	 este	 cambio	 de	 paradigma.	 Por	 un	 lado,	 Henry	





concepción	 tradicional	 del	 espacio	 se	 rompe.	 La	 física	 y	 las	 matemáticas	 ponen	 en	
cuestión	 el	 espacio	 euclidiano,	 perspectivista,	 el	 espacio	 geométrico	 de	 las	 tres	















the	epoch	of	 the	near	and	 far,	of	 the	side-by-side,	of	 the	dispersed.	We	are	at	a	







como	 un	 desarrollo	 en	 el	 tiempo	 para	 convertirse	 en	 una	 red	 que	 conecta	 puntos	 e	
intersecciones.	Foucault	se	pregunta	también	en	qué	momento	y	por	qué	el	espacio	fue	
                                               
6	 Lefebvre	 formula	 una	 división	 tripartita	 del	 espacio:	 el	 espacio	material,	 es	 decir	 el	
espacio	de	la	experiencia	y	de	la	percepción	abierto	al	contacto	físico;	la	representación	
del	 espacio,	 que	 se	 refiere	 al	 espacio	 tal	 y	 como	 es	 concebido	 y	 representado;	 y,	 por	

























always	 similar	 and	 immovable.	 Relative	 space	 is	 some	moveable	 dimension	 or	
measure	 of	 the	 absolute	 spaces;	which	 our	 senses	 determine	 by	 its	position	 to	





cuerpos,	 por	 cuanto	 para	 él,	 “space	 is	 that	which	 results	 from	 places	 taken	 together”	





















complementarios	 con	 un	 estatus	 similar	 (Zoran	 1984:	 309).	 Esta	 asunción	 tendrá	
posteriormente	consecuencias	en	la	teoría	literaria,	siendo	una	de	las	más	importantes	el	
concepto	 de	 cronotopo,	 introducido	 por	Mijaíl	 Bajtín8	 en	 1975	 y	 al	 que	más	 adelante	
recurriremos	(Garrido	Domínguez	1996:	213).	
	
Harvey,	 por	 su	 parte,	 analiza	 las	 tres	 concepciones	 procedentes	 de	 la	 filosofía	
sobre	 el	 espacio:	 el	 espacio	 absoluto,	 tal	 como	 lo	 planteaban	 Newton	 o	 Descartes;	 el	
espacio	relacional,	tal	y	como	lo	formulaba	Leibniz;	y	el	espacio	relativo,	enunciado	en	
primera	instancia	por	Einstein,	y	considera	que	el	espacio	no	es	absoluto,	ni	relativo	o	



















Para	 Warf	 y	 Arias,	 el	 spatial	 turn	 se	 produce	 cuando	 la	 teoría	 social	 pasa	 de	
entender	el	espacio	como	algo	dado	a	asumirlo	como	algo	producido,	reconsiderando,	a	
partir	de	allí,	 su	 rol	 en	 la	 construcción	y	 transformación	de	 la	vida	 social,	 así	 como	 la	
potencia	de	su	naturaleza	(2009:	3).	Desde	el	momento	en	que	se	asume	la	equiparación	





















a	partir	de	 las	aportaciones	de	Heidegger,	 como	ya	hemos	 señalado,	 y,	 en	especial	de	
Bachelard	 y	 Merleu-Ponty	 (Malpass	 2007:13),	 a	 quienes	 nos	 referiremos	 con	



















caracteriza	 por	 la	 abrumadora	 presencia	 de	 las	 categorías	 espaciales	 no	 sólo	 en	 los	








Para	David	Harvey,	 este	 cambio	 de	 paradigma	 obedece	 a	 una	 crisis	 en	 nuestra	
experiencia	del	tiempo	y	el	espacio	y	considera	que	la	organización	del	espacio	es	el	gran	
reto	cultural	en	la	segunda	mitad	del	siglo	XX,	en	la	misma	medida	en	que	el	problema	del	
tiempo	 fue	 la	 gran	 preocupación	 estética	 de	 las	 primeras	 décadas	 del	 siglo	 pasado.	
Citando	al	sociólogo	americano	Daniel	Bell,	quien	sostiene	que	el	modernismo	tuvo	que	
idear,	a	partir	de	la	industrialización,	una	nueva	lógica	que	explicara	la	concepción	del	














transportes,	 de	 redes,	 es	 necesario	 repensar	 la	 presunción	 que	 tenemos	 de	 estos	 dos	
conceptos,	 piezas	 centrales	 de	 la	 existencia	 humana.	 Harvey	 concluye	 que	 es	 preciso	
desafiar	 la	 idea	 del	 espacio	 o	 del	 tiempo	 en	 un	 sentido	 único	 y	 objetivo	 y	 que	 es	
imprescindible	 reconocer	 la	multiplicidad	 de	 cualidades	 objetivas	 que	 ambos	 pueden	















lo	espacial	ha	estado	 tradicionalmente	 subordinado	a	 lo	 temporal.	 Leemos	de	manera	
secuencial	 y,	 por	 consiguiente,	 es	 el	 tiempo	de	 la	 narración	 y	 no	 los	 espacios,	 el	 que	
determina	nuestra	lectura.	Eric	S.	Rabkin,	al	analizar	la	relación	entre	el	argumento	y	la	

























de	 vista,	 la	 forma	 en	 las	 artes	 plásticas	 es	 necesariamente	 espacial,	 mientras	 que	 la	

























que	 él	 describe	 como	 una	 relación	 de	 asimetría	 y	 desequilibrio	 entre	 el	 tiempo	 y	 el	
espacio,	relación	que	no	se	corresponde	con	lo	que	ocurre	en	la	vida	real,	y	considera	que	
el	predominio	del	 tiempo	en	 la	estructuración	del	 texto	narrativo	permanece	como	un	
hecho	 indiscutible,	 lo	 cual	ha	 llevado	a	marginar	 la	 existencia	del	 espacio	 (1984:	309-
310).	
	
Finalmente,	 Bajtín	 reconoce	 en	 Lessing	 el	 carácter	 pionero	 de	 su	 teoría,	






Además	 de	 las	 dos	 razones	 esgrimidas	 por	 Buchholz	 y	 Jahn	 para	 justificar	 la	
subordinación	del	espacio	al	tiempo	por	gran	parte	de	la	crítica	literaria	(por	un	lado	la	
herencia	 de	 las	 teorías	 de	 Lessing	 y,	 por	 otro	 el	 carácter	 de	 mero	 marco	 en	 el	 que	















de	 cualquier	 referencia	 espacial	 es	 entendido	 por	 el	 lector,	 que,	 inconsciente	 o	
conscientemente,	asume	que	lo	narrado	ocurre	en	algún	lugar	y	que,	para	algunos	críticos	
sirve	 de	 justificante	 de	 su	 menosprecio	 a	 los	 aspectos	 espaciales	 (2005:	 553).	 Kort	
considera,	por	tanto,	que	la	teoría	narrativa	no	ha	prestado	la	misma	atención	sistemática	
a	 los	aspectos	espaciales	que	sí	ha	otorgado	al	 tiempo	y	a	 la	 temporalidad,	 añadiendo	
otros	factores	que	han	contribuido	a	ese	abandono	por	parte	de	la	teoría	literaria,	entre	







Zoran,	por	su	parte,	 coincide	 con	Kort	 en	que	el	 espacio	ha	 sido	 tratado	por	 la	
crítica,	 pero	 califica	 de	 difusa	 la	 investigación	 realizada	 hasta	 el	momento	 y	 concluye	
afirmando	que	de	ella	han	salido	escasas	asunciones	que	puedan	ser	aceptadas	en	general	
(1984:	310).	En	 la	misma	 línea	 se	pronuncia	David	Malcolm,	quien	 coincide	en	que	el	
espacio	ha	recibido	escasa	atención	por	parte	de	la	teoría	literaria,	especialmente	si	la	
comparamos	con	la	prestada	a	otros	aspectos	como	pueden	ser	el	narrador,	el	tiempo	o	
la	 referencia	 intertextual,	 si	 bien	 precisa	 que	 para	 la	 escuela	 formalista	 tradicional	 el	
espacio	es	un	elemento	clave,	por	cuanto	lleva	implícita	una	carga	semántica	fundamental	




pensamiento	 es	 la	 gran	 variedad	 de	 términos	 empleados	 para	 referirse	 al	 aspecto	































Bajtín	 analiza	 en	 su	 teoría	 del	 cronotopo	 de	 qué	 manera	 se	 representan	 los	
espacios	 en	 la	 literatura	 clásica,	 haciendo	 un	 recorrido	 que	 estudia	 la	 evolución	 de	 la	
representación	espacial	desde	los	griegos	de	la	antigüedad	hasta	los	novelistas	rusos	del	
siglo	 XIX.	 Define	 el	 cronotopo	 como	 la	 conexión	 esencial	 de	 relaciones	 temporales	 y	







En	 el	 arte	 y	 literatura	 todas	 las	 determinaciones	 espacio-temporales	 son	
inseparables	 y	 siempre	 matizadas	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 emotivo-valorativo.	
(Bajtín	1989:	393)	
	
En	 síntesis,	 lo	 que	 Bajtín	 establece	 es	 que	 cada	 género	 literario	 presenta	 un	
cronotopo	dominante	característico	que	 lo	diferencia	de	otros	géneros.	Con	dicha	 idea	
coincide	 Franco	Moretti,	 quien	 aclara	 que,	 entre	 los	 siglos	 XI	 y	 XIV,	 cada	 uno	 de	 los	






espacio	 representado	 en	 esas	 conexiones	 espacio-temporales	 y	 cómo	 cada	 tipo	 de	
literatura	ha	ido	incorporando	los	distintos	ámbitos	espaciales	que	el	cronotopo	define.	
	
La	 importancia	 del	 cronotopo	 es	 doble:	 desde	 el	 punto	 de	 vista	 temático,	 por	
cuanto	es	el	centro	organizador	de	los	principales	acontecimientos	argumentativos	de	la	







autor	 concatenar	 una	 serie	 de	 obstáculos	 que	 impiden	 el	 reencuentro	 de	 los	
protagonistas.	Estos	obstáculos	implican	una	gran	movilidad,	que	Bajtín	cifra	entre	tres	y	
cinco	 países	 diferentes	 separados	 por	 el	 mar,	 entre	 espacios	 muy	 considerables.	 Sin	
embargo,	y	a	pesar	de	darse	detalles	de	carácter	casi	enciclopédico	de	países,	ciudades	y	
obras	de	arte,	el	espacio	de	este	género	es	abstracto.	Dicho	de	otra	forma,	para	narrar	un	
naufragio	 se	 necesita	 el	 mar	 pero	 aquí	 no	 es	 necesario	 saber	 en	 qué	 mar	 ocurre	 el	









Por	 ello,	 todas	 las	 aventuras	 descritas	 en	 la	 novela	 griega	 tienen	 un	 carácter	
transferible,	de	modo	que	lo	que	se	narra	que	sucede	en	Babilonia	podría	acontecer	en	
Egipto,	 y	 viceversa.	 Las	 razones	 de	 ello	 residen	 en	 que	 toda	 concreción,	 geográfica	 o	





representación	 del	 espacio.	 Un	 primer	 paso	 en	 esta	 evolución	 lo	 representa	 la	
Metamorfosis	 de	 Ovidio,	 en	 la	 que	 los	 desplazamientos	 del	 héroe	 pierden	 el	 carácter	
técnico-abstracto	de	la	novela	de	pruebas	y	el	espacio	se	impregna	del	sentido	real	de	la	
vida	y	entra	en	relación	con	el	héroe	y	su	destino,	haciéndose	más	concreto	(Bajtín	1989:	





Gargantua,	 de	Rabelais	y,	por	ende,	 la	 literatura	del	 renacimiento	y	posterior	a	
éste,	 representada	 por	 Cervantes	 y	 Shakespeare,	 suponen	 un	 salto	 cualitativo	 en	 la	
construcción	del	 espacio.	 Si	 las	novelas	de	 caballería	presentaban	por	primera	vez	un	
juego	subjetivo	con	las	perspectivas	espacio-temporales,	en	la	literatura	renacentista	se	
atisban	 los	primeros	 indicios	de	 la	creación	de	un	mundo	propio.	Al	estar	destruida	la	
unidad	y	perfección	medievales,	se	hace	necesario	crear	una	nueva	forma	de	tiempo	y	una	
nueva	 actitud	 ante	 el	 espacio,	 que	 implica	 la	 reconstrucción	 de	 un	 mundo	 espacio-
temporal	adecuado	al	momento.		
	









Willoughby,	 Darcy,	 are	 twenty	 miles	 away,	 forty,	 sixty;	 so	 is	 London,	 or	




En	 este	 sentido,	 cabe	 destacar	 que	 el	 siglo	 XVIII	 es	 también	 para	 Ian	Watt	 el	
momento	en	el	que	se	puede	comenzar	a	hablar	de	la	particularización	del	espacio,	así	
como	de	los	personajes	y	del	tiempo	en	la	novela,	en	el	contexto	de	la	filosofía	de	la	época,	
en	 especial	 en	 lo	 relativo	 a	 la	 comprensión	 individual	 e	 inmediata	 de	 la	 realidad	 que	
preconizaran	Descartes	y	Locke.	Para	Watt:		
	
The	 novel's	 plot	 had	 to	 be	 acted	 out	 by	 particular	 people	 in	 particular	
circumstances,	rather	than,	as	had	been	common	in	the	past,	by	general	human	










los	 primeros	 en	 introducir	 un	 lugar	 esencial	 y	 hasta	 entonces	 no	 habitual	 para	 el	











época	 sino	 como	 un	 reflejo	 del	 consenso	 cultural	 sobre	 cómo	 percibir	 y	 describir	 el	






Space	 in	 nineteenth-century	 realist	 novels	 emerges	 as	 a	 concrete	 and	 stable	











influence	 of	 the	 environment	 on	 people.	 A	 person's	 housing	 is	 especially	
connected	to	his	character,	his	way	of	life,	and	his	possibilities.	(Bal	1985:138)	
	
	 	 Para	 Hilary	 P.	 Dannenberg,	 sin	 embargo,	 resulta	 discutible	 concretar	 el	
momento	en	el	cual	el	espacio	se	convierte	en	una	fuerza	emergente	en	el	desarrollo	de	
la	 narrativa.	 Citando	 a	 Frank	 y	 la	 teoría	 de	 Franz	 Stanzel	 sobre	 el	 perspectivismo	 y	
aperspectivismo9	 considera	 que	 el	 modernismo	 es	 el	 momento	 crucial	 en	 la	
representación	innovadora	del	espacio.	Para	otros	críticos,	en	especial	Lodge	y	Seymour	
Chatman,	novelistas	como	Dickens	y	Hardy	hicieron	uso	de	recursos	para	representar	el	
espacio	 que	 pueden	 ser	 tildados	 de	 cinemáticos,	 como	 el	 que	 Hardy	 hace	 en	 sus	




Young	Man,	 destacando	que	 Joyce	es	 capaz	de	 crear	perspectiva	al	mostrar	 relaciones	





















of	 these	 were	 signals	 of	 a	 radical	 break	 of	 cultural	 sentiment	 that	 reflected	 a	










	 	 En	 cualquier	 caso,	 la	 atención	 que	 por	 primera	 vez	 se	 presta	 al	medio	 en	 el	
Romanticismo	y	el	auge	urbano	del	siglo	XIX	son	fenómenos	que	tienen	su	reflejo	en	el	
interés	que	en	torno	a	1850	comienza	a	prestar	la	narrativa	al	espacio.	La	novela	regional,	
la	 realista	y	posteriormente	 la	naturalista	 son	etapas	en	un	 trayecto	que	muestra	una	
nueva	 sensibilidad	 y	 un	 nuevo	 tratamiento	 de	 lo	 espacial,	 alejado	 ya	 de	 los	 cánones	

















propia,	 se	 suma	 lo	 que	 para	 muchos	 teóricos	 es	 la	 subordinación	 de	 lo	 espacial	 a	 lo	
temporal,	 que	 hemos	 tratado	 en	 la	 primera	 parte	 de	 este	 capítulo.	 Gran	 parte	 de	 la	
responsabilidad	 de	 la	 consideración	 por	 parte	 de	 la	 crítica	 literaria	debe	 atribuirse	 al	
movimiento	formalista	ruso	y,	en	particular	al	crítico	Viktor	Shlovskii,	a	quien	debemos	
la	 distinción	 entre	 historia	 (story)	 y	 discurso	 (discourse),	 que	 se	 traduce	 en	 la	
consideración	de	la	narración	como	la	coordinación	de	dos	niveles	de	temporalidad:	uno,	




De	esta	distinción	nace	gran	parte	de	 la	 teoría	 crítica	que	 concibe	 la	narración	




















by	 that	 very	 fact	 it	 stresses	 the	 temporal,	 dramatic	 aspect	 of	 the	 narrative;	
description,	on	the	other	hand,	because	it	lingers	on	objects	and	beings	considered	








Frank	 Kermode	 parte	 de	 la	 consideración	 de	 que	 el	 tiempo	 humano	 es	
básicamente	 una	 sucesión	 no	 diferenciada	 de	 “ahoras”	 y	 aborda	 la	 narrativa	 como	
respuesta	a	esa	situación.	La	literatura	ordena	el	tiempo	al	proporcionar	un	principio	y	









providing	 formally	 indispensable	 locations	 for	 occurrences,	 characters,	 their	
actions	and	experiences.(1983:11)	
	















Story-space	 contains	 existents,	 as	 story-time	 contains	 events.	 Events	 are	 not	
spatial,	though	they	occur	in	space;	it	is	the	entities	that	perform	or	are	affected	by	
them	that	are	spatial	(…)	Discourse-space	(…)	can	be	defined	as	focus	of	spatial	
attention.	 It	 is	 the	 framed	 area	 to	 which	 the	 implied	 audience's	 attention	 is	
directed	by	the	discourse,	that	portion	of	the	total	story-space	that	is	"remarked"	
or	 closed	 in	 upon,	 according	 to	 the	 requirements	 of	 the	 medium,	 through	 a	




algunos	 lectores	 de	 prescindir	 de	 los	 pasajes	 descriptivos	 en	 la	 influencia	 del	 cine	 y	
televisión,	 que	 en	 una	 sola	 toma	 son	 capaces	 de	 ofrecernos	 la	 descripción	 que	 en	
literatura	ocuparía	páginas.	Para	Chatman,	omitir	estas	descripciones	es	equiparable	a	
silenciar	 la	música	 de	 fondo	 de	 una	 película.	 Puede	 parecer	 que	 no	 sea	 estrictamente	
necesaria,	pero	debilita	a	la	película	en	su	conjunto	(1993:	63).		
	
	 	 Para	 Robert	 Packard	 la	 relación	 entre	 literatura	 y	 lugar	 hay	 que	 verla	 en	
términos	 de	 lo	 que	 el	describe	 como	 “refracción”,	 concepto	 tomado	de	 la	 óptica,	 para	
explicar	que	la	literatura	funciona	como	prisma	que	transforma	lugares	reales	en	lugares	
literarios,	 de	 tal	 forma	 que	 espacios	 muy	 determinados	—pongamos	 por	 ejemplo	 la	
margen	 izquierda	 del	 río	 Sena	 en	 París—	 se	 convierten	 en	 espacios	 creativos	 que	














una	estrategia	 retórica,	un	 topos	 en	 el	 sentido	 real	del	 término.	En	otras	palabras,	 las	
descripciones	de	lugares	no	aparecen	en	el	texto	simplemente	para	que	el	lector	compare	
la	 imitación	 con	 la	 realidad;	 su	 función	 es	 más	 bien	 encarnar	 las	 ideas	 que	 el	 autor	
pretende	expresar.	El	lugar	en	la	literatura	es	un	medio	para	alcanzar	un	fin	determinado,	
no	un	fin	en	sí	mismo.	Podemos	entender	la	representación	del	espacio	como	un	acto,	en	
primer	 lugar,	 de	 apropiación	 que,	 a	 la	 vez,	 proporciona	 a	 la	 narrativa	 una	 estructura,	





	 	 De	este	modo,	 la	posición	del	 lugar	 figura	entre	 lo	 real	 y	 lo	 figurativo.	Tiene	
además,	 potencial	 político.	 Pensemos	 que	 escribir	 sobre	 el	 Belfast	 de	 los	 años	 80	 es	
imposible	sin	considerar	las	divisiones	físicas	sectarias	de	la	ciudad,	como	nos	demuestra	





capital	 en	 la	 exploración	 de	 diversos	 aspectos	 relacionados	 con	 la	 identidad:	 sean	
personales,	 sociales	 o	 nacionales.	 El	 proceso	 de	 auto-descubrimiento	 está,	 a	 menudo	
representado	en	relación	con	el	lugar,	y	se	realiza	a	través	de	los	intentos	del	individuo	
por	comprenderlo.	El	lugar	influye	en	el	desarrollo	de	los	individuos,	de	la	misma	manera	















y	 considera	 que	 es	 un	 elemento	 clave	 de	 la	 narrativa,	 junto	 con	 el	 argumento,	 los	
personajes	y	el	punto	de	vista.	 Justifica	esta	 importancia	del	espacio	aduciendo	que	 la	
organización	 del	mismo	 en	 el	 texto	 literario	 es	 significativa,	 de	 la	misma	manera	 que	
entendemos	el	mundo	mediante	categorías	espacio-morales	y	sociales	(abierto/cerrado,	
arriba/abajo),	atribuyendo	a	dichos	referentes	significados	que	trascienden	lo	puramente	
espacial.	 Así,	 en	 The	 Time	 Machine	 (1895),	 de	 H.G.	 Wells,	 arriba	 y	 abajo	 implican	 la	
jerarquización	de	 la	sociedad,	Eloi	 frente	a	Morlocks,	de	 tal	manera	que	 identificamos	
arriba	con	lo	positivo	y	abajo	con	lo	negativo.	Lotman	añade	que	el	elemento	central	de	




Rabkin	 considera	que	 toda	 lectura	de	 la	narrativa	es	diacrónica	y	 sincrónica	al	
mismo	 tiempo	 y	 que	 todas	 las	 formas	 de	 narrativa	 juegan	 con	 ambos	 modos	 de	
percepción.	 Justifica	 esta	 dualidad	 basándose	 en	 una	 distinción	 muy	 similar	 a	 las	
enunciadas	por	Shlovskii	y	Chatman,	pues	diferencia	entre	story	(la	secuencia	temporal	
de	hechos	o	acciones)	y	plot	(la	reorganización	de	esta	secuencia	a	cargo	de	un	narrador).	
La	 primera	 sería	 una	 forma	 espacial,	 es	 decir,	 el	 contexto	 sincrónico	 que	 el	 lector	
construye,	mientras	que	el	segundo	pertenecería	al	contexto	diacrónico	(1977:	253-255).	
Mitchell,	sin	embargo,	discrepa	de	Rabkin,	pues	entiende	que	el	verdadero	valor	de	 la	
distinción	 story/plot	 reside	en	 recordar	al	 lector	que	hay	un	doble	orden	 temporal	 en	








como	 señala	 muy	 acertadamente	 Mitchell,	 lo	 que	 hacemos	 al	 leer	 es	 interactuar	 de	








Portrait	 of	 A	 Lady,	 publicado	 en	 1881	 y	 que	 supuso	 la	 primera	 ruptura	 formal	 con	 la	
separación	entre	artes	espaciales	y	temporales	establecida	por	Lessing.	
	







el	concepto	e	 integra	 las	 teorías	de	Frank	en	 lo	que	ella	denomina	architectonic	novel,	
término	 que	 utiliza	 para	 describir	 las	 obras	 cuya	 característica	 principal	 es	 la	
espacialización	de	su	forma.	A	través	del	análisis	de	la	narrativa	de	Butor,	Robbe-Grillet,	
Musil	 o	 Cortázar,	 entre	 otros,	 Spencer	 concluye	 que	 la	 espacialización	 de	 la	 forma	
funciona	como	alternativa	a	la	organización	secuencial	clásica	de	argumento	y	narración	

















técnicas	 narrativas	 que,	 mediante	 el	 uso	 de	 la	 simultaneidad	 y	 yuxtaposición	 de	







se	 convierte	 en	 el	 centro	 organizador	 de	 los	 eventos	 fundamentales	 narrativos	 de	 la	
novela	(Bucholz	y	Jahn	2005:	553-554).	
	
Janusz	 Slawinski	 sostenía,	 ya	 en	 1978,	 que	 era	 razonable	 esperar	 que	 la	
problemática	del	espacio	ocuparía,	en	un	futuro	cercano,	un	lugar	de	privilegio	a	la	altura	
de	 otras	 cuestiones	 como	 el	 tiempo,	 la	 morfología	 del	 argumento,	 el	 narrador	 y	 la	




menudo	 menospreciado	 por	 la	 teoría	 literaria.	 D.S.	 Bland,	 quien	 cita	 a	 la	 novelista	
Elizabeth	Bowen,	afirma	que	el	factor	determinante	para	la	consideración	del	escenario	
(setting)	como	elemento	constituyente	de	la	narración	es	su	relevancia	con	respecto	a	lo	
                                               
13	“It	can	be	reasonably	expected	that	the	issue	of	literary	space	will	in	the	near	future	













Alexander	Gelley	 coincide	 con	Bland	 en	 la	poca	 atención	 que	 la	 descripción	ha	
recibido	en	las	teorías	estéticas	de	la	novela.	En	su	opinión,	es	una	parte	constituyente	
fundamental	 del	mundo	narrativo	 y	 no	 puede	 considerase	 en	modo	 alguno	 como	una	





converger	 o	 divergir,	 recorridos	 por	 los	 personajes	 en	 su	 mundo	 narrativo.	 En	 este	
mundo,	tiempo	y	espacio	son	elementos	fundamentales	del	tejido	narrativo	que	influyen	
en	 nuestra	 comprensión	 de	 la	 lectura.	 Su	 influencia	 se	 produce	 en	 cuatro	 niveles	
diferentes.	 En	 primer	 lugar,	 el	 proceso	 de	 lectura	 es	 en	 sí	 mismo	 una	 experiencia	
temporalmente	 situada	en	el	 espacio	 físico	del	 texto.	En	 segundo	 lugar,	 el	 tiempo	y	el	
espacio	son	componentes	del	marco	conceptual	básico	necesario	para	la	construcción	del	
mundo	narrativo.	En	tercer	lugar,	nuestra	experiencia	de	inmersión	en	la	narrativa	tiene	




Zoran	admite	 la	 complejidad	de	 la	presentación	del	 espacio	en	 la	narrativa	por	










“reconstrucción”	 por	 la	 de	 “integración”	 de	 la	 información	 espacial	 diseminada	 por	 el	
texto:	“Fictional	constructs	of	space	are	the	products	of	the	integration	of	dynamic	bodies	
























































§ No-espacio:	 espacio	 anónimo	 o	 apenas	 designado.	 Este	 espacio	 puede	 pertenecer	 a	
alguna	de	las	categorías	anteriores,	pero	lo	más	habitual	es	que	se	superponga	al	espacio	













ficción	 es	 el	 llevado	 a	 cabo	 por	 Marie-Laure	 Ryan,	 quien	 comienza	 afirmando	 que	 la	
importancia	del	concepto	del	espacio	para	la	narratología	no	se	limita	a	la	representación	
de	un	mundo	que	sirve	como	contenedor	de	los	existentes	y	como	localización	para	las	
acciones,	 como	 señalaban	 Genette	 o	 Chatman.	 Ryan	 distingue	 cuatro	 formas	 de	
espacialidad	textual:	el	espacio	narrativo,	la	extensión	espacial	del	texto,	el	espacio	que	
sirve	como	contenedor	y	contexto	para	el	texto	y,	por	último,	la	forma	espacial	del	texto.	

































bajas	 de	 principios	 del	 siglo	XX.	 El	 espacio	de	 la	 historia	 incluiría	 no	 sólo	 los	marcos	
espaciales	antes	mencionados,	sino	también	Buenos	Aires,	donde	Eveline	sueña	con	vivir	
con	 su	 amante.	 El	mundo	 narrativo,	 que	 implica	 los	 conocimientos	 y	 experiencia	 del	
lector,	incluiría	aquí	el	océano	Atlántico,	que,	aunque	no	mencionado	en	el	texto,	sabemos	
que	 separa	 los	 dos	 espacios	 importantes	 del	 texto:	Dublín	 y	Argentina.	 Por	 último,	 el	
universo	narrativo,	 en	este	 caso	 incluiría	dos	mundos:	uno	en	el	que	Eveline	embarca	
rumbo	a	Buenos	Aires	para	vivir	su	amor,	y,	otro,	en	el	que,	emocionalmente	incapaz	de	
afrontar	su	sueño,	decide	permanecer	en	su	Dublín	natal.	Ryan	aclara	en	este	punto	que	





Ryan	 completa	 su	 análisis	 con	 un	 estudio	 de	 lo	 que	 considera	 las	 tres	grandes	
líneas	 para	 abordar	 la	 representación	 del	 espacio	 en	 la	 literatura.	 Una	 primera	
aproximación	sería	la	que	denomina	de	la	imaginería	espacial	(spatial	imagery),	y	en	la	
que	 incluye	 las	 aportaciones	 de	 Bachelard,	 quien	 en	 su	 obra	 La	 poétique	 de	 l’espace	













Una	 segunda	 aproximación	 sería	 la	 que	 denomina	 textualización	 del	 espacio	
(textualization	of	space):	partiendo	de	que	la	descripción	es	la	estrategia	discursiva	más	
importante	 en	 la	 revelación	 de	 la	 información	 espacial,	 Ryan	 enumera	 las	 distintas	
técnicas	utilizadas	para	dotarla	de	un	carácter	más	dinámico:	el	giro	deíctico,	estudiado	
por	 Zubin	 y	Hewitt	 (1995),	 el	 cambio	 en	 el	 centro	 de	 atención	 o	 los	 efectos	 de	 zoom	
(Herman	2002),	 o	 el	 uso	 de	 la	 perspectiva.	 Todas	 estas	 técnicas	 aportan	 información	
espacial	que,	para	Linde	y	Labov	(1975),	se	puede	organizar	utilizando	dos	estrategias	
básicas:	el	mapa	o	el	recorrido	(tour),	siendo	esta	la	más	habitual	en	narrativa,	porque	la	














A	 modo	 de	 resumen,	 podemos	 concluir	 que	 la	 reorientación	 cultural	 de	 la	
literatura	 y	 la	 geografía	 revela	 las	 complejas	 y	 múltiples	 conexiones	 con	 procesos	
históricos	que	están	transformando	la	cultura	tanto	a	nivel	macro	como	a	nivel	micro,		
entre	 las	 que	 debiéramos	 mencionar	 la	 globalización,	 la	 hibridación	 de	 culturas,	 el	
desarrollo	de	nuevos	medios	y	tecnologías	de	la	comunicación,	el	turismo	de	masas,	la	





a	 un	 nuevo	 concepto	 del	 espacio,	 concepto	 que	 viene	 determinado	 por	 dos	 grandes	
rasgos:	 la	 influencia	 que	 sobre	 el	 espacio	 tiene	 la	 cultura	 en	 general	 y	 la	 lengua	 y	 la	
literatura	en	particular,	y	especialmente	esta	última,	por	cuanto,	como	acto	performativo,	
tiene	 la	 capacidad	 de	 invocar,	 crear	 y	 proporcionar	 significado	 al	 espacio.	 La	 idea	 de	








real	 places —places	 that	 do	 exist	 and	 that	 are	 formed	 in	 the	 very	 founding	 of	
society—	which	 are	 something	 like	 counter-sites,	 a	 kind	 of	 effectively	 enacted	
utopia	in	which	the	real	sites,	all	the	other	real	sites	that	can	be	found	within	the	
culture,	 are	 simultaneously	 represented,	 contested,	 and	 inverted.	 Places	 of	 this	




memoria	 (lieu	 de	 mémoire)	 a	 los	 que	 alude	 Pierre	 Nora,	 entendidos	 como	 aquellas	
entidades	 significativas	 (no	exclusivamente	 lugares),	que	por	 la	voluntad	humana	o	 la	
acción	del	tiempo	se	hayan	convertido	en	elemento	simbólico	del	patrimonio	material	de	




Otro	 rasgo	 destacable	 es	 el	 interés	 por	 los	 espacios	 híbridos	 y	 los	 fronterizos,	
posiblemente	por	cuanto,	como	afirma	Rybicka,	estamos	en	un	momento	de	transición	de	
                                               
14	El	 término	aparece	en	el	que	 sería	 su	ultima	publicación:	Éléments	de	 rythmanalyse	







una	 poética	 del	 espacio	 a	 una	 política	 del	 espacio,	 entendiendo	 que	 la	modificación	 y	
creación	del	espacio	trasciende	la	esfera	urbanística	o	de	planificación	para	convertirse	
en	un	asunto	con	connotaciones	políticas.	Podemos	concluir,	por	tanto,	que	la	influencia	
del	 giro	 espacial	 del	 que	 hablábamos	 al	 principio	 comienza	 a	 percibirse	 en	 la	 teoría	




de	 una	 comunidad	 basada	 en	 similares	 experiencias	 espaciales	 y	 geopolíticas.	 Y	 por	
último,	un	regreso	a	la	categoría	de	lugar	y,	con	él,	la	acentuación	de	lo	local	y	lo	regional,	
así	como	a	otros	parámetros	(culturales,	étnicos,	de	género)	en	las	prácticas	artísticas,	en	















de	 críticos	 haya	 recurrido	 a	 otras	 disciplinas,	 principalmente	 a	 la	 geografía,	 para	
encontrar	 respuestas	 al	 estudio	 de	 la	 cuestión	 del	 espacio	 y	 su	 representación	 en	 la	
                                               
15	“The	ones	we	inhabit	when	we	are	driving	down	the	motorway,	wandering	through	the	


















entre	 los	 conceptos	 de	 place	 y	 space.	 Agnew	 y	 Malpas	 recurren	 al	 Oxford	 English	
Dictionary	para	repasar	las	acepciones	de	ambos	términos	y	concluir	que,	por	un	lado,	
son	 términos	 complejos,	 por	 cuanto	 hay	 un	 notable	 solapamiento	 en	 algunos	 de	 sus	
significados,	 y,	 por	 otro,	 que	 la	 discusión	 filosófica	 ha	 recurrido	 principalmente	 a	 las	












d’un	 espace	 ou	 d’un	 lieu”,	mientras	 que	 este	 es	 una	 “portion	 déterminée	 de	 l’espace,	
considérée	de	façon	générale	et	abstraite”	(Rey-Debove	1993).	Prácticamente	todos	los	












	 Una	 sucinta	 consulta	 a	 los	 dos	 diccionarios	 de	 referencia	 del	 español	 nos	
permitirán	aproximarnos	a	la	cuestión	terminológica	en	nuestra	propia	lengua.	Para	el	


































































opportunity	 in	 terms	of	scope	 for	 creative	 thought.	Consequently,	 the	 solution	 for	











moderno	de	espacio	a	 las	 teorías	de	Aristóteles	y	Platón,	de	 las	que	además	deriva,	 al	
menos	 parcialmente,	 la	 dicotomía	 place/space	 (lugar/espacio)	 a	 la	 que	 aludiremos	 a	
continuación.	El	primero	habla	en	el	volumen	IV	de	su	obra	Física,	dedicada	al	lugar,	vacío	
y	tiempo,	del	término	topos,	que	traducimos	generalmente	como	lugar	(aunque	ya	hemos	





dificultad	 en	 su	 definición	 y	 descripción,	 anticipando	 de	 alguna	 manera	 el	 debate	
posterior.	 De	 esta	manera	 afirma	 que:	 “parece,	 sin	 embargo,	 haber	 algo	 abrumador	 y	
difícil	de	 captar:	 el	 topos”16.	A	primera	vista,	 el	 topos	 aristotélico	se	 correspondería	al	





entiende	 que	 ambos	 términos	 incluyen	 connotaciones	 de	 dimensión	 y	 relacionales	 (si	















no	 son	 antónimos	 simples.	 El	 primero	 implica	 localización	 espacial,	 mientras	 que	 el	
segundo,	 si	 lo	 enfrentamos	 a	 place	 denota	 abstracción	 geométrica	 o	 topográfica.	 Las	
connotaciones	originales	de	place,	que	lo	enraizaban	con	una	región	particular	no	tienen	
















en	 determinados	 territorios,	 o	 las	 que	 se	 producen	 como	 consecuencia	 de	 conflictos	
implican	desplazamientos	de	población,	 rompiendo	vínculos	 tradicionales	de	espacios	













La	 concepción	 que	 tradicionalmente	 ha	 tenido	 la	 filosofía	 occidental,	
especialmente	a	partir	de	Newton,	tal	y	como	hemos	visto	en	el	capítulo	2.3,	del	espacio	
como	un	inmenso	vacío,	un	contenedor	en	el	que	todas	las	cosas	se	encuentran,	ha	tenido	



























lo	 futuro	y	de	 lo	moderno.	 Se	produce,	 en	 consecuencia,	una	devaluación	del	 término	





constructo	 basado	 en	 la	 experiencia	 humana.	 Por	 su	 parte,	 Massey	 encuentra	
problemática	la	falta	de	claridad	del	término	space,	por	lo	que	prefiere	referirse	a	place	
en	el	sentido	de	que	implica	una	doble	noción:	la	de	localización	concreta,	así	como	la	de	








justifican	 esta	 indefinición.	 En	 primer	 lugar,	 el	 hecho	 de	 tratarse	 de	 un	 término	 tan	
habitual	 en	 el	 lenguaje	 cotidiano	 hace	 difícil	 su	 transferencia	 a	 contextos	 teóricos.	 En	
segundo	lugar,	la	noción	de	place,	al	menos	en	inglés,	lleva	asociados	múltiples	conceptos	





















En	 la	 misma	 línea	 se	 pronuncia	 Tuan,	 quien	 considera	 que	 ambos	 términos	
necesitan	el	uno	del	otro	para	definirse,	por	cuanto	desde	la	experiencia	el	significado	de	
space	 se	 funde	 a	menudo	 con	 el	 de	 place,	 si	 bien	 el	 primero	 es	más	 abstracto	 que	 el	













en	 contraste	 con	 space,	 pasa	 a	entenderse	 como	 “a	 calm	center	of	 established	values”	
(Tuan	 2001:	 54),	 un	 centro	 tranquilo,	 plácido	 	—de	 ahí	 la	 asociación	 con	 pausa—	de	
valores	 establecidos.	 Dicho	 de	 otro	 modo,	 Tuan	 parece	 indicarnos	 que	 la	 presencia	
humana	reviste	de	significado	al	espacio.	
	
En	 una	 línea	 similar	 se	 manifiesta	 Richard	 Sennett,	 para	 quien,	 en	 términos	
generales,	 los	 seres	 humanos	 se	 mueven	 en	 un	 espacio	 y	 habitan	 un	 lugar.	 Las	










que	 debe	 ser	 una	 buena	 ciudad,	 de	 forma	 que	 la	 rapidez	 en	 el	 desplazamiento	 es	
equivalente	a	libertad	(2019:	51-53).	Estas	mismas	teorías	las	aplicará	después	Robert	
Moses19	 en	 Nueva	 York,	 quien,	 para	 favorecer	 la	 construcción	 de	 autopistas	 que	
facilitarán	la	entrada	y	salida	de	la	ciudad,	"took	a	meat	axe	to	the	Bronx"(Harvey	2012:	





Mediante	 las	 avenidas	 de	 gran	 	 tránsito,	 	 que	 	 a	 	menudo	 	 cortaban	 	 en	 	 estilo	








afirmando	 que	 el	 término	 es,	 a	 la	 vez,	 simple	 y	 complejo	 (2004:	 2).	 La	 acepción	más	
común,	 no	 especializada,	 del	 término	 place	 se	 refiere	 a	 la	 ubicación	 en	 un	 lugar	
determinado	o	la	ocupación	de	esa	ubicación.	De	alguna	forma,	a	la	concepción	de	place	
                                               
18	 A	George	Haussmann	 (1809-1891),	 prefecto	 de	 la	 capital	 francesa,	 se	 le	 encargó	 la			




19	 Robert	 Moses	 (1888-1981)	 fue	 un	 alto	 cargo	 municipal	 de	 Nueva	 York,	 autor	 de	
múltiples	 proyectos	 (autopistas,	 puentes,	 complejos	 de	 viviendas	 sociales,	 etc.)	 que	
cambiaron	 la	 fisonomía	de	 la	 ciudad.	Figura	 controvertida,	 su	 influencia	 se	extendió	a	










de	 place,	 abriendo	 de	 esta	 manera	 la	 posibilidad	 de	 que	 un	 mismo	 lugar	 pueda	 ser	
percibido	de	formas	muy	diversas,	añadiendo	al	concepto	aspectos	intangibles	y	efímeros	
más	difíciles	de	precisar.	Teniendo	en	cuenta	estos	factores,	la	forma	de	ver,	aprehender	
y	moverse	 en	 un	 lugar	 es	 un	 acto	 individual	 y	 único,	 teoría	 que,	 como	 veremos	más	
adelante,	ha	sido	desarrollada	por	la	geografía	feminista,	entre	otras:	
	





Desde	 un	 punto	 de	 vista	 geográfico,	 Agnew	 explica	 que	 a	 la	 hora	 de	 definir	 el	




en	 la	 que	 place	 es	 la	 unión	 distintiva	 en	 el	 espacio,	 un	milieu	 que	 ejerce	 un	 rol	 de	
mediación	en	procesos	 físicos,	sociales	y	económicos	y	que	a	su	vez	afecta	el	modo	de	
operar	de	estos	procesos.	El	contraste	entre	estas	dos	aproximaciones	es	evidente:	en	el	




¿Por	 dónde	 comenzar,	 entonces,	 a	 delimitar	 el	 término?	 Cresswell	 comienza	
preguntándose	 qué	 tienen	 en	 común	 la	 habitación	 de	 un	 estudiante	 en	 un	 colegio	






de	 ser	 espacios	 que	 las	 personas	 han	 transformado	 en	 significativos.	 A	 partir	 de	 ahí,	
propone	 la	 definición	 que	 considera	 más	 común	 y	 directa:	 “place	 (is)	 a	 meaningful	
location”	 (2004:7),	 cuyos	 significados	 proceden	 de	 la	 acción	 humana,	 como	nos	decía	
Tuan.	
	
Buell	 recopila	 una	 serie	 de	 definiciones	 de	place	 con	 la	 intención	de	 encontrar	
elementos	 comunes	 que	 puedan	 ayudar	 a	 fijar	 el	 concepto.	 Comienza	 citando	 a	 E.	 V.	
Walter,	 para	 quien	 place	 está	 relacionado	 de	 alguna	manera	 con	 las	 sensaciones	 que	
experimentamos:	 “People	do	not	experience	 abstract	 space;	 they	experience	places.	A	
place	 is	 seen,	 heard,	 smelled,	 imagined,	 loved,	 hated,	 feared,	 revered,	 enjoyed	 or	
avoided”(1998:	142).	Para	Carter,	Donald	y	Squires	place	es	“space	to	which	meaning	has	
been	ascribed”(1993:	xii).	En	el	caso	de	Tuan,	places	son	“centers	of	felt	value”	(	2001:	4),	
mientras	 que	 para	 Agnew,	 son	 “discrete	 if	 ‘elastic’	 areas	 in	 which	 settings	 for	 the	
constitution	of	social	relations	are	 located	and	with	which	people	can	 identify”	(1993:	
263).	 El	 elemento	 común	 en	 estas	 definiciones	 es	 que	 cada	 lugar	 es,	 por	 un	 lado,	
inseparable	 de	 la	 región	 concreta	 en	 la	 que	 se	 encuentra	 y	 se	 explica	 tanto	 por	 los	
marcadores	 físicos	 que	 la	 determinan	 como	 por	 consenso	 social,	 de	 tal	 modo	 que	
hablamos	de	vínculos	con	un	 lugar	(place-attachment)	y	no	de	vínculo	con	un	espacio	


















particular	 del	 mundo	 externo.	 Frente	 a	 esta	 concepción	 conservadora,	 la	 progresista	
incorpora	cuatro	rasgos	distintivos	que	acercan	el	término	a	una	dimensión	global	frente	
a	 una	 individual.	 Estos	 rasgos	 son,	 en	 primer	 lugar,	 la	 consideración	 de	 places	 como	
procesos,	entendiendo	a	los	lugares	como	el	producto	de	las	relaciones	sociales	dinámicas	
que	 los	mantienen	unidas.	En	segundo	 lugar,	 la	 carencia	de	 fronteras	en	el	sentido	de	
divisiones,	por	cuanto	la	definición	de	los	lugares	no	viene	determinada	simplemente	por	
la	 contraposición	 con	 el	 exterior,	 sino	 por	 la	 conexión	 con	 este.	 En	 tercer	 lugar,	 la	
asunción	de	que	la	identidad	de	cada	lugar	no	es	algo	simple	ni	único.	Por	el	contrario,	




su	 comprensión	 una	 percepción	 local	 de	 lo	 global	 y	 una	 percepción	 global	 de	 lo	 local	
(1994:	151-156).	
	
Tanto	Buell	 como	Agnew	concluyen	que	en	el	concepto	de	place	 confluyen	 tres	
aspectos	o	dimensiones.	Según	Buell,	por	un	lado	hacia	lo	tangible	desde	un	punto	de	vista	
ambiental;	por	otro	hacia	la	percepción	o	construcción	social	y	finalmente	al	vínculo	o	





como	una	 serie	de	asentamientos	 (locale)	 en	 los	que	 las	actividades	 cotidianas	 tienen	
lugar.	En	este	caso,	la	localización	no	es	simplemente	una	mera	dirección	o	un	punto	en	
el	 espacio	 sino	 el	 lugar	 en	 el	 que	 se	 produce	 la	 vida	 social	 y	 las	 transformaciones	
                                               
20	 Tomemos	 como	 ejemplo	 la	 percepción	 que	 de	 las	 torres	 demolidas	 en	 la	 tercera	
temporada	de	The	Wire	 tienen	 las	autoridades	municipales,	que	 las	perciben	como	un	














esencial	 para	 entenderlos,	 se	 han	 producido	 desde	 distintas	 perspectivas.	 Agnew	 las	
resume	 en	 cuatro	 grandes	 tendencias,	 que	 vienen	 a	 representar	 las	 cuatro	 grandes	
escuelas	 en	 las	 que	 podemos	 resumir	 las	 aportaciones	 de	 la	 geografía	 a	 la	 cuestión	
espacial:		
	
La	 primera	 de	 ellas	 sería	 la	 que	 llama	 neo-marxista,	 representada	
fundamentalmente	 por	 Lefevbre	 y	 su	 teoría	 de	 la	 producción	 social	 del	 espacio,	 que	
establece	 la	dialéctica	entre	space	(el	ámbito	de	 lo	concebido)	y	place	(el	ámbito	de	 lo	
vivido).	Desde	esta	perspectiva,	place	 representaría	un	espacio	 concreto	mientras	que	











lugar	particular,	 así	 como	de	 tiempo	para	 llegar	a	 conocerlo.	Los	 lugares	son	siempre	
partes	de	los	espacios	y	estos	proporcionan	los	recursos	y	los	marcos	de	referencia	en	los	
que	 se	 producen	 los	 lugares.	 A	 diferencia	 de	 la	 escuela	 que	 trata	 la	 geografía	 con	 un	






cultural”	 (cultural	 landscape)	 y	 la	 intervención	 del	 hombre	 sobre	 el	 espacio	 acerca	 la	








el	 espacio	 en	 términos	 de	 multiplicidad	 y	 dislocación.	 Place	 en	 este	 caso	 incluye	 la	
localización	 y	 el	 sentido	 del	 lugar	 (sense	 of	 place)	 pero	 sin	 destacar	 la	 intervención	
humana	como	elemento	clave	en	la	teoría	humanista	ni	la	división	entre	representación	
y	 práctica	 de	 la	 neo-marxista.	 La	 perspectiva	 feminista	 incide	 en	 la	 pluralidad	 de	 la	
experiencia	 del	 place,	 que	 varía	 en	 función	 de	 cuestiones	 de	 género	 o	 raza	 y	 viene	
determinada	por	la	consideración	de	este	concepto	como	lugares	en	los	que	las	relaciones	
sociales	 fluyen.	 Sostiene	 también	 que	 el	 concepto	 de	place	 ha	 sido	 de	 alguna	manera	


































en	 la	 particularidad	 de	 los	 lugares,	 estos	 son	analizados	 como	un	 reflejo	 de	 procesos	
sociales	subyacentes,	de	tal	forma	que	el	examen	de	la	construcción	social	de	los	mismos	
implica	explicar	los	atributos	únicos	de	un	lugar,	para	mostrarlos	como	el	resultado	de	
procesos	 (capitalistas,	 patriarcales,	 post-coloniales)	 más	 amplios.	 En	 realidad	 este	




especialmente	 interesado	 en	 los	 atributos	 distintivos	 de	 los	 lugares	 en	 concreto	 ni	
tampoco	 preocupado	 por	 las	 fuerzas	 implicadas	 en	 la	 construcción	 de	 los	 lugares	
determinados.	Lo	que	propone	es	definir	la	esencia	de	la	existencia	humana	como	una	
que	 necesariamente	 ocurre	 in-place.	 Este	 enfoque	 está	 más	 interesado	 en	 el	 lugar	










consecuencia	 de	 las	 relaciones	 entre	 ellos.	 Esto	 tiene	 como	 efecto	 la	 diversidad	 y	





a	 acotar	 su	 significado.	 En	 primer	 lugar,	 la	 mayor	 parte	 del	 revivido	 interés	 por	 el	
concepto	de	place	está,	en	su	mayor	parte,	orientado	al	proceso.	Más	que	un	marco	para	
investigar	las	categorías	de	género,	clase	o	etnia,	el	término	representa	ahora	el	deseo	de	





En	 segundo	 lugar,	 parece	 pertinente	 descartar	 la	 descripción	 que	 la	 geografía	
regional	hacía	de	places	como	lugares	delimitados	y	aislados.	En	un	mundo	globalizado	




que	 la	movilidad	 es	 una	 cualidad	 inherente	 al	 concepto	 de	 place,	 y	 que	 por	 lo	 tanto,	










invariablemente	 regionales	 o	 locales,	 a	 pesar	 de	 que	 todavía	 perduren	 elementos	
tradicionales.	Por	el	contrario,	como	han	señalado	diversos	teóricos	marxistas,	feministas	
o	 post-estructuralistas,	 están	 sujetos	 a	 influencias	 externas	 que	 producen	
transformaciones	que	los	dotan	de	peculiaridad.	En	palabras	de	Massey:	
	
This	 is	 a	 notion	 of	 place	where	 specificity	 (local	 uniqueness,	 a	 sense	 of	 place)	
derives	not	from	some	mythical	internal	roots	nor	from	a	history	of	isolation	—




En	 este	 sentido,	 pese	 a	 las	 numerosas	 opiniones	 que	 atribuyen	 a	 las	 nuevas	





tienen	 lugar	 las	 historias	 que	 constituyen	 el	 corpus	 de	 nuestro	 estudio:	 la	 ciudad	
contemporánea.	 Pero	 antes	 de	 comenzar	 la	 próxima	 sección	 debemos	 recordar	 un	
concepto	 importante	 que	 se	 ha	 utilizado	 con	 frecuencia	 para	 hablar	 de	 la	 ciudad	
norteamericana	y	que	entendemos	nos	va	a	resultar	particularmente	útil:	el	third	space	o	
tercer	espacio,	teorizado	por	el	geógrafo	Edward	Soja,	a	partir	de	los	enunciados	de	uno	
de	 los	 teóricos	 más	 importantes	 del	 poscolonialismo,	 Homi	 Bhabha,	 para	 el	 que	 los	
intersticios	 entre	 culturas	 en	 colisión	 crean	 un	 nuevo	 espacio	 intermedio,	 entre	 el	
colonizador	y	el	colonizado	(Bhabha	1994).	La	idea	de	un	tercer	espacio	fundamenta	gran	
parte	 de	 la	 teoría	 de	 Soja,	 quien	 hace	 uso	 del	 término	 “trialéctica	 de	 la	 espacialidad”	
(trialectics	 of	 spaciality),	 como	 superación	 del	 dualismo	 encarnado	 por	 el	 espacio	











2.-	An	 integral	part	of	 the	trialectics	of	spatiality,	 inherently	no	better	or	worse	
than	Firstspace	or	Secondspace	approaches	to	geographical	knowledge.	
3.-	The	most	encompassing	spatial	perspective.	






de	 las	 más	 recientes	 aportaciones	 de	 la	 geografía	 es	 haber	 convertido	 a	 la	 geografía	
humana	en	una	disciplina	mucho	más	transversal	de	lo	que	hasta	entonces	había	sido.	En	













































shelter,	 the	 permanent	 facilities	 for	 assembly,	 interchange,	 and	 storage;	 the	
essential	social	means	are	the	social	division	of	labor,	which	serves	not	merely	the	
economic	 life	but	 the	 cultural	process.	The	 city	 in	 its	 complete	 sense,	 then,	 is	 a	
geographic	plexus,	an	economic	organization,	an	institutional	process,	a	theater	of	




el	 cruce	 de	 caminos	 entre	 hombre	 y	 naturaleza,	 la	 promesa	 de	 regular	 el	 entorno	
sometiendo	a	los	elementos	y	permitiendo,	al	mismo	tiempo,	un	cierto	control	sobre	la	
naturaleza.	Por	su	parte,	Pilar	Marín	entiende	que	la	ciudad	es	la	“expresión	del	hombre	
en	 su	 afán	 aristotélico	 de	 poner	 orden	 en	 el	 mundo”	 (2001:10).	 Ambas	 definiciones	























es	 equivalente	 a	 lo	 cultivado	 o	 civilizado,	 mientras	 que	 lo	 rural	 queda	 asociado	 a	 lo	
rústico,	ingenuo	e	incluso	brutal	(Lefebvre	2003:12).	
	
Para	Raymond	Williams	 el	uso	 de	 la	 palabra	 “ciudad”	 para	 distinguir	 las	 áreas	
urbanas	de	las	áreas	rurales	sólo	se	produce	a	partir	del	siglo	XVI,	y	es	necesario	esperar	










dominante	 en	 la	 cultura	 occidental”	 (2001:	 9),	 si	 bien	 uno	 podría	 preguntarse	 si	 esa	














Para	 Harvey,	 “cities	 (are)	 landscapes	 of	 power”,	 pues	 no	 es	 casualidad	 que	 el	
paisaje	de	Oxford,	una	ciudad	creada	en	la	época	del	poder	eclesiástico,	esté	dominado	
por	las	torres	de	capillas	e	iglesias,	mientras	que	en	la	época	del	capitalismo	monopolista,	
sean	 el	 edificio	 Chrysler	 o	 el	 del	 Chase-Manhattan	 Bank	 los	 edificios	 que	 dominan	 el	
paisaje	de	Manhattan	(Gregory	and	Castree	2006:	106).	
	
Definiciones	más	exhaustivas	recurren	no	sólo	a	 la	descripción	 física,	sino	a	 las	
funciones	de	la	ciudad	y	a	las	interactuaciones	que	en	ella	se	producen:		
	
a	 built	 environment	 and	 a	 center	 of	 employment	 and	 exchange,	 of	 housing	 of	
different	types,	and	of	transport	networks	connecting	these	economic	centers	and	
housing	areas.	It	is	a	large	interdependent	labor	market	and	community,	but	it	is	
also	a	 collection	of	 competing	 jurisdictions	and	socially	diverse	neighborhoods,	
and	it	is	people	of	varying	interests,	preferences	and	incomes.	It	is	a	social	space,	














together	 (…)	social	relations,	 and	 the	aesthetic/economic	organization	of	 space	
and	 place	 to	 create	 a	 semi-permanent	 but	 everchanging	 built	 environment	 or	
milieu.	(1995:	105)	
	
A	medida	 que	 la	 ciudad	 cambia,	 las	 definiciones	 de	 esta	 lo	 hacen	 en	 la	misma	
medida.	 ¿Cómo	 definir	 a	 una	 ciudad	 a	 la	 que	 se	 ha	 descrito	 como	 la	 “no-ciudad”?	 El			
arquitecto	Robert	Venturi	y	la	urbanista	Denise	Scott	Brown	llevaron	a	cabo	un	estudio	
de	 una	 ciudad	 postmoderna,	 paradigma	de	 crecimiento	 explosivo,	 como	 es	 Las	Vegas	
(Nevada),	 en	 el	 que	 se	 preguntaban	 de	 qué	 manera	 la	 concepción	 tradicional	 de	 la	





parece	 pertinente	 referirnos	 a	 la	 psicogeografía,	 disciplina	 inicialmente	 dirigida	 a	
analizar	 los	entornos	urbanos,	pero	que,	gracias	a	 las	aportaciones	de	Iain	Sinclair22	o	

























(Campbell	 and	 Kean	 1997:	 156),	 mientras	 que	 para	 De	 Certeau,	 la	 ciudad	 es	 el	 más	
desmesurado	de	 los	 textos	humanos	 (1984:	92),	 gigantesco,	porque	es	 la	 suma	de	 las	
intersecciones	 de	múltiples	 narrativas	 (Massey,	D.,	 Allen,	 J.	 y	 Pile,	 S.	 2000:	 167).	 Si	 la	
ciudad	se	construye	como	un	gigantesco	texto,	si	 la	entendemos	como	un	palimpsesto	





En	este	punto,	parece	oportuno	mencionar	 la	 aportación	del	novelista	y	 crítico	
británico	Jonathan	Raban,	quien,	en	el	libro	del	mismo	título,	acuñó	el	término	soft	city	
para	referirse	a	 la	entidad	que	cada	 individuo	moldea	en	su	devenir	por	 la	ciudad.	En	
























Lo	 que	 actualmente	 entendemos	 por	 ciudad	 moderna	 es	 un	 producto	 de	 la	
Revolución	Industrial,	pues	esta	implicó	el	desplazamiento	masivo	de	población	desde	el	
campo	 a	 las	 ciudades,	 atraída	 por	 los	 nuevos	 empleos	 que	 surgían	 en	 estas,	 y,	 en	
consecuencia,	 una	 concentración	 heterogénea	 de	 individuos	 así	 como	 la	 división	 del	
trabajo	a	gran	escala,	 lo	que	supuso	una	radical	 transformación	espacial	y	social	de	 la	
ciudad	tal	y	como	la	entendíamos	hasta	entonces.	Para	Sharpe	y	Wallock,	el	nacimiento	
de	la	ciudad	moderna	es	“the	product	of	the	age	of	capital”	(1987:3).	Por	su	parte,	Lehan	














tránsito	de	megalópolis	 a	necrópolis;	 el	 colapso	del	 imperio	 romano,	que	da	paso	a	 la	






inicio	 del	 proceso	 que	 desembocará	 en	 el	 desplazamiento	 a	 zonas	 semiurbanas	 o	
residenciales	 (Suburbia)	 y	 su	 culminación	 en	 la	megalópolis	 actual	 que	 para	 el	 autor	
supone	la	desaparición	de	la	ciudad	tal	y	como	la	entendemos	(Mumford	1984).	
	
No	 tan	 exhaustivas,	 pero	 igualmente	 valiosas	 son	 las	divisiones	 que	 establecen	
Lehan	y	Lefebvre.	Para	el	primero,	las	necesidades	de	la	ciudad	dan	lugar	al	nacimiento	



















la	 concepción	 de	 la	 ciudad.	 Para	 De	 Certeau,	 el	 deseo	 de	 “ver”	 la	 ciudad	 desde	 una	
                                               
24	Coketown	es	la	ciudad	imaginaria	en	el	norte	de	Inglaterra	—posiblemente	Preston—	





perspectiva	 de	 la	 que	 ningún	 ojo	 humano	 había	 gozado	 con	 anterioridad	 explica	 las	
primeras	representaciones	pictóricas	de	la	misma:	
	










the	 creation	 of	 a	 universal	 and	 anonymous	 subject	 which	 is	 the	 city	 itself:	 it	
gradually	becomes	possible	to	attribute	to	it,	as	to	its	political	mode,	Hobbes’	State,	
all	 the	 functions	and	predicates	 that	were	previously	 scattered	and	assigned	 to	
many	different	real	subjects	...	groups,	associations,	or	individuals.	“The	city”,	like	
a	proper	name,	thus	provides	a	way	of	conceiving	and	constructing	space	on	the	




cabría	 destacar	 tres:	 Civitas	 Solis,	 publicada	 en	 1603,	 del	 filósofo	 italiano	 Tomasso	
Campanella;	Christianopolis,	publicada	en	1612,	del	teólogo	alemán	Johannes	Valentinus	
Andreae;	y	New	Atlantis25,	publicada	en	1624,	del	filósofo	británico	Francis	Bacon.	Si	bien	
todas	 ellas	 comparten	 el	 interés	 por	mostrar	una	 sociedad	 justa	 en	 la	 que	 el	 hombre	
pueda	vivir	feliz,	la	de	More	carece	de	detalles	arquitectónicos	sobre	cómo	ha	de	ser	esa	
ciudad	ideal.	En	las	tres	restantes,	en	cambio,	encontramos	descripciones	detalladas	del	




                                               



























eventually	 majorities—	 of	 growing	 national	 populations	 into	 town	 life	 and	























nos	 detendremos	 sucintamente	 más	 adelante.	 Estos	 fenómenos,	 típicos	 de	 la	 ciudad	
posmoderna,	 señalan	 la	 metamorfosis	 de	 ciudad	 productiva	 y	 comercial	 a	 ciudad	 de	
consumo	y	espectáculo.		
	
	Conviene	 detenernos	 brevemente	 en	 una	 explicación	 de	 estos	 tres	 conceptos,	
pues	son	nociones	de	gran	importancia	en	la	obra	de	los	autores	que	analizaremos	en	los	
capítulos	 siguientes.	 La	 gentrificación26	 (gentrification),	 expresión	 que	 aparece	 por	










                                               
26	 Aunque	 ampliamente	 usado	 en	 los	 medios	 de	 comunicación,	 el	 término	 no	 está	
aceptado	—de	momento—	por	la	Real	Academia	Española	de	la	Lengua.	Se	han	barajado	
otras	 alternativas,	 tales	 como	 “aburguesamiento”	 o	 “elitización	 residencial”	 pero	 la	










canadiense	 John	 Hannigan,	 se	 refiere	 a	 la	 producción	 de	 una	 imagen	 propia	 para	 la	
ciudad:	fácilmente	reconocible,	exportable	y,	especialmente,	consumible	tanto	para	sus	
moradores	 como	 para	 los	 visitantes.	 En	 el	 estadio	 final,	 la	 imagen	 de	 la	 ciudad	 se	
transforma	 en	 una	 marca	 tan	 reconocible	 como	 la	 de	 cualquier	 producto	 cotidiano	
(Hannigan	1998).	En	este	sentido,	Las	Vegas,	de	la	que	hemos	hablado	con	anterioridad,	
sería	 un	 claro	 ejemplo	 de	 brandificación:	 la	 asociamos	 automáticamente	 con	 casinos,	
espectáculos	 y	 diversión,	 mientras	 que	 Baltimore,	 como	 veremos	 más	 adelante,	 nos	
servirá	como	muestra	de	un	proceso	fallido.	
	
Por	 último,	 la	 urbanalización	 describe	 la	 desconexión	 entre	 paisaje	 y	 lugar,	
producida	por	el	proceso	de	estandarización	y	réplica	de	espacios	urbanos	similares	en	
distintas	ciudades.	Tiene	su	origen	en	el	libro	de	Francesc	Muñoz,	profesor	de	geografía	
urbana	 de	 la	 Universidad	 Autónoma	 de	 Barcelona,	 Urbanalización:	 Paisajes	 comunes,	
lugares	globales	(Barcelona,	2008).	Como	ejemplo	de	urbanalización	podemos	citar	que	
la	transformación	que	se	llevó	a	cabo	en	el	puerto	olímpico	de	Barcelona	tiene	mucho	que	
ver	 con	 el	 proyecto	 de	 rehabilitación	 del	 puerto	 de	 Baltimore,	 no	 sólo	 porque	 la	
planificación	corrió	a	 cargo	del	mismo	estudio	de	diseño,	 sino	 también	porque	ambos	






acelerado	 los	 procesos	 de	 gentrificación	 (como	 en	 el	 caso	 del	 barrio	 del	 Raval),	















At	 its	 apogee,	 the	 postmodern	 city	 becomes	 a	 global	 city	 (…)	 yet,	 other	 voices	
characterize	the	postmodern	city	in	quiet	different	terms.	The	striking	affluence	



























un	 gueto	 central	mayoritariamente	 habitado	 por	 población	 negra,	 rodeada	 por	 zonas	
residenciales	blancas.	
	








cities	 have	 gotten	 too	 big	 for	 their	 britches”	 (Hart	 1991:	 xi).	 Entre	 1950	 y	 1955	 la	



























muchos	 del	 brutal	 declive	 que	 el	 barrio	 sufrió	 tras	 su	 construcción.27	 No	 sólo	 la	




.		 	 	 	
Al	mismo	tiempo,	la	configuración	demográfica	de	las	ciudades	va	a	transmutarse	









tolerante	 y	 de	 trabajo	 y	 oportunidades	 de	 prosperar,	 y	 sus	 efectos	 transformarán	
radicalmente	la	fisonomía	de	la	ciudad	americana:		
	




would	utterly	 transform	the	American	cities	of	 the	East	and	Midwest.	 (Simon	y	
Burns	2009:	101).	
                                               
27	Para	hacerse	una	idea	del	impacto	de	esta	autopista	que	une	Nueva	York	con	Nueva	







de	 su	presencia	 contribuyó	a	 crear	áreas	habitadas	únicamente	por	población	de	este	
origen	y,	si	bien	 la	discriminación	en	el	norte	del	país	no	era	tan	patente	como	en	 los	
estados	del	sur,	“Northern	cities	increasingly	found	ways	to	isolate	their	growing	African-
American	 population	 (Glaeser	 2011:	 94).	 Incluso	 algunas	 medidas	 diseñadas	 para	
fomentar	la	inclusión	racial	tuvieron	el	efecto	contrario.	La	decisión	del	Tribunal	Superior	
de	 Justicia	de	 los	Estados	Unidos	de	1954	conocida	como	Brown	v.	Board	of	Education	
declaró	 inconstitucional	 la	 segregación	 racial	 en	 las	 aulas.	 En	 consecuencia,	 muchos	
distritos	 escolares	 adoptaron	 la	 práctica	 del	 Desegregation	 Busing,	 que	 consistía	 en	
transportar	 a	 escolares	 —normalmente	 negros—	 a	 colegios	 —mayoritariamente	
blancos—	 en	 un	 afán	 de	 integrar	 a	 las	minorías.	 A	 pesar	 de	 algún	 éxito	 inicial,	 pues	
permitió	 a	 familias	 negras	 de	 clase	 media	 trasladarse	 a	 zonas	 hasta	 entonces	
exclusivamente	 blancas,	 la	 decisión	 chocó	 con	 una	 oposición	 feroz,	 que	 cristalizó	 en	
diversas	 demandas,	 hasta	 que	 en	 1974,	 el	 caso	 Miliken	 v.	 Bradley	 puso	 límites	 a	 la	
práctica,	de	la	que	excluyó	a	las	zonas	residenciales.	Las	consecuencias	fueron	inmediatas	
y,	 en	 ciudades	 como	Boston,	 una	 de	 las	 que	más	 se	 resistieron	 a	dicha	medida,	 como	




















sociales	 (projects).	 Desgraciadamente,	 muchos	 de	 estos	 complejos	 de	 viviendas	
resultaron	un	completo	fracaso,	no	sólo	desde	un	punto	de	vista	estético,	sino	desde	un	
punto	de	vista	social,	pues	terminaron	convertidos	en	focos	de	pobreza	y	delincuencia.	
Uno	 de	 estos	 complejos,	McCulloh	Homes,	 albergaba	The	 Pit,	 escenario	 de	 la	 primera	
temporada	 de	 la	 serie	The	Wire.	 Construido	 con	 dinero	 federal,	 se	 convirtió	 en	 lugar	






con	 otro	 perfil	 de	 moradores,	 se	 construyeron	 unas	 torres	 que	 albergaban	 tres	 mil	
quinientos	apartamentos,	llegando	a	ser	los	edificios	de	viviendas	más	grandes	del	país.	
Inspirados	 en	 la	 ville	 radieuse28	 de	 Le	 Corbusier,	 los	 bloques	 de	 hormigón	 de	
apartamentos	 incluían	 espacios	 elevados	 comunes	 que	 sustituían	 a	 las	 calles	
tradicionales	—las	llamadas	streets	in	the	sky.	Sin	embargo,	a	mediados	de	la	década	de	
1960	 su	 situación	 era	 tan	 lamentable,	 pues	 estaban	 sometidos	 al	 abandono,	 la	
degradación	y	la	proliferación	de	delitos,	que	en	1976	se	decide	demolerlos,	en	un	acto	
que	recuerda	al	inicio	de	la	tercera	temporada	de	The	Wire.		Para	Harvey,	se	trata	de	“that	




del	New	Deal,	 tales	 como	 la	 eliminación	 de	 los	 slums	 o	 las	 exenciones	 fiscales	 que	 se	
concedían	 a	 las	 hipotecas,	 entre	 otras,	 no	 eran	per	 se	 anti-urbanas,	 pero	 su	 ejecución	
resultó	catastrófica	para	la	ciudad	americana	(Warner	y	Whittemore	2012:	108-110).			
                                               
28	 La	 propuesta	 del	 arquitecto	 para	 paliar	 la	 escasez	 de	 viviendas	 en	 la	 Europa	 de	 la	
posguerra,	plasmada	en	la	Unité	d’Habitation	de	Marsella.	Esta	incluía	grandes	bloques	de	
apartamentos	unidos	por	corredores	elevados.	Las	zonas	de	esparcimiento	se	situaban	

















condiciones	 de	 vida	 en	 el	 grupo	 de	 viviendas	 sociales	 Robert	 Taylor	 de	 Chicago,	




the	outset	 (…)	and,	most	 remarkably,	 law-enforcement	officials	deemed	Robert	
Taylor	too	dangerous	to	patrol	(…)	By	the	end	of	the	1970s,	it	had	gotten	worse.	











living.	 Cities	 are	 attractive	 because	 of	 their	 balkanized	 variety:	 wandering	 the	










esta	 forma	 nuevos	 barrios	 degradados	 y	 provocando	 que	 los	 residentes	 —
mayoritariamente	 blancos—	 abandonaran	 la	 ciudad	 para	 trasladarse	 a	 las	 zonas	




las	 políticas	 federales	 llevadas	 a	 cabo	 por	 los	 sucesivos	 gobiernos	 estadounidenses,	














Redevelopment	 projects	 in	 cities	—all	 look	 the	 same—	 they’ve	 been	 done	 not	
taking	 into	account	the	particularities	of	each	city	—they	do	not	consider	what	




No	 sería	 justo	 atribuir	 los	 errores	 de	 estos	 planes	 exclusivamente	 a	 los	
planificadores	 y	 diseñadores	 de	 los	 mismos.	 La	 propia	 administración	 federal	 que	










that	 demolishes	homes	 of	 low-income	 families	 to	make	 room	 for	 business	 and	
high-income	families.	(Harrington	1977:	224)	
	









High-rise	 public	 housing	 projects	 casting	 long	 shadows	 over	 bungalows,	 row	
houses,	or	walk-up	tenements;	expressways	cut	through	the	fabric	of	the	prewar	











supone	el	61%	del	 total	de	 su	población	 (Glaeser	2011:	50).	En	esta	estadística	no	se	
incluye	Baltimore,	pero	conviene	destacar	que	su	pérdida	de	población	supera	el	30%,	
habiéndose	 reducido	 del	 millón	 de	 habitantes	 en	 1950	 a	 apenas	 seiscientos	 mil	
actualmente,	 al	 tiempo	 que	 su	 área	metropolitana	 ha	 aumentado	 casi	 un	 20%	 en	 los	
últimos	veinticinco	años.		
	





Si	 en	 Europa	 este	 proceso	 se	 da	 en	 las	 antiguas	 regiones	 industriales,	
especialmente	aquellas	situadas	en	los	países	del	este,	en	Estados	Unidos	es	un	fenómeno	
que	 se	 focaliza	 principalmente	 en	 los	 centros	 urbanos	 del	 Rust	 Belt30.	 Denominado	
counterurbanization,	metropolitan	deconcentration	o	nonmetropolitan	turnaround	(Frey	












Los	 grandes	 proyectos	 de	 reconstrucción	 o	 renovación	 de	 algunas	 de	 estas	
ciudades	no	parecen	haber	surtido	el	efecto	necesario	y,	en	muchos	casos,	el	resultado	ha	
sido	crear	zonas	de	ocio	y	servicios	que,	al	término	del	día,	quedan	vacías.	Además,	como	












                                               
30	El	término	originalmente	se	refiere	a	la	región	industrial	entre	Nueva	York	y	Chicago	y	













públicos	y	áreas	 seguras,	peligrosas	y	de	 transgresión	 son	parte	de	una	 tradición	que	
engarza	la	ficción	del	siglo	XIX	de	Zola	o	de	Conan	Doyle	con	la	del	siglo	XX	de	Hammett	o	









describir	 los	 procesos	 de	 urbanización	 del	 medio	 rural	 (rururbanización	 o	
periurbanización),	 mediante	 los	 cuales	 la	 población	 más	 pudiente	 se	 desplaza	
masivamente	 hacia	 zonas	 “defendibles”,	 con	 espacio	 y	 baja	 densidad	 de	 población,	









núcleo	 de	 nueva	 creación	 en	 lo	 que	 eran	 zonas	 rurales	 o	 residenciales	 suburbanas,	






























Otros	 autores	 han	 abordado	 el	 fenómeno	 de	 la	 expansión	 a	 los	 suburbios	


































































































una	 serie	 de	 hechos	 significativos	 que,	 a	 mi	 juicio,	 poseen	 una	 gran	 relevancia	 en	 el	
devenir	 del	 concepto	 de	 la	 ciudad	moderna.	 ¿Cuál	 puede	 ser	 considerada	 la	 primera	
ciudad	 moderna?	 Algunos	 autores	 consideran	 que	 Londres	 merece	 este	 calificativo,	












y	 compuesta	 de	 archipiélagos	 aislados	 de	 población,	 pero	 también	 para	 facilitar	 el	








control	 de	 los	 ciudadanos	 (McNamara	 2014:	 69),	 pues	 no	 olvidemos	 que	 los	
acontecimientos	revolucionarios	de	la	comuna	de	Paris	(1848)	estaban	muy	recientes.	
Conviene	 destacar	 que	 está	modernización	 se	 lleva	 a	 cabo	 desalojando	 a	 la	 población	
trabajadora	del	centro	de	 la	ciudad,	desplazándola	a	Belleville	o	La	Villette	(Highmore	
2005:	68),	 en	 lo	 que	 parece	 un	 preludio	 de	 los	 procesos	de	 gentrificación	 que	 se	han	
llevado	 a	 cabo	 en	 muchas	 ciudades	 occidentales.	 Para	 Lehan,	 la	 intervención	 de	
Haussmann	supuso	que	París	se	convirtiera	en	el	centro	de	Europa	(1998:	60).		
	




norteamericanas33,	 pues	 París	 lo	 adopta	 en	 1820.	 Posteriormente,	 la	 aparición	 del	
alumbrado	eléctrico	en	las	ciudades,	en	primer	lugar	en	los	Estados	Unidos,	es	otro	de	los	
acontecimientos	 reseñables	 en	 la	 evolución	 de	 la	 ciudad	 moderna.	 La	 electrificación	











profusión.	La	electrificación	marca,	 además,	 el	 tránsito	de	 lo	que	Marshall	Berman	ha	
denominado	 el	 giro	 en	 importancia	 de	 la	 ciudad	moderna,	 del	 París	del	 siglo	XIX	 a	 la	









en	 1828,	 a	 la	 que	 seguirían	 Londres	 y	 Nueva	 York	 un	 año	 después.	 Si	 la	 iluminación	
pública	hace	a	la	ciudad	más	atractiva,	por	un	lado,	y	segura,	por	otro,	la	creación	de	líneas	
de	 transporte	público	va	a	 facilitar	 la	 expansión	y	el	 crecimiento	de	 la	misma.	Ambos	











Este	 nuevo	 modelo	 de	 ciudad,	 en	 expansion	 constante,	 “(this)	 beehive	 of	
habitation	crisscrossed	by	tendrils	of	 traffic-bearing	arteries	(…)	(this)	social	pressure	






se	ha	 trasladado	al	 resto	del	mundo	y	así,	 en	Europa	o	en	Asia	asistimos	a	un	paisaje	
similar	de	 contrastes,	de	gated	 communities	 y	de	 centros	 financieros,	 espacios	para	el	
                                               
34	Zona	 residencial	 en	el	 condado	de	Bucks	 (Pensilvania),	 en	el	 área	metropolitana	de	
Filadelfia.	 Construida	 entre	 1951	 y	 1958,	 es	 considerada	 el	 paradigma	de	 comunidad	































En	 primer	 lugar,	 lo	 que	 denominan	 el	 estudio	 del	 submundo	 victoriano	 (the	
Victorian	underworld)	y	en	el	que	se	inscriben	las	obras	de	Friedrich	Engels,	The	Condition	
of	the	Working	Class	in	England	(1845),	de	Henry	Mayhew,	The	London	Labour	and	The	
London	Poor	(1851)	y	 finalmente	 la	de	Charles	Booth,	Life	and	Labour	of	 the	People	 in	
London35.	Estas	obras	tienen	en	común	su	carácter	pionero,	por	cuanto	no	se	limitan	a	















determinantes	 críticos	 en	 la	 experiencia	 urbana,	 puesto	 que	 fomentaban	 entre	 los	
habitantes	de	la	ciudad	un	carácter	que	definen	como	racional,	impersonal,	alienado,	sin	
emociones	 y	 autónomo.	 No	 obstante,	 a	 pesar	 de	 que	 la	metrópolis	 podía	 inducir	 a	 la	
corrupción	 de	 la	 vida	mental,	 también	 podía	 servir	 como	 el	 lugar	 de	 la	 emancipación	
humana.	
	
Por	 último,	 en	 las	 décadas	 de	 1920	 y	 1930	 surge	 la	 escuela	 de	 sociología	 de	




























la	 ciudad	 moderna	 del	 cambio	 físico,	 la	 agitación	 social,	 el	 trauma	 psicológico	 y	 el	










representaciones	de	 la	 ciudad	comparten	 las	 contradicciones	de	 la	 época	 (2001:	5-6).	
Como	 ya	 hemos	 señalado,	 el	 entorno	 urbano	 modela	 una	 percepción	 estética	























La	 representación	 de	 la	 ciudad	 en	 su	 totalidad	 tiene	 tres	 manifestaciones	
principales.	 Una	 primera	 sería	 la	 ciudad	 simbólica,	 a	 la	 que	 asociamos	 con	 ideales	 e	




nos	 proporciona	 la	 novela	 realista:	 un	 texto	 literario	 que	 cartografía	 las	 geografías	 y	
relaciones	sociales,	culturales	y	económicas	de	ciudades	reales,	bien	sean	presentadas	
con	sus	nombres	reales	o	con	pseudónimos.	En	este	territorio	es	en	el	que	se	mueve	el	
género	 criminal	 y,	 si	 bien	 en	 la	 gran	mayoría	de	 casos	 los	 escenarios	 corresponden	 a	
ciudades	 reales,	 perfectamente	 identificables	 en	 la	 minuciosidad	 de	 detalles	 que	 los	
autores	nos	proporcionan,	como	pueden	ser	el	Los	Ángeles	de	Michael	Connelly36	o	el	
Chicago	 de	 Sarah	 Paretsky37,	 hay	 también	 ejemplos	 de	 ciudades	 “imaginarias”	 o,	




entrega.	 Periodista	 de	 sucesos	 durante	muchos	 años	 en	 Los	Angeles	 Times,	 todas	 sus	
novelas	están	ambientadas	en	dicha	ciudad	(Powell	2013:	83-84).	
	









York,	 escenario	de	 su	prolija	 serie	del	Distrito	87	 (87th	Precinct).	 La	última	sería	una	








A	 medio	 camino	 entre	 las	 representaciones	 de	 la	 ciudad	 como	 totalidad	 y	 las	






Por	 su	 parte,	 el	 historiador	 Carl	 Schorske	 identificó	 en	 1963,	 en	 términos	
culturales,	 tres	 grandes	 etapas	 de	 autopercepción	 urbana	 desde	 el	 siglo	 XVIII.	 Una	
primera	 sería	 la	 ciudad	 de	 la	 virtud	 de	 la	 Ilustración,	 a	 la	 que	 le	 seguiría	 la	 ciudad	
victoriana	 del	 vicio,	 culminando	 en	 la	 ciudad	 moderna,	 más	 allá	 del	 bien	 y	 del	 mal	
(Schorske	 1963:	 95-114).	 Para	 Sharpe	 y	 Wallock,	 a	 cada	 una	 de	 estas	 etapas	 le	




Hater.	Hay	numerosas	 traducciones	en	español.	 Se	 le	 considera	uno	de	 los	padres	del	
procedimental	policiaco	(Powell	2012:	226).		
	
39	 Es	 el	 autor	 de	 cinco	 novelas	 protagonizadas	 por	 el	 detective	 Quint	 Dalrympe,	






corresponde	 una	metáfora	 que,	 a	mi	 juicio,	 demuestra	 la	 línea	 que	 une	 a	 las	 grandes	
ciudades	de	 la	 antigüedad	con	 las	 ciudades	modernas.	No	podemos	olvidar	que	es	un	
recurso	 muy	 frecuente	 utilizar	 estas	 ciudades	 simbólicas	 a	 las	 que	 hacía	 referencia	
McNamara	 para	 referirnos	 a	 determinadas	 visiones	de	 la	 ciudad	moderna.	 Así,	 Nueva	
York,	símbolo	del	poder	financiero	y	del	culto	al	dinero	es	llamada	a	menudo	la	nueva	
Babilonia,	 mientras	 que	 Edimburgo	 fue	 calificada	 como	 la	 Atenas	 del	 norte	 una	 vez	















el	 buen	 funcionamiento	 de	 esta,	 como	 si	 se	 tratara	 de	 un	 cuerpo	 humano,	 era	 vital	
garantizar	la	circulación	y	evitar	así	el	colapso	de	la	misma.	Muchas	de	sus	ideas	fueron	
aplicadas	 años	 más	 tardes	 por	 el	 barón	 Haussmann	 para	 la	 reorganización	 de	 París	
(Sennett	 2019:	 36-37)	 y	 su	 influencia	 puede	 rastrearse	 en	 el	 diseño	 de	 la	 capital	
americana,	 como	 veremos	más	 adelante.	 Así,	 es	 común	 aludir	 a	 los	 parques	 como	 al	
pulmón	de	la	ciudad	o	a	las	avenidas	por	las	que	fluye	el	tráfico	como	las	arterias.	Esta	
percepción	de	la	ciudad	está	muy	relacionada	con	la	vista	de	la	ciudad	desde	arriba	a	la	
que	 hacía	mención	 De	 Certeau	 (Highmore	 2005:	 94)	 y	 en	muchos	 casos	 está	 todavía	
presente	en	nuestro	imaginario	cuando	las	soluciones	que	a	menudo	se	proponen	para	
mejorar	nuestras	ciudades	son	intervenciones	de	tipo	quirúrgico,	como	la	ampliación	de	















Otra	 de	 las	 metáforas	 habituales	 es	 describir	 la	 ciudad	 americana	 como	 un	 dónut	
























material	 world	 and	 the	 social	 processes	 (desires,	 motivations,	 activities,	






ciudad,	 por	 cuanto	 exhorta	 al	 lector	 a	 descifrar	 los	 mecanismos	 que	 rigen	 su	
funcionamiento,	proporcionando	claves	para	su	comprensión,	al	tiempo	que,	de	alguna	
forma,	supone	una	invitación	a	experimentar	la	vida	en	la	ciudad.	Algunos	autores	van	





that	 is	 immanent	 in	 given	 locations	 better	 than	 actually	 being	 in	 that	 location	
could.	This	idea	relies	on	the	fact	that	literature	evokes	the	experience	of	being	in	
place	 eloquently,	 with	 the	 intensely	 personal	 and	 deeply	 descriptive	 language	







Ward,	 que	 durante	 tres	 años	 (1698-1700)	 entretuvo	 al	 lector	 con	 relatos	 de	 las	





suerte	 de	 precursor	 del	 flâneur	 que	 años	 más	 tarde	 describirá	 Walter	 Benjamin.	 El	
Londres	 de	 principios	 del	 siglo	 XVIII	 es	 para	 el	 narrador	 un	 lugar	 en	 permanente	
transformación	y	crecimiento,	caracterizado	por	su	tamaño	y	la	variedad	de	su	población,	























in	 the	 Universe,	 suerte	 de	 catálogo	 de	 las	 necesidades	 sociales	 de	 Londres,	 en	 el	 que	
abogaba	 no	 sólo	 por	 la	 puesta	 en	 marcha	 de	 una	 universidad	 en	 la	 ciudad	 o	 de	
instituciones	 que	 protegieran	 a	 los	 hijos	 ilegítimos	 o	 a	 los	 enfermos	 mentales,	 sino	
también	por	la	abolición	de	las	casas	de	apuestas	o	la	restricción	en	el	consumo	de	alcohol.	
	




                                               
40	 Dos	 poemas	 destacan	 especialmente:	 “A	 Description	 of	 a	 City	 Shower”	 (1710),	 de	
Jonathan	Swift,	en	el	que	subraya	la	suciedad	imperante	en	la	ciudad,	escondida	a	menudo	
















Se	 considera,	 por	 tanto,	 que,	 a	 mediados	 del	 siglo	 XIX,	 en	 1850	 para	 ser	 más	
preciso,	 la	 novela	 urbana	 era	 una	 realidad	 (Hutchinson	 2010:	 899).	 Para	 entonces	 se	
habían	publicado	tres	obras	que	eran	reflejo	de	la	existencia	que	implicaba	la	vida	en	las	
grandes	 ciudades:	 Pére	 Goriot	 (1835),	 de	 Honoré	 de	 Balzac,	 en	 la	 que	 una	 pensión	







ciudad:	 el	 anonimato,	 la	 alienación,	 la	 posibilidad	 de	 encuentros	 con	desconocidos,	 la	



























Como	hemos	visto	previamente,	Londres	y	París	 son	 los	epítomes	de	 la	 ciudad	









Entre	 la	 publicación	de	Oliver	 Twist	 (1836)	 y	 la	 de	 su	 última	 obra,	Our	Mutual	
Friend	(1865),	median	casi	treinta	años,	un	periodo	de	tiempo	en	el	que	la	ciudad	pasa	











Dickens	 compartía	 con	 gran	 parte	 de	 sus	 contemporáneos	 el	 interés	 y	 la	





admiraba	su	orden	y	 limpieza	tras	 las	 transformaciones	que	 la	 intervención	del	Barón	
Haussmann	supusieron	para	la	capital	francesa.	
	
Al	 igual	 que	 gran	 parte	 de	 sus	 contemporáneos,	Dickens	 estaba	 fascinado	—al	

















mueven	 y	 ello	 es	 debido	 a	 la	 influencia	 que	The	Mysteries	 of	 London,	 de	George	W.M.	
Reynolds,	publicada	en	1844,	 especialmente	en	 lo	referente	a	 la	 estructura,	 ejerció	en	
Dickens	(Knight	2012:	60-61).	Analizaremos	más	adelante	la	relevancia	que	las	series	de	





Mutual	 Friend	 (1865)	 parece	 la	 sentencia	 definitiva	 a	 lo	 que	 ha	 derivado	 la	 ciudad	
comercial	 y	 se	 puede	 interpretar	 como	 el	 intento	 por	 cartografiar	 la	 nueva	 ciudad	
industrial.	La	obra	gira	en	torno	al	dinero	y	las	profundas	diferencias	que	este	produce	
entre	 los	muy	 ricos	y	 los	desposeídos.	Profundamente	pesimista,	muestra	un	Londres	
como	un	 lugar	que	no	puede	producir	ningún	tipo	de	esperanza	(Lehan	1998:	40-46).	
Para	Collins,	quien	destaca	que	el	mejor	Dickens	 se	encuentra	 cuando	narra	 lo	que	 le	
repele,	es	un	Londres	dantesco,	más	infierno	que	paraíso	(1987:	107,	112).	
	













ciudad	para	dar	paso	a	grandes	avenidas	y	 la	expulsión	de	 las	 clases	 trabajadoras	del	






Nos	 hemos	 referido	 con	 anterioridad	 a	 The	 Mysteries	 of	 Paris,	 un	 folletón	 de	 diez	
                                               





volúmenes	 publicado	 entre	 1842	 y	 1843	 y	 que	 alcanzó	 inmensa	 popularidad	 en	 el	
momento	de	su	publicación,	hasta	tal	punto	que	atrajo	la	atención	de	Karl	Marx,	quien	lo	
analizó	 en	 The	 Holy	 Family	 (1844),	 criticando	 a	 los	 hegelianos	 por	 considerar	 que	
propugnaban	una	idea	excesivamente	idealista	de	la	realidad.	Lo	que	Sue	muestra	es,	en	
forma	 de	 melodrama	 clásico,	 la	 historia	 de	 Rodolph,	 un	 príncipe	 alemán	 que	 ha	 de	















naturaleza	 y	 sociedad;	 en	 definitiva,	 que	 un	 mundo	 urbano	 crea	 una	 especie	 social	
análoga	al	mundo	animal	de	la	naturaleza.	El	crecimiento	del	capitalismo,	la	transición	de	






que	mantienen	 unidas	 a	 las	 sociedades	 tradicionales,	mientras	 que	 sociedad,	 descrita	







negociados	 y	 transitorios	 entre	 individuos	 que	 se	 enfrentan	 como	 desconocidos	 y	
potenciales	rivales.	En	la	metrópolis	moderna,	el	concepto	de	Tönnies	de	sociedad	se	ha	
convertido	 en	 el	 modo	 dominante	 de	 interacción.	 Dentro	 de	 su	 esfera,	 uno	 entra	 en	
múltiples	 relaciones	 con	otros,	pero	el	objetivo	es	obtener	el	máximo	del	otro.	Balzac	
establece	 este	 tipo	 de	 relaciones	 como	 base	 de	 Le	 Père	 Goriot	 (1834),	 que	 puede	
interpretarse	 como	 una	 analogía	 de	 los	 efectos	 de	 la	 sociedad	 en	 el	 París	 post-
revolucionario	(Culver	2014:	88-89).	
	
Mientras	 Balzac	 narra	 a	 lo	 largo	 de	 la	 monumental	 La	 Comédie	 humaine	 la	
evolución	de	la	sociedad	francesa	hasta	la	revolución	de	1848,	Zola	nos	lleva	al	segundo	
imperio	francés	con	su	serie	Les	Rougon-Macquart,	ciclo	de	veinte	novelas,	inspirado	por	
la	 obra	 de	 Balzac	 pero	 con	 distintas	 pretensiones.	 Mientras	 Balzac	 busca	 reflejar	 la	
sociedad	completa,	 la	mirada	de	Zola	se	dirige	a	dos	 familias.	Para	Lehan,	 lo	que	Zola	
sugiere	es	que	el	hombre	moderno	ha	sido	desplazado	de	su	entorno	natural,	ha	perdido	




poder	 político	o	militar	 es	 la	 gran	 fuerza.	Nos	muestra	 cómo	 el	 funcionamiento	 de	 la	







sobre	 la	 mesa	 dos	 motivos	 de	 cambio	 estructural:	 la	 aniquilación	 del	 espacio	 por	 el	
tiempo	y	la	destrucción	creativa.	La	ciudad	moderna	hace	posible	la	movilidad	social,	pero	
a	cambio	de	traicionar	viejas	solidaridades	y	de	vertiginosos	cambios	de	fortuna.	Harvey	









Berman,	 estamos	ante	 la	 apropiación	creativa	de	 la	 experiencia	urbana,	 y	 es	parte	del	







fascinado	 por	 el	 espectáculo	 del	movimiento	 de	 las	masas.	 El	 flujo	 de	 la	multitud,	 la	












the	more	sordid	aspects	of	 the	modern	metropolis,	 (…)	the	possibility	of	 fusion	




en	 la	 ciudad	 y	 la	 aparición	 de	 su	 figura	 tiene	 su	 origen	 en	 el	milieu	 urbano	 y	 en	 la	






el	 desarrollo	 del	 transporte	 público,	 que	 facilitó	 el	 acceso	 a	 un	 flujo	 de	 percepciones	
visuales	fugaces,	al	tiempo	que	inyectaba	velocidad	y	movimiento	a	la	vida	moderna.	De	
esta	forma,	el	flâneur	se	convirtió	en	testigo	de	unos	campos	de	visión	progresivamente	
más	 amplios	 y	 complejos	 (2014:	 71-74).	 Sin	 embargo,	 a	medida	 que	 esa	 variedad	 de	
estímulos	 aumenta,	 crece	 su	 insatisfacción,	 por	 cuanto	 la	 ciudad	 le	 ofrece	 más	
experiencias	 que	 las	 que	 puede	 asimilar.	 Siente,	 por	 lo	 tanto,	 que	 siempre	 se	 está	









cita	del	propio	Benjamin	 sobre	este	personaje:	 “No	matter	what	 trail	 the	 flaneur	may	
follow,	 every	 one	 of	 them	will	 lead	 him	 to	 a	 crime”	 (Benjamin	 1997:	 41).	 La	 cita,	 no	
obstante,	 es	 ambigua,	 por	 cuanto	 da	 a	 lugar	 a	 una	 doble	 interpretación,	 pues	 puede	
referirse	al	detective	o	al	criminal,	y	en	este	sentido,	hace	mención	a	una	característica	
del	flâneur	que	le	separa	del	detective:	su	carencia	de	dirección	o	propósito	específico,	a	























De	 irreductible	 paradoja	 ha	 calificado	 Catherine	 Bolt	 la	 imagen	 de	 la	 ciudad	
americana	en	la	literatura	(1988:	13-14).	Parte	sueño,	parte	pesadilla,	los	sentimientos	









nos	 limitaremos	a	dar	algunas	pinceladas	sobre	el	 tema	que	nos	permitirán	pasar	a	 la	
siguiente	 sección,	 en	 la	 que	 veremos	 la	 relación	 indisoluble	 entre	 ciudad	 y	 ficción	
criminal.	
	













como	 ente	 corruptor	 pervive	 a	 lo	 largo	 de	 la	 literatura,	 siendo	 un	 lugar	 común	 la	
influencia	perversa	que	esta	tiene	sobre	el	inocente	recién	llegado.	No	obstante,	en	el	caso	
norteamericano,	 el	 fenómeno	se	 intensifica,	pues	uno	de	 los	motivos	que	mueve	a	 los	
primeros	 colonizadores	 es	 construir	 una	 nueva	 Arcadia,	 alejada	 de	 los	 males	 del	
continente	que	habían	abandonado.	Leo	Marx	explica	que	el	proceso	de	avance	hacia	el	
















de	 desconocidos	 —lo	 que	 impide	 cualquier	 aspiración	 de	 vida	 en	 comunidad—	 y	
económicamente	 inviables.	Un	título	tan	rotundo	puede	parecernos	exagerado	y	hasta	
cierto	punto	absurdo.	Pero	debemos	considerarlo	algo	más	que	anecdótico	cuando,	unos	
años	 más	 adelante,	 Mumford	 describía	 el	 panorama	 urbano	 americano	 como	 un	











En	The	 Exploding	Metropolis,	 una	 colección	 de	 ensayos	 publicada	 en	 1958	 que	
analizaba	 el	 estado	 de	 las	 ciudades	 americanas,	 el	 teórico	 cultural	William	Whyte	 se	










Para	 Willett,	 parte	 de	 la	 percepción	 negativa	 de	 la	 ciudad	 proviene	 de	 su	
consideración	como	chivo	expiatorio	de	 todos	 los	males	que	aquejan	a	 la	 sociedad.	El	





puritanos	 desembarcaron	 en	 Nueva	 Inglaterra	 con	 la	 esperanza	 de	 encontrar	 tierras	
fértiles	en	las	que	pudieran	establecer	comunidades	en	las	que	no	fueran	perseguidos	a	
causa	de	su	religión	y	con	el	objetivo	de	prosperar.	En	definitiva,	pretendían	constituir	
una	 comunidad	más	 tolerante	 y	 abierta	 que	 las	 que	 habían	 abandonado	 en	 su	 Gran	
Bretaña	natal	(Warner	y	Whittemore	2012:	14).	Nace	así	uno	de	los	mitos	fundacionales	
de	los	Estados	Unidos:	la	idea	de	la	ciudad	en	la	colina,	the	city	upon	a	hill.	La	imagen	tiene	
su	origen	en	 la	parábola	de	 la	sal	y	 la	 luz	(Mateo	5:	13-16)	y	 la	utiliza	 John	Winthrop,	
futuro	gobernador	de	Massachusetts,	en	1630,	en	un	sermón	a	bordo	del	Arbella,	rumbo	









Este	 ideal	 de	 fundar	 una	 ciudad	 ejemplar,	 perfecta	 a	 los	 ojos	 de	 Dios,	 se	
corresponde	 con	 el	 hecho	 de	 que	 gran	 parte	 de	 los	 colonos	 además	 de	 estar	 más	
acostumbrados	 a	 la	 vida	 urbana	 que	 a	 la	 rural,	 tuvieran	 una	 mentalidad	 “burguesa”,	













De	 hecho,	 la	 permanente	 colisión	 entre	 el	 mundo	 rural	 y	 el	 urbano	 puede	
entenderse	 también	 como	 el	 antagonismo	 entre	 dos	 espíritus	 presentes	 en	 la	
configuración	 del	 país:	 el	 sentido	 cívico	 de	 la	 pertenencia	 a	 una	 comunidad	 frente	 al	
individualismo	 exacerbado	 del	 espíritu	 de	 la	 frontera,	 que	 de	 alguna	 manera,	 puede	
explicar	 en	 gran	 parte	 algunos	 de	 los	 prejuicios	 anti-urbanos	 presentes	 en	 la	 cultura	
norteamericana.	 El	 desarrollo	 de	 la	 ciudad	 industrial	 en	 el	 siglo	 XVIII	 avivó	 el	
antagonismo	entre	el	campo	y	la	urbe,	por	cuanto	la	mecanización	de	la	agricultura	y	la	
demanda	de	mano	de	obra	para	abastecer	a	la	creciente	actividad	industrial	desplazó	a	
                                               
43	 Dada	 la	 popularidad	 de	 las	 obras	 mencionadas	 en	 la	 sección	 3.2.2.	 (Civitas	 Solis,	













americanas	dista	mucho	del	de	 sus	homólogas	europeas,	pues	 la	 ciudad	americana	es	
producto	de	un	proceso	mucho	más	rápido,	ya	que	los	primeros	asentamientos	fundados	
en	la	costa	de	Nueva	Inglaterra	lo	fueron	a	partir	de	la	década	de	1620,	y	que	la	que	puede	
considerarse	 primera	 etapa	 de	 crecimiento	 urbano	 rápido	 no	 da	 comienzo	 hasta	
principios	del	siglo	XIX,	coincidiendo	con	la	industrialización	a	gran	escala	del	país.	Como	
hemos	 visto	 en	 el	 apartado	 anterior,	 la	 ciudad	 europea	 es	 producto	 de	 una	 lenta	
evolución,	 desde	 las	 pequeñas	 comunidades	 urbanas	 que	 dieron	 lugar	 al	 estadio	
espiritual,	al	que	aludía	Lehan,	hasta	 la	ciudad	 industrial	del	siglo	XIX,	pasando	por	el	
estadio	mercantil	que	se	inicia	en	la	Edad	Media	y	cristaliza	en	la	Ilustración.	Por	lo	que	








las	 ciudades	 estadounidenses	 se	 erigieran	 en	 el	 arranque	 de	 la	 revolución	 industrial	
subraya	 las	 diferencias	 entre	 la	 ciudad	 europea	 y	 la	 norteamericana,	 pues	 esta,	 a	
diferencia	de	lo	que	ocurre	con	Roma,	París	o	Londres,	encarna	escasos	rasgos	de	orden	
social	 que	 no	 sean	 los	 propios	 del	 capitalismo	 industrial	 (1984:	 180).	 Otra	 diferencia	
notable	 es	 la	 que	 señala	 Sartre,	 quien	 considera	 que	 el	 rápido	 crecimiento	 y	 la	
prácticamente	inmediata	dispersión	de	la	ciudad	americana	frustró	de	alguna	manera	el	
monumentalismo	 espacial	 que	 asociamos	 con	 la	 metrópolis	 europea	 tradicional	
(Dimendberg	2004:	299),	monumentalismo	propio	de	los	grandes	poderes,	quienes,	de	















alejado	 de	 la	 ciudad	 europea:	 “American	 cities	 are	 too	 big.	 At	 night	 their	 dimensions	
proliferate;	 they	become	 jungles	where	 it’s	easy	to	 lose	your	way”	(de	Beauvoir	1948:	
139).	
	






La	 tardía	 incorporación	 de	 la	 ciudad	 americana	 a	 un	 proceso	 de	 urbanización	
iniciado	siglos	atrás	implica	notables	diferencias	no	sólo	en	las	características	físicas	de	


















al	 período	 que	 Schorske	 define	 como	 la	 ciudad	 victoriana	 del	 vicio,	 a	 la	 que	 le	
correspondería	la	percepción	de	la	ciudad	como	una	nueva	Babilonia.	Esta	devaluación	
gradual	 de	 la	 ciudad	 como	 concepto	 se	 traslada	 a	 los	 Estados	 Unidos,	 lo	 cual	 puede	
ayudarnos	 a	 entender	 que	 la	 cultura	 americana	 nunca	 haya	 llegado	 a	 desarrollar	una	
imagen	completamente	positiva	de	la	ciudad	(Sharpe	y	Wallock	1987:	7).	
	













europea	 hubo	 de	 definirse	 en	 contraposición	 a	 sus	 orígenes	 medievales	 y	 las	
transformaciones	 del	 feudalismo;	 la	 americana,	 en	 cambio,	 hubo	 de	 hacerlo	 en	
contraposición	 a	 la	 naturaleza	 y	 la	 experiencia	 fronteriza.	 El	 término	 frontera	 tiene	
connotaciones	diferentes,	pues	en	Europa	la	frontera	representa	el	punto	en	el	que	dos	
poderes	 se	 encuentran,	 mientras	 que	 en	 América	 la	 frontera	 es	 símbolo	 de	 espacios	
abiertos	y,	en	definitiva,	de	oportunidades	(Lehan	1998:	167).	
	







insalubres	 para	 el	 bienestar	 físico	 sino	 también	 una	 amenaza	 para	 la	 incipiente	







de	 la	 ciudad,	 a	 la	que	 considera	 “a	 rabble	even	more	 formidable	 than	 the	populace	of	
European	towns”,	temeroso	de	que	el	modelo	europeo	se	exportara	a	la	tierra	prometida.	
Por	 si	 hubiera	 duda	 de	 a	 quien	 se	 refería	 al	 utilizar	 el	 término	 “turba”	 (rubble),	
Tocqueville	prosigue:		
	
They	 consist	 of	 freed	 blacks	…	who	 are	 condemned	by	 the	 laws	 and	 by	 public	
opinion	 to	 a	 hereditary	 state	 of	 misery	 and	 degradation.	 They	 also	 contain	 a	
multitude	of	Europeans	who	have	been	driven	to	the	shore	of	the	New	World	by	
their	misfortunes	or	their	misconduct;	and	to	the	United	States	they	bring	all	our	




de	 la	 referida	 anteriormente	 de	Whyte	más	 de	 cien	 años	 después:	 las	 ciudades	 están	
habitadas	 por	 aquellos	 que	 no	 pueden	 permitirse	 otra	 alternativa	 o	 por	 los	 que	
amparándose	en	la	masa	y	en	el	anonimato	pretenden	ocultar	sus	vicios.	
	

























bibliotecas,	universidades	y	equipamientos	 culturales.	Por	ello,	 cree	que	 ese	 supuesto	
anti-urbanismo	no	es	más	que	la	expresión	de	algo	distinto:		
	





Gatsby,	 Huckleberry	 Finn	 o	 Nick	 Adams	 encarnan	 es	 la	 vida	 ideal	 del	 viaje	 interior	
americano,	alejado	del	orden	establecido	de	las	cosas,	hacia	un	territorio	inexplorado	al	
que	solemos	 llamar	natural.	El	 fin	último	de	este	viaje	es	 la	aproximación	a	un	estado	
autónomo	 y	 libre	 de	 cargas.	 Por	 tanto,	 considera	 que	 gran	 parte	 de	 esta	 literatura	
calificada	de	anti-urbana	debería	ser	descrita	como	una	comprobación	o	reproducción	de	








configuran	 la	 vida	 urbana:	 Wharton,	 Norris,	 Dreiser,	 Dos	 Passos,	 Baldwin,	 Ellison	 o	
Bellow.	Incluso	un	autor	al	que	mayoritariamente	se	le	considera	anti-urbano	como	es	



















centro	 de	 la	 tormenta	 para	 darle	un	 valor	 completamente	 opuesto:	 “the	 center	of	 the	
cyclone”,	 la	dinamo	que	mueve	 a	 la	 sociedad,	 subrayando	 de	 esta	manera	 su	 carácter	
enérgico	y	vigoroso	y	su	potencial	 capacidad	 transformadora	 (Campbell	 y	Kean	1997:	
159).	
	
En	 cierto	 sentido,	 estas	 dos	 visiones	 rivales	 de	 la	 ciudad	 reflejan	 dos	 posturas	















Chicago	 y	 Filadelfia	 superan	 el	millón	 de	 habitantes,	 convirtiéndose	 así	 en	 la	 sexta	 y	
séptima	ciudad	occidental	por	población.	Al	mismo	tiempo,	nuevas	ciudades	surgen	en	el	
lejano	 Oeste	 y	 al	 sur	 del	 país.	 En	 1900,	 Los	 Ángeles	 alcanza	 los	 cien	 mil	 habitantes,	
mientras	que	Denver	los	supera	(Schlesinger	1940:	56-57).	Esta	rápida	expansión	hace	
que	 algunos	 autores	 comiencen	 a	 cuestionar	 el	 coste	 humano	 de	 este	 desarrollo	
desmedido.	 Crane,	 Sinclair	 y	 Dreiser	 muestran	 su	 descontento	 con	 este	 crecimiento	
desmesurado	de	la	ciudad	y	se	preguntan	acerca	de	su	dominio	cultural	y	del	sistema	de	
valores	que	ofrece,	cuyos	efectos	—una	vez	pasada	la	atracción	de	la	promesa	inicial—	







más	 intolerantes	 y	 conformistas	 de	 lo	 que	 habían	 sido	 hasta	 entonces.	 Las	 ciudades	
industriales	eran	vistas	como	símbolos	de	la	pérdida	de	inocencia	de	América:	en	lugar	
de	 la	comunidad	utópica	y	homogénea	soñada	por	Winthrop,	habían	desarrollado	una	





Nueva	 York,	 en	 1869	 o,	 unos	 años	 más	 tarde,	 el	 metro	 de	 Boston	 o	 los	 primeros	
rascacielos,	 el	 gobierno	 de	 las	 ciudades	 era	 a	 menudo	 caótico	 y	 controvertido.	 Para	





concentración	 de	 población,	 de	 tal	 manera	 que	 grandes	 ciudades	 como	 Nueva	 York	
carecían	de	servicios	esenciales	para	el	funcionamiento	urbano:	la	policía	metropolitana	
no	se	crea	hasta	1857,	mientras	que	el	cuerpo	de	bomberos	habrá	de	esperar	hasta	1865.	
En	 otras	 ciudades,	 las	 administraciones	 locales	 son	 incapaces	 de	 resolver	 problemas	
como	el	alcantarillado,	el	asfaltado	de	calles	o	el	aumento	vertiginoso	de	infraviviendas	
en	 las	 que	 se	 hacinan	 inmigrantes	 y	 trabajadores	 llegados	 del	 campo	 en	 busca	 de	 un	
empleo	(Schlesinger	1940:	45,	59).		
	
Gran	 parte	 de	 la	 responsabilidad	 de	 estas	 carencias	 responde	 a	 las	 intrigas	
políticas,	las	corruptelas	y	la	ambición	de	poder	de	muchos	regidores	locales,	incapaces	
de	resolver	los	problemas	que	asolaban	a	las	ciudades.	Destaca	en	este	sentido	la	figura	
del	 senador	William	M.	 Tweed	 en	 Nueva	 York:	 representante	 de	 lo	 que	 se	 llamó	The	
Tweed	 Ring,	 manejó	 las	 finanzas	 de	 la	 ciudad	 hasta	 1870,	 repartiendo	 prebendas	 y	
empleos	a	su	antojo	y	causando	un	quebranto	a	las	arcas	de	la	ciudad	que	se	cifra	entre	
los	 treinta	 y	 los	 doscientos	millones	 de	 dólares	 de	 la	 época	 (Encyclopædia	Britannica	












City	 of	 hurried	 and	 sparkling	 waters!	 city	 of	 spires	 and	 masts!		
City	nested	in	bays!	my	city!.	(Whitman	2013:	573)	
	
En	 “Mannahatta”(1860),	 Whitman	 describe	 una	 metrópolis	 vital	 y	 vibrante,	
celebrando	el	bullicio	de	la	ciudad	(“Numberless	crowded	streets”),	la	frenética	actividad	




primeros	 rascacielos	 que	 se	 erigían	 en	 el	 downtown:	 “high	 growths	 of	 iron,	 slender,	
strong,	light,	splendidly	uprising	toward	clear	skies”	(Whitman	2013:	573).	
	












a	 Italo	Calvino,	 “cities,	 like	dreams,	 are	made	of	desires	and	 fears”	 (1974:	44).	Ambas	
sensaciones	pueden	percibirse	al	mismo	tiempo,	como	en	el	caso	de	Nick	Carraway	en	
The	 Great	 Gatsby:	 “simultaneously	 enchanted	 and	 repelled”	 por	 su	 experiencia	
neoyorquina.	Conviven,	por	lo	tanto	dos	iconografías:	lo	sublime	y	lo	atroz.	Estamos,	en	
consecuencia,	 ante	 la	 irreductible	 paradoja	 a	 la	 que	 aludía	 Bolt:	 los	 sentimientos	
encontrados	que	despierta	la	ciudad.	
	



























intelectual	o	epicentro	de	 la	vida	 cultural	 era	menor,	 en	 comparación	con	 la	 actividad	
artística	o	del	pensamiento	que	se	podía	encontrar	por	entonces	en	Nueva	York,	Boston,	






movía	 al	 ritmo	 marcado	 por	 la	 actividad	 legislativa	 y	 gubernamental.	 Retomando	 la	
afirmación	de	Pound,	Clarke	argumenta	que	lo	que	podemos	encontrar	en	el	país	es,	en	























dominado	 por	 el	 dinero.	 Podemos	 considerar	 a	 Chicago	 como	 la	 ciudad	 industrial	
prototípica	de	 la	década	de	1890:	 tras	el	 incendio	que	 la	 asoló	en	1871,	 la	 ciudad	 fue	
reconstruida	 a	 modo	 de	 tabula	 rasa,	 dando	 lugar	 a	 todo	 tipo	 de	 innovaciones	
arquitectónicas,	 entre	 ellas	 el	 edificio	 más	 alto	 del	 mundo	 en	 1893.	 Su	 desarrollo	
tecnológico	y	comercial	fue	inmediato,	atrayendo	a	una	gran	cantidad	de	trabajadores	y	
creciendo	a	velocidad	vertiginosa,	lo	que	le	confirió	una	inestabilidad	social	que	se	reflejó	




violento,	 tiene	 que	 ver	más	 con	 el	 espíritu	 de	 frontera	 del	 salvaje	Oeste	 que	 con	 una	
metrópolis	moderna,	lo	que	explicaría	la	ausencia	de	una	cultura	duradera,	debido	a	esas	














ciudad	encarna	todo	 lo	negativo	que	 la	 tradición	anti-urbana	americana	asocia	con	 las	
ciudades:	corrupta,	brutal,	violenta,	despiadada	y	perversa	
	
They	 tell	me	 you	 are	wicked	 and	 I	 believe	 them,	 for	 I	 have	 seen	 your	 painted	
women	under	the	gas	lamps	luring	the	farm	boys.	
And	 they	 tell	me	 you	 are	 crooked	 and	 I	 answer:	 Yes,	 it	 is	 true	 I	 have	 seen	 the	
gunman	kill	and	go	free	to	kill	again.	




















mueve	 todos	 sus	 resortes,	 que	 seduce	 por	 su	 actividad	 frenética	 y	 atrae,	 para	
posteriormente	aplastar,	a	aquellos	que	fascinados	por	las	promesas	que	encierra	buscan	
hacer	 sus	 sueños	 realidad.	 Chicago	 representa	 el	 triunfo	 de	 la	 industria,	 del	 comercio	
sobre	la	vida	agrícola	y	el	campo,	así	como	el	precio	que,	a	nivel	moral,	hay	que	pagar	por	
alcanzar	beneficios	materiales.	La	ciudad	como	ente	que	embrutece,	desintegra	o	aliena,	












las	 metrópolis	 más	 representadas	 no	 sólo	 en	 la	 literatura	 sino	 también	 en	 las	 artes	
visuales.	 Para	 Alfred	Kazin,	 “New	York	 the	 city	 has	 been	 one	 of	 the	 great	 subjects	 of	










espectacular	 y	 poderosamente	 atractiva,	 para	 Ezra	 Pound,	 en	 su	 ensayo	 Patria	 Mia	
(1913),	“the	most	beautiful	city	in	the	world”	(Ricks	y	Vance	1992:	317),	una	ciudad	sin	
parangón,	 donde	 las	 grandes	 fortunas	 hacen	 ostentación	 de	 las	 riquezas	 obtenidas,	 la	
Nueva	York	que	atrae	al	Nick	Carraway	de	The	Great	Gatsby.		
	


















y	 la	 esperanza	 dan	 paso	 a	 la	 duda	 y	 al	 fracaso,	 a	 la	 máquina	 inexorable,	 la	 ciudad	
mecanicista	que	retrata	Dos	Passos,	que	tritura	todo	aquello	que	no	se	adapta	a	sus	leyes.	
Joyce	Carol	Oates	apunta	que	la	visión	que	ofrece	la	literatura	contemporánea	de	Nueva	




mafiosos,	 buscavidas	 y	 drogadictos,	 mientras	 que	 en	 la	 segunda	 Selby	 entrelaza	 las	
historias	 de	 los	 inquilinos	 de	 un	 housing	 project	 en	 Sunset	 Park,	 en	 un	 extremo	 de	




















el	 final	 de	 los	 sueños.	 Sin	 un	 centro	 urbano	 definido	 ni	 un	 pasado	 claro,	 es	 la	 más	
occidental	 (geográficamente	 hablando)	 de	 las	 ciudades	 americanas,	 la	más	 alejada	 de	











mientras	 que	 el	 área	 metropolitana	 del	 Gran	 Los	 Ángeles	 supera	 los	 noventa	 mil	
kilómetros	cuadrados.	Thomas	Heise	cuenta	la	anécdota	del	teórico	e	historiador	de	la	
arquitectura	 Reyner	 Banham,	 quien	 afirmó	 “(I)	 learned	 to	 drive	 in	 order	 to	 read	 Los	
Angeles	 in	 the	 original”	 (2014:	 242).	 En	 la	 acertadamente	 titulada	The	 Nowhere	 City,	








de	 cartón-piedra.	 En	 The	 Loved	 One,	 uno	 de	 los	 personajes	 describe	 los	 edificios	
circundantes	como	“plaster	facades	whose	backs	revealed	the	structure	of	bill-boardings”	
(Waugh	1951:	35).	Esta	sucesión	de	imágenes,	sin	continuidad,	sin	un	hilo	conductor	que	






49,	 de	 Thomas	 Pynchon,	 la	 ciudad	 es	 un	 acertijo,	 un	 texto	 infinito	 aparentemente	
significativo	 que,	 aunque	 emite	 señales	 y	 pistas	 para	 entenderla,	 sigue	 resultándonos	
indescifrable.		
	
La	 ilegibilidad	 de	 la	 ciudad	 está	 causada	 por	 el	 caos	 que	 supone	 un	 lugar	 sin	



















































de	 sus	 ensayos	 sobre	 la	 narrativa	 de	 Chandler,	 argumentó	 que	 en	 esta	 el	 espacio	
desempeña	 un	 papel	 mucho	 más	 activo,	 similar	 al	 de	 cualquier	 personaje	 o	 actant	














del	 género,	 únicamente	 subordinado	 al	 crimen	 en	 sí,	 pues	da	 sentido	 a	 este.	 Por	 ello,	
entiende	que		
	











elemento	 imprescindible	 para	 entender	 lo	 que	 la	 ficción	 nos	 presenta,	 al	 tiempo	 que	
puede	desempeñar	diversas	funciones.	Citando	a	Eudora	Welty,	afirma	que	
	
Place	(…)	never	really	stops	 informing	us,	 for	 it	 is	 forever	astir,	alive,	changing,	













                                               
46	“Readers	still	demand	one	key	element	in	crime	novels	that	may	be	quite	as	important	







alcance	de	 las	mismas	 fue	G.K.	Chesterton,	quien	en	 su	ensayo	de	1901	 “A	Defence	of	
Detective	 Stories”	 se	 refirió	 al	 carácter	 simbólico	 que	 las	 alusiones	 al	 lugar	 pueden	
encerrar:	
	








continued	 reference	 to	 actual	 places,	 dates,	 people	 and	 organizations.	 (Porter	
1981:	40)	
	


























es	 política,	 en	 el	 sentido	 de	 que	 su	 naturaleza	 se	 establece	 en	 términos	 de	
inclusión/exclusión	 o	 acceso/prohibición	 (Howell	 1998).	 Si	 recordamos	 la	 célebre	




garantizado	mediante	 el	 uso	 de	 la	 fuerza.	 Los	 residentes,	 por	 su	 parte,	 aluden	 a	 esas	
mismas	torres	como	un	hogar,	casi	como	si	se	tratara	de	un	lieu	de	memoire	a	los	que	se	
refiere	Nora,	en	el	momento	en	que	son	demolidas	al	principio	de	la	tercera	temporada.	
Un	 mismo	 lugar,	 dos	 percepciones	 opuestas:	 hogar/campo	 de	 batalla.	 Cuestiones	 de	
identidad,	de	raza	o	de	orientación	sexual	afectan,	en	consecuencia,	nuestra	manera	de	
percibir	 el	 espacio.	Como	veremos	al	 analizar	posteriormente	 la	obra	de	Pelecanos,	 el	
mismo	barrio	negro	del	D.C.	por	el	que	se	mueve	Derek	Strange	con	absoluta	libertad	es,	
para	 su	 compañero	 Terry	 Quinn	 motivo	 de	 una	 inseguridad	 paranoica	 que	 será	 el	
desencadenante	de	su	posterior	asesinato.	La	percepción,	en	este	caso,	viene	determinada	
por	la	raza.	Para	Strange	se	trata	de	un	entorno	habitual	y,	por	lo	 tanto,	 familiar.	Para	
Quinn,	 el	 único	 blanco	 en	 muchas	 manzanas	 a	 la	 redonda,	 se	 trata	 de	 un	 espacio	
amenazador	y	peligroso.	
	






















industrial	 en	 el	 siglo	 XIX	 trajo	 a	 la	 vida	 urbana	 (2020:	 336).	 Los	 primeros	 detectives	
europeos	(Dupin	o	Sherlock	Holmes)	eran	habitantes	de	la	ciudad.	De	la	misma	manera,	
sus	sucesores	americanos	siguieron	la	tradición,	trasladando	al	otro	lado	del	Atlántico	las	
inquietudes	 del	 urbanita.	 Heather	 Worthington	 sostiene	 que	 ciudad	 y	 crimen	 están	
íntimamente	ligados:	“as	crime	fiction	developed	as	a	genre	it	represented	the	perceived	




Para	 John	 G.	 Cawelti,	 la	 ciudad	 tiene	 importancia	 como	 milieu	 en	 la	 historia	
detectivesca	desde	los	inicios	del	género,	si	bien	su	imagen	es	dual.	Frente	al	tratamiento	
poético	de	la	ciudad,	propio	de	la	obra	de	Poe,	Conan	Doyle	o	Wilkie	Collins,	en	la	que	la	
ciudad	moderna	 se	 convierte	 en	 sujeto	 de	 transformación,	 que	 de	 centro	 industrial	 y	
comercial	se	transmuta	en	un	lugar	misterioso	y	encantado,	apareciendo	como	“a	place	





















desigualdad	 de	 la	 ciudad.	 Para	 Bill	 Phillips,	 esta	 asociación	 es	 evidente	 a	 partir	 de	 la	
publicación	de	The	Condition	of	the	Working-Class	in	England,	de	Engels	(2017:	102).	
	







célebre	 película	 The	 Naked	 City	 (Dassin	 1948),	 posteriormente	 llevada	 en	 forma	 de	
episodios	a	la	televisión,	“there	are	eight	million	stories	in	the	naked	city.	This	has	been	
one	 of	 them”.	No	 podemos	 olvidar	 tampoco	 un	 elemento	 que,	 a	menudo,	 se	 olvida	 al	
analizar	 la	 ficción	 criminal.	 Desde	 los	 albores	 del	 hard-boiled,	 el	 género	 negro	 ha	
























sur	 y	 el	 norte	 del	 país)	 e	 industrial,	 lo	 que	 atrajo	 a	 un	 gran	 número	 de	 inmigrantes,	
mayoritariamente	 europeos	 pero	 también	 negros	 del	 sur.	 La	 progresiva	 pérdida	 de	
influencia	 de	 la	 ciudad	 en	 términos	 económicos,	 en	 detrimento	 de	 Nueva	 York	 o	
Baltimore,	 hizo	 que	 afloraran	 las	 primeras	 tensiones	 en	 forma	 de	 revueltas,	














even	 to	 some	 extent	 Reynolds.	 Most	 important,	 it	 is	 without	 their	 range	 of	
improbable	 positives,	 from	 aristocrats	 to	 noble,	 even	 saintly	 women.	 Lippard	









se	 refiere	a	 la	misma	como	“a	perfect	daguerrotype	of	 this	great	 city”,	 añadiendo	una	
referencia	científica	y	racional	a	la	disección	que	realiza	de	la	vida	en	los	barrios	de	Five	









De	 los	 enfrentamientos	 entre	 inmigrantes	 irlandeses	 e	 italianos	 y	 de	 las	 maniobras	
políticas	del	senador	Tweed,	de	quien	hemos	hablado	con	anterioridad	en	el	apartado	












	 Tanto	 Buntline,	 como	 Lippard	 con	 anterioridad,	 aportan	 algo	 genuinamente	
americano	al	género	del	gótico	urbano	y,	por	extensión,	a	la	representación	de	la	ciudad.	















	 El	 éxito	 de	 los	 misterios	 fue	 enorme:	 Knight	 contabiliza	 hasta	 trece	 versiones	
diferentes,	ambientadas	en	distintas	ciudades.	A	The	Quaker	City	le	siguió	The	Mysteries	
of	Philadelphia	(1853),	de	George	Thompson	y	en	el	mismo	año	apareció	The	Mysteries	






Sûreté	 parisina,	 fundada	 por	 Eugène	 Vidocq	 en	 1812	 y	 la	 londinense,	 creada	 por	 Sir	
Robert	 Peel	 en	 1829	 y	 para	 muchos	 el	 padre	 de	 la	 policía	 moderna,	 las	 ciudades	
americanas	 comienzan	 a	 hacer	 lo	 propio	 en	 un	momento	 de	 rápido	 crecimiento.	 Así,	
Boston	crea	su	cuerpo	de	policía	en	1833,	y	a	esta	le	siguen	Nueva	York,	en	1845	y	Chicago	
y	 Filadelfia,	 ambas	 en	 1854	 (Panek	 2003:	 7).	 La	 creación	 de	 estos	 departamentos	 no	
supuso,	en	general,	una	solución	a	los	problemas	de	delincuencia	de	la	ciudad.	En	muchos	
casos,	la	corrupción	y	la	utilización	partidista	de	estos	cuerpos	provocó	su	disolución	y	








Al	 tiempo	 que	 los	 misterios	 gozaban	 del	 favor	 del	 público	 a	 ambos	 lados	 del	
Atlántico,	 Poe	 sentaba	 las	 bases	 del	 género	 detectivesco	 clásico	 al	 incorporar	 los	
elementos	 que	 lo	 hacen	 reconocible	 en	 los	 relatos	 protagonizados	por	Auguste	Dupin	















suficiente	 para	 entender	 que	 actos	 así	 sólo	 pueden	 producirse	 en	 lugares	 donde	 el	
anonimato	y	el	desorden	social	garantizan	la	impunidad	de	dichos	actos,	al	tiempo	que	
proporcionan	verosimilitud	a	lo	relatado.	La	contribución	de	Poe	no	es	la	de	interpretar	








género	parece	no	 tener	 continuidad,	 con	 la	 excepción	de	 las	 series	de	misterios	antes	
comentadas,	que,	si	bien	muestran	el	crimen	en	la	ciudad,	se	inclinan	más	hacia	el	gótico	
urbano,	 con	 elementos	 propios	 del	 romance.	 La	 popularidad	 del	 personaje	 de	 Conan	









Wolfe48,	 ambientadas	 ambas	 en	 Nueva	 York,	 y	 las	 del	 hard-boiled	 reside	 en	 que	 las	
primeras	pueden	ser	calificadas	de	“urbane	(as)	their-upper-middle-class	world	gesture	
more	toward	Europe	than	toward	actual	American	cities”,	mientras	que	las	últimas	son	
“urban,	 (set)	 in	 the	 gritty,	 newest	 cities	 of	 the	 west”	 (2011:	 136-137),	 como	 si	 la	
contraposición	 entre	 ambos	 estilos	 fuera	 también	 una	 cuestión	 geográfica	 de	












Anteriormente	 hemos	 mencionado	 la	 creación	 de	 los	 primeros	 departamentos	
policiales	en	las	principales	ciudades	americanas,	así	como	su	utilización	por	parte	de	las	
                                               
47	 Seudónimo	 de	 Willard	 Huntingdon	 Wright	 (1888-1939),	 autor	 de	 una	 serie	 muy	
popular	protagonizada	por	el	detective	Philo	Vance,	una	suerte	de	Sherlock	americano,	










autoridades	 locales	 para	 prácticas	 que	 no	 contribuían	 a	 recibir	 la	 consideración	de	 la	
población.	 De	 carácter	 preventivo,	 los	 primeros	 cuerpos	 policiales	 no	 contaban	 con	
unidades	de	investigación	y	ni	siquiera	con	agentes	de	paisano,	por	lo	que	su	acción	era	
fundamentalmente	disuasoria,	entendiendo	que	la	presencia	de	uniformados	en	las	calles	
evitaría	 la	 comisión	de	delitos,	 o	directamente	 represora,	por	 cuanto	 los	agentes	eran	
utilizados	para	apaciguar	revueltas.	A	esto	hay	que	unirle	 la	carencia	de	un	cuerpo	de	
policía	nacional	que	pudiera	operar	entre	los	distintos	estados,	lo	que	impulsó	la	creación	
de	 agencias	 de	 detectives	 privados	 que	 proporcionaban	 lo	 que	 las	 distintas	 fuerzas	
policiales	locales	no	podían	ofrecer:	la	capacidad	de	moverse	por	todo	el	territorio	del	
país	y	el	anonimato	de	sus	empleados.	Así,	en	1850	se	crea	en	Chicago	la	agencia	más	
famosa	 de	 detectives	 de	 todo	 el	 país,	 la	 Pinkerton,	 que	 además	 de	 contar	 entre	 sus	
empleados	 con	 el	 propio	 Dashiell	 Hammett,	 antepuso	 la	 labor	 de	 investigación	 a	 la	
meramente	preventiva	propia	de	los	cuerpos	policiales.	
	
David	 Frisby	 ha	 analizado	 con	 profusión	 la	 influencia	 que	 los	 métodos	 de	 la	
agencia	han	tenido	sobre	el	hard-boiled	americano	y	cómo	las	recomendaciones	que,	en	
forma	 de	 reglas,	 Pinkerton	 daba	 a	 sus	 operativos	 se	 han	 reflejado	 en	 la	 escritura	 de	
Hammett	 y,	 posteriormente,	 en	 un	 gran	 número	 de	 autores	 del	 género.	 La	 agencia	
Pinkerton	valoraba	en	sus	agentes	dos	capacidades:	la	de	actuar	como	“shadow”	y	como	
“roper”,	es	decir,	la	habilidad	de	pasar	desapercibido	en	cualquier	contexto	siguiendo	al	
investigado	 y	 la	 facilidad	 de	 entablar	 conversación	 con	 desconocidos,	
independientemente	de	su	procedencia	social,	con	el	fin	de	sonsacarles	información.	La	
detección	pasa	de	ser	una	actividad	 intelectual,	como	la	ejercida	por	Sherlock	Holmes,	
para	 convertirse	 en	 una	 salida	 laboral,	 una	 profesión	 moderna	 adaptada	 a	 la	 nueva	
realidad	urbana.	El	detective	trabaja	en	secreto,	incluso	si	es	necesario	haciéndose	pasar	
por	criminal,	y	en	solitario,	rasgos	que	después	encontraremos	en	los	protagonistas	de	la	








El	 reflejo	 en	 el	 hard-boiled	 es	 evidente:	 desde	 la	 atención	 al	 detalle	 de	 las	










de	 bandas	 que	 traficaban	 con	 alcohol,	 despertó	 la	 conciencia	 hacia	 estos	 nuevos	
fenómenos	 de	 organizaciones	 criminales	 jerarquizadas;	 como	 consecuencia,	 los	
escritores	de	pulp	comenzaron	a	abordar	el	problema	con	un	nuevo	tipo	de	historia	de	




contexto	histórico	que	había	dejado	atrás	 la	 revolución	 industrial	representada	por	el	
acero,	la	máquina	de	vapor,	la	extensión	del	ferrocarril	y	una	vertiginosa	urbanización	
para	 sustituirlos	 por	 la	 electricidad,	 el	 teléfono,	 el	 automóvil,	 los	 rascacielos	 y	 el	 cine	
como	entretenimiento;	y	por	otro,	en	un	contexto	geográfico	muy	determinado:	el	Oeste	
americano,	 en	 un	 momento	 en	 el	 que	 la	 frontera	 había	 llegado	 a	 su	 final,	 pues	 no	
quedaban	tierras	por	descubrir	(2006:	95).	Los	personajes	ya	no	eran	miembros	de	la	alta	





Si	 bien	 la	 visión	 urbana	 del	 hard-boiled	 comparte	 algunos	 de	 los	 rasgos	 que	
Benjamin	definió	como	centrales	en	la	ficción	detectivesca	inicial,	desde	la	importancia	




peligros	 de	 la	 jungla	 (Sandberg	 2020:	 338),	 otras	 características	 la	 separan	 de	 su	
homóloga	europea.	Por	un	lado,	frente	a	la	relativa	cohesión	y	legibilidad	de	la	metrópolis	
europea	del	siglo	XIX,	la	ciudad	americana	aparece	como	un	ente	dividido,	“fundamentally	




(la	 atomización	 de	 la	 ciudad	 y	 la	 violencia	 generalizada)	 será,	 en	 consecuencia,	 el	
detective	(Sandberg	2020:	338).	
	
A	pesar	de	 la	 consideración	general	de	Hammett	 como	uno	de	 los	pioneros	del	
género,	conviene	recordar	la	importancia	del	hoy	olvidado	Carroll	John	Daly49,	autor	del	
que	se	considera	primer	relato	hard-boiled,	“Knights	of	the	Open	Arm”	en	la	revista	Black	
Mask	 en	 1923	 y	 creador	 del	 detective	 Race	Williams,	 protagonista	 de	 una	 decena	 de	
novelas	y	de	más	de	treinta	relatos,	en	el	que	muchos	consideran	se	 inspiró	el	propio	
Hammett	para	su	Continental	Op.	Para	McCann,	dos	son	las	aportaciones	fundamentales	
que	 justificaban	 la	 importancia	 de	 Daly	 en	 la	 evolución	 del	 género:	 por	 un	 lado	 la	
caracterización	del	personaje,	al	hacerlo	heredero	de	la	tradición	fronteriza	del	individuo	








                                               
49	(1889-1958)	Además	de	Race	Williams,	fue	el	creador	de	otros	detectives,	como	Vee	
Brown	o	Satan	Hall.	Su	popularidad	declinó	a	mediados	de	la	década	de	1930,	debido	en	























































un	 nuevo	 tipo	 de	 investigador	 y	 un	 nuevo	 paisaje	 simbólico	 para	 la	 ficción	 criminal	
americana,	 Chandler	 perfecciona	 la	 innovación,	 y,	 en	 el	 caso	 del	 paisaje	 urbano,	
contribuye	con	una	esmerada	atención	a	la	descripción	del	escenario	(locale)	en	el	que	
transcurre	 la	 acción	 (Porter	 2006:	 103-104).	 En	 el	 caso	 de	 Fredric	 Jameson,	 gran	
admirador	de	Chandler,	a	quien	describe	como	“a	painter	of	American	life”,	el	hard-boiled	
permite	 abordar,	mediante	 la	 descripción	 parcial	 e	 incompleta	 de	 lugares	 y	 espacios,	
percepciones	fragmentadas	de	la	realidad	que,	paradójicamente,	resultaban	inabordables	
para	 la	 llamada	 literatura	 seria	 (Jameson	 1970:	 624).	 Para	 Knight,	 la	 verdadera	
innovación	en	la	narrativa	de	Chandler	y	de	Hammett	es	lo	que	define	como	“this	modern	
and	innovative	sense	of	anomie”,	en	la	que	la	localización	desempeña	un	punto	crucial	al	





desolado	de	kilómetros	de	autopistas	sin	 fin.	Ambientada	en	 la	 ciudad	californiana	de	
Esmeralda,	nombre	ficticio	para	referirse	a	La	Jolla,	en	San	Diego,	donde	el	autor	pasó	sus	



















	 Para	 John	 Scaggs,	 la	 ciudad	 del	 hard-boiled,	 el	 entorno	 urbano	 que	 Hammett,	
Chandler	 o	 McDonald	 describen,	 tiene	 muchas	 similitudes	 con	 la	 ciudad	 industrial	
















década	de	1920	una	de	 las	 zonas	 residenciales	más	privilegiadas	de	Los	Ángeles	a	un	
vecindario	superpoblado	y	decadente	unos	años	después,	en	parte	por	la	presión	de	la	














A	 dark,	 blustery	 night	 had	 settled	 down	 like	 a	 cowl	 over	 the	 huge,	 sprawling	
Midwestern	city	by	the	river.	A	mist-like	rain	blew	between	the	tall	buildings	at	
intervals,	wetting	 the	 streets	 and	 pavements	 and	 turning	 them	 into	 black,	 fun-
house	mirrors	 that	reflected	 in	grotesque	distortions	the	street	 lights	and	neon	
signs.	 	 	 	 	
The	big	downtown	bridges	arched	off	across	the	wide,	black	river	into	the	void,	the	

























El	 final	de	 la	segunda	guerra	 implica	cambios	en	el	género,	cambios	que	se	van	





donde	 entran	 los	 distintos	 cuerpos	 policiales.	 Vilipendiados	 durante	 un	 tiempo,	 por	
considerarlos	corruptos	y	excesivamente	dependientes	del	poder	local,	como	hemos	visto	
anteriormente,	 la	 incorporación	a	 los	mismos	de	muchos	de	esos	veteranos	de	guerra	
produce	un	cambio	de	percepción	en	la	población.	Buena	muestra	de	ello	son	las	primeras	
obras	en	 las	que	el	protagonismo	recae	en	un	policía,	 como	Signal	Thirty-Two	 (1950),	
escrita	por	un	veterano	de	guerra	y	ex	agente	de	policía,	MacKinlay	Kantor.	Ambientada	
en	la	comisaría	del	distrito	23	de	Nueva	York,	lo	más	notable	de	la	obra	es	que	se	centra	





caracteriza	 por	 cuatro	 elementos	 principales,	que	 lo	 distinguen	 de	 otro	 tipo	 de	 obras	
protagonizadas	por	policías.	En	primer	lugar,	hay	que	destacar	la	atención	que	se	presta	
al	trabajo	real	de	los	policías,	así	como	a	las	regulaciones	que	afectan	su	trabajo	y	a	los	
procedimientos	 que	 aplican	 al	 mismo.	 Se	 narra	 minuciosamente,	 en	 consecuencia,	 la	
burocracia	 implícita	a	 la	 labor	policial.	En	la	misma	 línea	se	 inscribe	 la	segunda	de	las	
características,	que	es	la	descripción	del	crimen	en	sí,	de	la	escena	del	hecho	y	del	cadáver,	
en	ocasiones	proporcionando	detalles	descarnados	y	muy	gráficos	de	este.	El	tercero	se	
refiere	a	 la	 consideración	del	 trabajo	de	 investigación	como	una	 labor	de	equipo,	una	
“ensemble	performance”	en	 la	que	cada	miembro	aporta	algo:	uno	puede	ser	un	hábil	









and	 increased	 bureaucratic	 complexity	 of	 post-industrial	 society”	 y	 una	 reacción	 a	 la	
nueva	 realidad	 socioeconómica,	 que	 demanda	 un	 “corporate	 detective”,	 un	 grupo	 lo	
suficientemente	variado	como	para	abordar	la	complejidad	de	la	realidad	tras	la	segunda	
guerra	mundial.	Al	mismo	tiempo,	la	individualización	de	cada	uno	de	los	miembros	de	
ese	 equipo	 tiene	 un	 efecto	 tranquilizador	 sobre	 el	 lector/espectador,	 por	 cuanto	 “(it)	
mediates	the	public's	fears	of	an	overextended	and	inhumane	police	power”	(1992:	6).	





es	 la	 gran	 impulsora	de	esta	atención	a	 la	policía	 (2003:	41)50.	Dragnet,	que	comenzó	
como	un	serial	radiofónico	en	1949	pasó	casi	inmediatamente	a	la	televisión,	en	1951,	en	
la	que	se	mantuvo	durante	más	de	ocho	años51	con	un	enorme	éxito	de	audiencia,	lo	que	




resto	del	departamento.	La	 imagen	que	proyecta	 la	serie	es	 la	de	un	departamento	de	
policía	 formado	por	tipos	corrientes	(“regular	 Joes”)	que	no	destacan	por	su	brillantez	
intelectual	o	por	la	osadía	propia	del	héroe	solitario.	Son	individuos	que	basan	su	éxito	en	
                                               
50	No	obstante,	Ellery	Queen	consideraba	al	cómic	Dick	Tracy,	aparecido	en	1931,	como	
“the	world’s	first	procedural	detective	of	fiction	in	the	modern	sense”	(González	López	











Pese	 a	 que	 pueda	 parecer	 un	 giro	 inesperado	 respecto	 a	 la	 tradición	del	hard-
boiled,	hay,	en	cierta	forma,	una	continuidad	con	este.	En	efecto,	el	propio	Webb,	curtido	
en	 los	seriales	radiofónicos	de	 los	años	40,	 toma	prestadas	algunas	 licencias	de	aquel,	
como	el	uso	de	un	narrador	en	primera	persona,	aunque	lo	novedoso	es	que	en	este	caso	
pertenece	 al	 propio	 sargento	 Friday	 y	 no	 al	 detective	 solitario.	 De	 esta	 manera	 el	
protagonista	 parece	 recoger	 el	 testigo	 del	 agente	 de	 la	 Continental,	 si	 bien	 ahora	 no	
trabajando	para	un	cliente	concreto	sino	para	una	institución	determinada.	Al	dotar	a	la	







en	 el	 ejército,	 publica	 en	 1956	 Cop	 Hater,	 la	 primera	 de	 una	 larga	 lista	 de	 novelas	
ambientadas	en	 la	 comisaría	del	distrito	87	de	 la	 ciudad	de	 Isola,	 a	 la	que	nos	hemos	
referido	con	anterioridad.	A	pesar	de	que	todas	las	novelas	de	la	serie	comienzan	con	la	
misma	aclaración	(“The	city	in	these	pages	is	imaginary”),	es	fácil	deducir	que	Isola	(isla	
en	 italiano)	 se	 refiere	 al	 borough	 de	Manhattan,	 en	 Nueva	 York53,	 al	 que	 tomó	 como	
referencia	para	construir	lo	que	algún	crítico	ha	calificado	como	the	big	bad	city	(Swirski	
2016:	156),	tomando	prestado	el	título	de	la	novela	número	cuarenta	y	nueve	de	la	larga	
                                               




53	 Ante	 el	 enorme	 éxito	 de	 sus	 novelas	 en	 Suecia,	 un	 periodista	 de	 esta	 nacionalidad	
escribió	 a	 McBain	 pidiéndole	 un	 mapa	 del	 87th	 precinct.	 La	 respuesta	 de	 este	 fue	





saga.	Más	 que	 una	 ciudad	 concreta,	 Isola	 es	 una	 parábola	 de	 la	 ciudad	moderna,	 una	
sinécdoque,	un	estado	de	la	mente.	“I	see	the	city	in	the	87th	Precinct	as	being	a	metaphor	
for	the	entire	world”	(Raab	2000),	reconoció	el	propio	McBain	en	una	entrevista,	porque	












To	my	knowledge,	 this	had	never	done	before,	 and	 I	 felt	 it	was	unique.	 (Panek	
2003:	56-57)	
	




















que	 nos	 adentramos	 en	 la	 década	 de	 1960.	 Comienza	 a	 percibirse	 un	 sentimiento	 de	
derrota,	pues	a	pesar	de	ganar	pequeñas	batallas	 	—la	resolución	de	 los	crímenes	que	
cada	 libro	de	 la	serie	presenta—	se	 intuye	 la	sensación	de	que	es	una	guerra	perdida,	
como	 si,	 de	 alguna	 manera,	 	 se	 tratara	 de	 una	 traslación	 al	 país	 de	 lo	 que	 estaba	
ocurriendo	en	Vietnam,	del	que	llegaban	noticias	de	victorias	militares	al	tiempo	que	se	
reclamaban	más	 tropas	 para	 derrotar	 definitivamente	 al	 comunismo.	 Este	 espíritu	 de	
abatimiento	 y	 desánimo	 se	 trasladará	 a	 la	 década	 posterior,	 marcada	 por	 lo	 que	 el	
presidente	Nixon	denominó	the	War	on	Drugs,	declarada	oficialmente	en	1971	al	tildar	a	












Buffalo	 (MeTV	2016),	 aunque	gran	parte	de	 ella	 se	 rodó	en	Los	Ángeles,	 incluidas	 las	
tomas	 exteriores.	 Como	 veremos	 posteriormente,	 la	 tendencia	 de	 crear	 lugares	
“universales”	se	rompe	en	detrimento	del	auge	de	lo	local.	
		
Howell,	 sin	 embargo,	 afirma	 que	 el	 procedimental	 es	 un	 género	 mucho	 más	
adecuado	para	abordar	la	complejidad	de	la	experiencia	urbana	frente	a	la	visión	unívoca	








del	 detective	 del	 hard-boiled.	 Si	 este	 encarna	 una	 “rationalist	 belief	 that	 the	 city	 is	
ultimately	 knowable”	 (1998:	 360)	 y	 por	 tanto,	 legible,	 la	 estructura	 narrativa	 del	




a	 entender	 en	 su	 integridad.	 Partiendo	 de	 esta	 idea,	 Peter	 Messent	 relaciona	 esta	
multiplicidad	de	puntos	de	vista	con	las	teorías	de	De	Certeau	acerca	de	la	representación	
de	la	ciudad	mediante	la	acumulación	de	múltiples	desplazamientos	y	narraciones	(2013:	






héroe,	 el	 hombre	 completo	 y	 sin	 tacha	 al	 que	aludía	 Chandler,	 sino	 ante	 un	 grupo	 de	











policial	 y	 detectivesca	 no	 recaerá	 exclusivamente	 en	 anglosajones.	 Si	 hasta	 ahora	 la	
presencia	de	afroamericanos	o	latinos	no	dejaba	de	ser	muy	reducida	y,	en	los	casos	en	
que	aparecían	su	papel	era	el	de	meros	acompañantes	o,	directamente	el	de	villanos,	a	
partir	 de	 finales	 de	 la	 década	 de	 1950	 los	 procedimentales	 comienzan	 a	 introducir	
personajes	que	se	alejan	del	prototipo	WASP	en	lo	que,	en	mi	opinión,	representa	un	paso	



















McBain’s	Gotham	is	 the	ultimate	 femme	fatale.	Female	killers,	seductresses,	 lovers,	
and	grifters	still	strut	their	stuff	in	the	streets	of	the	City,	but	the	most	bewitching	of	
them	 by	 a	 long	 shot	 is	 the	 City	 itself,	 her	 stilettos	 high-rise	 steel	 and	 her	 heart	
bulletproof	glass.	(2016:	139)		
	
	 Si	 bien	 las	 décadas	 de	 1950	 y	 1960	 están	 caracterizadas	 por	 la	 explosión	 del	
procedimental,	otros	autores	mantienen	la	tradición	del	hard-boiled	durante	esos	años.	
Es	el	caso	de	Ross	MacDonald55,	considerado	por	muchos	el	sucesor	natural	de	Chandler	
y	 Hammett,	 quien	 escribió,	 entre	 1949	 y	 1976,	 cerca	 de	 una	 veintena	 de	 libros	
protagonizados	por	el	detective	privado	Lew	Archer.	Lo	que	diferencia	a	MacDonald	de	




                                               
55 El	seudónimo	de	Kenneth	Millar	(1915-1983),	nombre	bajo	el	que	publicó	sus	primeras	
obras.	Es	 también	el	 autor	de	dos	ensayos:	On	Crime	Writing	 (1973)	and	Self-Portrait,	






por	 la	 supervivencia	 del	 paisaje	 emparenta	 a	 Lew	 Archer	 con	 los	 personajes	 de	 la	
frontera.	 Como	 si	 se	 tratara	 de	 un	 Natty	 Bumppo56	 actual	 (analogía	 que	 el	 propio	
Macdonald	 cultivó	 al	 comparar	 ambos	 personajes),	 el	 detective	 percibe	 el	 impacto	
negativo	que	la	ciudad	(y	los	males	asociados	a	ella)	tiene	sobre	la	naturaleza	virgen:			
	












estabilidad	 y	 bienestar	 alcanzado	 gracias	 a	 la	 boyante	 situación	 económica	 tras	 la	
segunda	guerra	mundial,	comenzó	a	hacerse	añicos	a	medida	que	 los	acontecimientos	
sacudían	 al	 país:	 la	 guerra	 fría,	 el	 asesinato	 del	 presidente	Kennedy	 y	 el	 posterior	 de	





La	 percepción	 por	 parte	 de	 la	 población	 de	 los	 cuerpos	 policiales	 comenzó	 a	
cambiar	 también	 en	 aquellos	 años.	 La	 intervención	 policial	 en	 las	 revueltas	 raciales	
ocurridas	en	un	gran	número	de	ciudades,	como	la	del	barrio	de	Watts,	en	Los	Ángeles	en	
1965,	o	la	de	Newark,	en	Nueva	Jersey,	en	1967,	a	las	que	en	1968,	como	consecuencia	








entredicho	 tanto	 su	 parcialidad	 como	 su	 eficacia,	 pues	 en	 muchas	 de	 ellas,	 ante	 la	













crimes	 with	 the	 aid	 of	 routines,	 held	 by	 writers	 in	 the	 1950s,	 to	 that	 of	 a	
beleaguered	 minority	 upholding	 justice	 in	 the	 face	 of	 inept	 and	 corrupt	




suponer	 para	 el	 género	 variaciones	muy	notables.	 Frente	 al	 tradicional	monopolio	 de	
protagonistas	 masculinos	 blancos	 y	 de	 origen	 anglosajón,	 bien	 sean	 investigadores	
privados	 o	 miembros	 de	 las	 fuerzas	 policiales,	 a	 partir	 de	 estos	 años	 asistimos	 a	 la	
aparición	de	héroes	de	la	más	diversa	condición	y	ocupación,	lo	que	tendrá	importantes	
repercusiones	en	la	representación	de	la	ciudad	en	estas	novelas.		
                                               
57	 Una	 manifestación	 contra	 la	 intervención	 militar	 en	 Vietnam	 fue	 sofocada	 por	 la	
Guardia	Nacional	de	Ohio	en	mayo	de	1970,	con	el	resultado	de	cuatro	muertos	y	nueve	

















de	 una	 larga	 serie	 que	 narra	 la	 vida	 del	 agente	 de	 policía	 Gabriel	 Wager,	 al	 que	 se	
considera	el	primer	protagonista	chicano	del	género.	El	hecho	de	que	el	autor	no	sea	de	
origen	latino	ha	llevado	a	algunos	críticos	a	discutir	la	posición	de	esta	serie	dentro	de	la	













una	 firma	 legal	 de	 San	 Francisco.	 A	 esta	 detective	 le	 siguieron	 innumerables	 autoras,	
transformando	 un	 género	 tradicionalmente	 masculino	 en	 uno	 con	 una	 presencia	
mayoritariamente	femenina	en	la	actualidad.	De	entre	ellas,	conviene	destacar	a	dos:	Sara	
Paretsky	 y	 Sue	 Grafton.	 La	 primera,	 creadora	 del	 personaje	 de	 V.	 I.	Warshawski,	 una	








hard-boiled,	 género	 al	 que	 rinde	 homenaje	 con	 guiños	 a	 títulos	 clásicos60,	 pero	
especialmente	 en	 la	 manera	 de	 abordar	 la	 decadencia	 urbana,	 con	 una	 mirada	 que	









Tras	 esta	 diversidad	 en	 la	 procedencia	 étnica,	 el	 género	 o	 la	 profesión	 de	 los	
protagonistas	de	la	ficción	criminal	se	oculta	un	cambio	que	desde	la	perspectiva	espacial	
es	de	gran	interés.	Al	tiempo	que	los	personajes	se	diversifican,	las	localizaciones	lo	hacen	
con	ellos.	No	se	 trata	 sólo	de	explorar	 territorios	 fronterizos,	 a	 caballo	entre	distintos	
estados	 o	 países,	 sino	 de	 trasladar	 la	 acción	 a	 ciudades	 de	 tipo	 medio,	 llamémoslas	
menores,	en	comparación	con	las	grandes	urbes	de	los	comienzos	del	género.	Este	cambio	
de	 tendencia	 comienza	 a	 percibirse	 en	 la	 década	 de	 1970.	 La	 acción	 se	 traslada	 a	
Baltimore,	a	Cincinnati	o	a	Seattle,	ciudades	que	hasta	entonces	no	habían	despertado	el	
interés	del	género	criminal.	Si	bien	estas	ficciones	han	sido	tildadas	de	“regionales”,	en	
cuanto	 que	 utilizan	 en	 su	 provecho	 las	 peculiaridades	 geográficas	 y	 sociales	 de	 la	
localización	 escogida,	 son	 novelas	 esencialmente	 urbanas	 (Geherin	 2015:	 4).	 La	
aprensión	 —y	 la	 atracción—	 que	 despertaban	 San	 Francisco	 o	 Nueva	 York	 puede	
encontrarse	ahora	en	otros	lugares.		
	








	 Lewis	 D.	Moore	 destaca	 que	 esta	 época	 de	 la	 diversidad	 conlleva	 otro	 cambio	
respecto	a	la	perspectiva	que	el	investigador	privado	adopta	de	su	milieu.	Mientras	que	la	
actitud	 de	 los	 detectives	 de	 Chandler	 o	 Hammett	 puede	 ser	 considerada	 como	 de	









urbanos	que	el	 género	hasta	el	momento	no	había	abordado,	 está	posiblemente	en	 la	
relación	de	identificación	que	se	establece	entre	el	investigador	y	su	entorno:	
	
The	 spaces	 in	 which	 the	 detectives	 live	 and	 work	 are	 usually	 more	 than	 just	
background,	more	 than	unchanging	 locales	 for	 processes	unaffected	 by	 people.	
Their	cities	and	towns	reflect,	by	definition,	human	purpose	and	intent,	and	as	they	
add	 to	 their	 environments,	 they	 insert	 themselves	 into	 the	 places	 and	 become	




Al	 explicar	 por	 qué	 las	 ciudades	 son	 el	 principal	 escenario	 de	muchas	 novelas	
policiacas,	Panek	afirma:	
	



















determinado.	 Entra	 aquí	 en	 juego	 el	 elemento	 racial	 al	 que	 antes	 hemos	 aludido.	 No	
estamos	 ante	 el	 Nueva	 York	 que	 tradicionalmente	 asociamos	 con	 la	 diversidad	 y	 el	
cosmopolitismo:	nos	encontramos	ante	un	barrio	homogéneo	 racial	 y	 socialmente,	un	
barrio	que,	 además,	para	 la	 comunidad	negra	tiene	un	 significado	muy	espacial,	 como	
indicador	esencial	en	cualquier	relato	de	las	políticas	urbanas	y	raciales	en	los	Estados	









durante	 su	 estancia	 en	 prisión,	 pero	 en	 su	 ánimo	 sí	 que	 estaba	 muy	 presente	 una	
intención:	“to	take	[Harlem]	away	from	the	white	man	if	only	in	my	books”	(Powell	2012:	
178).	El	barrio	es	caótico	y	violento,	incoherente	a	veces,	pero	esas	características	para	



























han	 resultado	 en	 un	 nuevo	 modelo	 de	 ciudad.	 Para	 Willett,	 la	 consecuencia	 de	 la	
expansión	urbana	es	una	sucesión	de	lugares	que	no	son	lugares,	anodinos	y	carentes	de	




En	 esta	 tendencia	 actual,	 en	 un	 momento	 en	 el	 que,	 como	 hemos	 visto	
anteriormente,	la	gentrificación	y	la	homogenización	de	los	espacios	urbanos	hacen	en	
ocasiones	imposible	distinguir	una	ciudad	de	otra,	tiene	sentido	preguntarse	qué	tipo	de	
género	 criminal	 puede	 ambientarse	 en	 ellos.	 Resultaría	 interesante	 saber	 cómo	 se	























y	 conflictos,	 su	 entorno	 y	 su	 ideología	 socio-política,	 sus	 costumbres,	 edificios	 y	
tradiciones	de	tal	manera	que	Erdmann	no	duda	en	calificar	a	la	novela	policiaca	actual	








de	 non-places)	 y	 la	 búsqueda	 de	 lo	 local,	 de	 los	 places	 o	 lugares	 humanizados,	 como	
refugio	y	contraste	frente	a	esa	homogeneización.	La	vuelta	a	esa	novela	de	carácter	más	













que	narra	 la	 aparición	de	un	cadáver	en	 el	puente	que	une	 las	 ciudades	de	Malmoe	y	
Copenhague.		
	














Drink	 Before	 the	 War,	 de	 Lehane,	 ambas	 de	 1994.	 En	 este	 último	 caso	 se	 da	 algo	
característico	 del	 momento:	 una	 mayor	 atención	 a	 la	 vida	 y	 a	 las	 circunstancias	
personales	de	los	protagonistas	hasta	el	punto	de	tener	repercusión	en	la	propia	trama	
(2001:	 5-7).	 Esa	 adaptabilidad	 del	 género	 a	 las	 circunstancias	 sociales,	 económicas	 y	
culturales	ha	llevado,	entre	otros	aspectos,	a	que	los	autores	que	nos	ocupan	rehúyan	de	
alguna	manera	de	la	limitación	que	el	encasillamiento	en	el	género	criminal	implica,	para	
                                               
63	En	2020	fue	llevada	a	la	televisión	en	seis	episodios	(Primevideo).	
	





















































En	 la	 sección	 dedicada	 a	 la	 ciudad	 americana	 hemos	 esbozado	 alguna	 de	 las	
razones	 que	 evidencian	 las	 peculiaridades	 de	 la	 capital	 americana.	 Para	 Pound,	
Washington	D.C.	no	podía	equipararse	a	sus	homólogas	europeas,	pues	no	era	un	 foco	
artístico	 e	 intelectual,	 a	 diferencia	 de	Viena,	 Londres	 o	 París.	Hurtsfield,	 por	 su	parte,	
subrayaba	 el	 carácter	 rural	 de	 la	 ciudad,	 alejada	 del	 cosmopolitismo	 que	 otras	 urbes	
americanas	 ofrecían	 (1988:	 106).	 Las	 razones	 de	 estas	 particularidades	 hay	 que	
encontrarlas	en	la	propia	concepción	de	la	ciudad,	diseñada	desde	el	inicio	como	capital	
del	país.	El	punto	de	partida,	por	tanto,	se	aleja	de	la	ciudad	prototípica	americana	por	
cuanto	el	Distrito	de	Columbia	no	nace	 como	 final	de	algo,	 sino	 como	el	 resultado	del	
proceso	de	independencia	del	país.	Para	entender	las	peculiaridades	del	D.C.	es	necesario	














Alexandria,	 respectivamente;	 si	 bien	 esta	 última	 solicitará	 su	 devolución	 en	 1846	 al	




costa	 este	 y	 las	 regiones	 del	 interior	 y	 por	 último,	 por	 la	 naturaleza	 navegable	 del	
Potomac,	que	permitía	la	entrada	de	barcos	transoceánicos	(Mason	Fogle	2019).	De	esta	










Londres,	 entre	 otras	 ciudades.	 No	 obstante,	 las	 dos	 grandes	 aportaciones	 del	 franco-
americano,	es	decir,	 la	 idea	de	calles	radiales	que	parten	de	 los	edificios	centrales	y	el	
National	Mall	 y	 la	 gran	explanada	que	va	desde	el	monumento	a	Washington	hasta	el	








                                               








arquitecto	 francés	 Patte,	 a	 quien	 nos	 hemos	 referido	 con	 anterioridad,	 y	 podemos	
aventurar	 que	 en	 el	 diseño	 de	 L’Enfant	 subyacía	 la	 idea,	 tan	 en	 boga	 en	 la	 época,	 de	
garantizar	 la	 circulación	 y	 evitar	 el	 colapso	 de	 este	 organismo.	 La	 función	 de	 estos	
grandes	ejes	transversales	(“Lines	or	Avenues	of	direct	communication”)	en	palabras	del	
propio	L’Enfant,	era:	“to	connect	the	separate	and	most	distant	objects	with	the	principal,	





Washington	 D.C.	 carece	 de	 rascacielos	 y,	 en	 consecuencia	 de	 la	 silueta	 particular	 que	
caracteriza	a	cualquier	otra	ciudad	americana:	el	skyline.	La	creencia	generalizada	es	que	
la	primera	norma	que	regulaba	la	construcción	de	edificios,	la	Height	of	Buildings	Act,	de	
1899,	 prohibía	 explícitamente	 la	 construcción	 de	 edificios	 que	 superaran	 en	 altura	 al	








El	 hecho	 de	 haberse	 construido	 sobre	 terrenos	 ocupados	 previamente	 por	
distintas	poblaciones	hace	también	que,	pese	al	diseño	de	L’Enfant,	la	capital	pueda	seguir	

















En	 sus	American	Notes	 (1842)	Dickens	 describió	 la	 capital	 norteamericana	 con	
cierto	 desdén,	 llamándola	 the	 City	 of	 Magnificent	 Intentions,	 refiriéndose	 a	 su	
monumentalidad	vacía:	“for	it	is	only	on	taking	a	bird’s-eye	view	of	it	from	the	top	of	the	













primera	 vez	 los	 residentes	 pudieron	 elegir	 a	 sus	 regidores,	 el	 Congreso	 sigue	
manteniendo	 un	 estricto	 control	 sobre	 las	 iniciativas	 legislativas	 que	 estos	 pueden	
adoptar,	pudiendo	 incluso	vetarlas,	 así	 como	sobre	el	presupuesto	 local,	por	 lo	que	 la	
autonomía	de	 la	 ciudad	se	 ve	 severamente	 limitada.	Ello	 llevó	a	 la	 ciudad,	 en	2015,	 a	
solicitar	 el	 ingreso	 en	 la	UNPO,	 (Unrepresented	Nations	 and	Peoples	Organization)	 la	
















ciudad);	 incluso	 su	 propia	 ubicación,	 por	 debajo	 de	 la	 línea	 Mason-Dixon66,	 la	
demarcación	que	trazaba	la	separación	entre	estados	del	sur	y	del	norte,	es	decir,	entre	
estados	esclavistas	y	abolicionistas,	lo	que	la	convierte	geográficamente	en	una	ciudad	












mismos,	 los	 edificios	 que	 albergan	 las	 instituciones	 administrativas	 del	 país.	 La	
corrupción	del	poder,	las	intrigas	palaciegas,	las	conspiraciones	de	espías	y	de	agencias	
                                               
66	 La	 línea	 fue	 trazada	 por	 en	 1766	 por	 dos	 geógrafos	 británicos,	 Charles	 Mason	 y	
Jeremiah	 Dixon	 para	 dirimir	 las	 disputas	 sobre	 los	 territorios	 de	 Pennsylvania	 y	


































                                               






























                                               
68	Historiadora	de	Washington	(1897-1975),	autora	de	The	Secret	City:	A	History	of	Race	









































vocación	 inicial.	 Tras	 haber	 desempeñado	 diversas	 ocupaciones,	 tales	 como	 la	 de	
camarero	y	vendedor	de	zapatos	y	de	electrodomésticos,	se	inscribió	en	la	Universidad	
de	Maryland	 con	 el	 fin	 de	 estudiar	 cine,	 que	 era	 lo	 que	 en	 realidad	 le	 interesaba.	 Sin	
embargo,	uno	de	los	cursos	que	allí	realizó	para	completar	su	formación,	sobre	novela	











knew	if	 the	 first	one	was	even	going	to	get	published,	because	I	had	 just	sent	 it	
away	and	forgotten	about	it.	(Donahue	2008)	
	
Protagonizada	 por	 Nick	 Stefanos,	 un	 vendedor	 de	 origen	 griego	 de	 equipos	 de	
sonido,	 convertido	 por	 las	 circunstancias	 en	 detective	 aficionado,	 la	 obra,	 narrada	 en	
primera	persona,	es	deudora	de	la	tradición	del	hard-boiled	y	fue	la	primera	de	la	serie	de	
tres	 encarnada	 por	 el	 mismo	 protagonista.	 La	 influencia	 de	 Hammett	 y	 Chandler	 es	
palpable	en	esta	primera	serie	por	cuanto	en	Stefanos	encontramos	muchos	de	los	rasgos	
de	 los	detectives	 clásicos,	 especialmente	aquellos	 referentes	a	 la	masculinidad	y	a	 los	
valores	que	representan,	que,	tal	y	como	han	afirmado	Cawelti	(1976),	Knight	(1980)	o	
Jopi	Nyman	(1997),	los	entroncan	con	el	héroe	del	western,	de	tal	manera	que	el	detective	














el	 D.C.	 Si	 bien	 fue	 recibida	 por	 la	 crítica	 como	 una	 continuadora	 del	 hard-boiled,	 se	






década	 de	 1970	 («George	 Pelecanos	 Interviews»	 2000).	 Para	 Haut,	 esta	 influencia	 se	
encuentra	en	la	consideración	de	la	violencia	en	la	ciudad	como	“part	and	parcel	of	urban	













vive	 a	 la	 sombra	 de	 la	 ciudad	 oficial.	 Para	 el	 blanco	 de	 clase	 media,	 el	 banco	 es	 la	
institución	en	la	que	confía	para	sus	transacciones	financieras.	En	el	gueto,	en	cambio,	es	
necesario	 recurrir	 a	 entidades	 alternativas,	 adaptadas	 a	 la	 realidad	 en	 la	 que	 están	
inmersas,	para	acciones	tan	cotidianas	como	cobrar	un	cheque.	La	escena	revela	también	
un	orden	espacial	diferente	al	de	la	ciudad	comercial	o	financiera:	si	lo	que	determina	el	
centro	 de	 la	 ciudad	 burguesa	 son	 las	 dependencias	 administrativas,	 las	 sedes	 de	 las	
compañías	 de	 servicios	 y	 los	 bancos,	 en	 la	 inner	 city	 el	 paisaje	 comercial	 es	
completamente	opuesto:	tiendas	de	empeños	y	de	licores.	
	
Con	Down	by	 the	River	Where	 the	Dead	Men	Go	 Pelecanos	pone	 fin	a	 la	saga	de	
Stefanos.	No	se	trata	de	un	adiós	definitivo	al	personaje,	pues	hará	apariciones	menores	
                                               
70	(1925-2013).	Comenzó	escribiendo	novelas	del	oeste,	si	bien	en	la	década	de	1960	se	



















which	 is	 what	 I	 do,	 you	 must	 have	 primarily	 black	 characters”	 (Birnbaum	
2003b).	Propietario	de	una	tienda	de	discos	en	 la	zona	más	en	boga	de	 la	ciudad,	Clay	
tiene	 como	 empleado	 a	 Dimitri	 Karras,	 un	 griego-americano	 con	 problemas	 de	
drogodependencia	similares	a	los	de	Stefanos.		
	
La	 serie	 comienza	 en	 la	 década	 de	 1940,	 en	 la	 niñez	 de	 los	 dos	 protagonistas,	





















Right	 as	 Rain	 (2001)	 a	 partir	 de	 un	 encargo	 que	 recibe	 el	 afroamericano	 Strange	 de	
investigar	 las	 circunstancias	 de	 la	muerte	 de	un	 policía	 negro	de	 paisano	 a	manos	 de	
Quinn,	 también	 policía,	 pero	 blanco74,	 quien	 lo	 confundió	 con	 un	 delincuente	 en	 un	
incidente	con	un	marcado	cariz	racial.	Pese	al	accidentado	comienzo,	Quinn	comienza	a	
trabajar	para	Strange	Investigations.	Ambientada	en	la	década	de	2000,	la	relación	entre	
esta	 pareja	 salt’n’pepper	 es,	 además	 de	 una	 de	mentor	 y	 alumno,	 otra	muestra	 de	 las	
dinámicas	raciales	en	la	ciudad.	A	pesar	de	los	intentos	por	atemperar	al	impulsivo	Quinn,	




de	 la	 serie,	 Strange	 actúa	 como	 investigador	 de	 la	 defensa	 de	 Grainville	 Oliver,	 un	
traficante	 de	 drogas	 al	 que	 quieren	 condenar	a	muerte.	 El	 asesinato	 de	Quinn	 da	 por	
terminada	 la	 relación,	 pero	 no	 el	 personaje	 de	 Strange,	 quien	 reaparece	 en	 Hard	
Revolution	 (2004),	 precuela	 de	 la	 serie,	 en	 la	 que	 nos	 traslada	 al	Washington	 de	 las	
revueltas	raciales	tras	la	muerte	de	Martin	Luther	King,	mostrando	al	joven	Strange	en	






















City	 (2005)	 es	 una	 historia	 de	 redención	 protagonizada	 por	 Lorenzo	 Brown,	 un	 ex	
presidiario	reintegrado	a	la	sociedad	gracias	a	su	trabajo	con	una	sociedad	protectora	de	
animales,	y	de	Rachel	Lopez,	una	trabajadora	social	en	la	senda	de	la	autodestrucción.	La	
novela	habla	de	 la	dificultad	de	 la	reinserción	en	un	entorno	en	el	que	 la	 tentación	de	
ganar	 dinero	 fácil	 es	 continua.	 En	The	Night	 Gardener	 (2006),	 Pelecanos	 retorna	 a	 la	
década	de	1980.	Inspirada	en	hechos	reales,	narra	la	investigación	en	torno	a	un	asesino	
en	serie	que	deja	los	cuerpos	de	sus	víctimas,	todos	ellos	adolescentes	negros,		en	jardines	
comunitarios.	The	Turnaround	 (2008)	 comienza	 en	 1972,	 en	 el	momento	 en	 que	 tres	
adolescentes	blancos	se	adentran	con	su	vehículo	en	un	barrio	negro	y	lo	que	en	principio	
comienza	como	una	provocación	racista	termina	con	estos	víctima	de	su	ataque.	Treinta	
y	 cinco	 años	 después,	 los	 protagonistas	 de	 aquel	 incidente	 han	 de	 afrontar	 las	



































de	 una	 serie	 televisiva—	D.C.	Noir,	 presentada	 en	 2019	 en	 el	 festival	 de	 Tribeca,	 una	
antología	de	relatos	firmados	por	el	propio	Pelecanos	y	en	la	que	ha	participado	como	
guionista,	 productor	 y	 director.	 Es	 asimismo	 el	 responsable	 de	 dos	 recopilaciones	 de	
relatos	 criminales	 ambientados	 en	 Washington	 (D.C.	 Noir	 y	 D.C.	 Noir	 2),	 parte	 de	 la	
prolífica	 serie	noir	 que	 la	 editorial	 Akashic	 Books	 ha	 dedicado	 a	 ciudades	 de	 todo	 el	
mundo.		
                                               
75	(1935-1991).	Además	de	la	ya	mencionada,	fue	autor	de	numerosas	novelas,	relatos	y	








En	 España,	 la	 obra	 de	 Pelecanos	 no	 es	 excesivamente	 conocida	 debido,	
principalmente	a	que	sólo	una	parte	de	ella	ha	sido	traducida	y	su	publicación	ha	seguido	
una	 trayectoria	 ciertamente	 errática.	 De	 las	 series	 con	 distintos	 protagonistas	
disponemos	de	 traducciones	de	 la	protagonizada	por	Derek	Strange	y	Terry	Quinn,	 la	
tercera	en	el	haber	del	escritor.	Hasta	el	año	2002	no	aparece	su	primera	traducción	al	
español,	Mejor	que	bien	(Right	as	Rain),	a	la	que	le	siguió	Ojo	por	ojo	(Hell	to	Pay)	en	2003,	
ambas	a	 cargo	de	 la	 editorial	Diagonal.	Ediciones	B	 tomó	el	 relevo	y	en	2004	publicó	




jardinero	 nocturno	 (The	 Night	 Gardener),	 en	 2009	 y	 Sin	 retorno	 (The	 Turnaround)	 en	
2011,	todas	ellas	en	Ediciones	B.	Más	recientemente,	RBA	ha	publicado	en	2019	la	última,	
hasta	 ahora	 novela	 del	 autor,	 El	 hombre	 que	 volvió	 a	 la	 ciudad	 (The	 Man	Who	 Came	
Uptown).	Carecemos,	por	tanto,	de	traducciones	de	tres	de	las	cuatro	series	escritas	por	
Pelecanos:	la	primera,	protagonizada	por	Nick	Stefanos,	la	segunda,	la	denominada	el	D.C.	
Quartet,	 protagonizada	 por	 Marcus	 Clay	 y	 Dimitri	 Karras	 y	 la	 última,	 la	 del	 también	
detective	Spero	Lucas.	
	
A	 diferencia	 de	 otros	 autores	 cuya	 obra	 gira	 en	 torno	 a	 un	 único	 personaje	
principal,	vale	la	pena	detenerse	en	el	caso	de	Pelecanos,	por	cuanto	como	hemos	visto	
en	 su	 trayectoria,	 encontramos	 hasta	 cuatro	 series	 protagonizadas	 por	 distintos	
detectives.	Frente	a	la	familiaridad	que	al	lector	le	produce	reencontrarse	con	un	héroe	












de	 las	 fuerzas	del	orden.	En	 los	dos	ejemplos	mencionados,	 ambos	 se	ven	 limitados	a	








los	 esfuerzos	 de	 Pelecanos	 por	 hacer	 su	 ciudad	 legible,	 por	 lo	 que	 a	 medida	 que	 su	
escritura	se	fue	afianzando,	sintió	el	impulso	de	abordar	la	historia	de	la	ciudad	de	una	












En	una	 ciudad	predominantemente	negra,	 (“Washington	 is,	depending	on	what	
























En	 consecuencia,	 el	deseo	de	 indagar	en	 la	genealogía	de	 los	problemas	que	asolan	 la	
ciudad,	en	sus	peculiares	características	y	el	afán	de	romper	con	la	creencia	extendida	de	
que	Washington	D.C.	carece	de	personalidad	propia	 le	 llevan	a	 liberarse	del	corsé	que	
supone	confiar	la	obra	a	un	protagonista	único.	Así,	su	narrativa	cobra	una	importancia	
panorámica	 en	 la	 historia	 de	 la	 ciudad,	 ampliando	 el	 repertorio	 de	 personajes	 y	
retrocediendo	 y	 avanzando	 en	 el	 tiempo	 para	 dar	 las	 claves	 que	 han	 configurado	 el	





la	 necesidad	 de	 adentrarse	 en	 el	mismo	 para	 encontrar	 las	 claves	 que	 nos	 ayudan	 a	
comprender	 lo	 que	 ocurre	 no	 sólo	 en	 la	 ciudad	 sino	 en	 los	 comportamientos	 de	 los	
personajes.	En	este	sentido,	es	significativa	The	Turnaround,	que	narra	las	devastadoras	
















1920	 hasta	 nuestros	 días,	 pasando	 por	 los	 años	 de	 los	 disturbios	 tras	 el	 asesinato	 de	
Martin	Luther	King,	la	colorida	década	de	1970	o	los	catastróficos	años	de	la	epidemia	del	




giran	 las	 tramas	y	 los	escenarios,	es	Washington	D.C.,	el	verdadero	protagonista	de	su	









referencias	a	 lo	que	estaba	de	moda	en	el	momento:	 los	comercios	más	conocidos,	 las	
formas	de	vestir	típicas	de	la	época,	la	jerga	de	los	residentes,	la	música	que	se	oía	en	la	
calle,	 los	coches	más	populares	o	la	actualidad	deportiva.	De	manera	quasi	obsesiva,	la	






it,	stopping	once	or	 twice	to	 talk	 to	 friends,	passing	girl-watching	businessmen,	
stoners,	cruising	homosexuals,	short-skirted	secretaries,	doe-faced	chicken	hawks	

















en	 las	descripciones,	de	 las	que	el	propio	autor	alardea76,	por	cuanto	considera	que	 la	
fidelidad	es	un	elemento	imprescindible	para	garantizar	la	verosimilitud	y	el	realismo	de	
su	 escritura,	 ha	 llevado	 a	 que	 lo	 hayan	 calificado	 como	 “something	 of	 an	 urban	
anthropologist”	(Geherin	2008:	64),	mientras	que	otros	críticos	se	han	referido	a	su	obra	
como	 “compassionate	urban	 reportage”	 (C.	M.	Taylor	2001)	e	 incluso	ha	 llegado	a	 ser	









acechan	 a	 la	 ciudad.	 En	 realidad,	 esa	 comunidad,	 formada	 por	 gente	 trabajadora,	
inmigrantes	de	distintas	procedencias,	que	vive	aparentemente	sin	excesivas	tensiones	
                                               



















la	 intromisión	 de	 los	 poderes	 federales	 en	 los	 asuntos	 locales,	 a	 las	 que	 nos	 hemos	




echar	 la	 vista	 atrás,	 a	 la	 década	 de	 1940,	 Pelecanos	 nos	 muestra	 una	 comunidad	
aparentemente	 unida,	 en	 la	 que	 inmigrantes	 de	 origen	 europeo	 conviven	 con	
afroamericanos.	En	este	sentido,	los	diners	greco-americanos,	como	el	restaurante	que	
posee	 el	 padre	 de	 Dimitri	 Karras	 o	 el	 que	 tenía	 el	 propio	 padre	 de	 Pelecanos,	 son	
paradigmáticos	de	una	relación	basada	en	el	respeto	mutuo,	la	tolerancia	y	el	aprecio.	Y	
si	bien	ambos	grupos	se	mantenían	distantes,	no	da	la	impresión	de	que	hubiera	tensiones	




relación	 se	 ve	 amenazada	 por	 ambas	 razas,	 pues	 en	 uno	 de	 sus	 juegos	 en	 el	 parque	
cercano	al	barrio	de	Strange	este	oye	como	alguien	pregunta:	 “‘What	you	hangin’	with	
that	white	boy	for?’”	(Pelecanos	2004:	7),	mientras	que	unas	páginas	más	adelante	uno	
































































uno	de	 los	protagonistas,	se	mofa	de	 las	pegatinas	que	 lucen	en	sus	vehículos	algunos	
residentes	del	barrio,	presumiendo	de	sus	ideas	progresistas,	cuando	en	realidad	lo	que	
encubren	 es	 un	 racismo	 hipócrita:	 "'Celebrate	 Diversity'	 —said	 Ramone—	 ‘unless	
diversity	 is	walking	down	your	street	on	a	Saturday	night’"	(Pelecanos	2006:	398).	En	
realidad,	 es	muy	 fácil	 sentirse	 condescendiente	y	 comprensivo	 cuando	el	otro	no	vive	
















	 El	 racismo	no	es	un	problema	que	afecte	 exclusivamente	a	 los	 residentes	de	 la	
ciudad.	En	la	obra	de	Pelecanos,	la	prensa	—tanto	la	local	como	la	nacional—	y	los	medios	
de	 comunicación	 tienen	 parte	 de	 responsabilidad	 al	 perpetuar	 determinados	
estereotipos	e	ignorar	a	un	amplio	sector	de	la	población.	No	es	sólo	que	en	los	momentos	
más	álgidos	del	crimen	en	la	ciudad	se	refirieran	a	Washington	como	Dodge	City	(D.C.),	





Meanwhile,	 you	 read	 The	 Washington	 Post	 —they	 supposed	 to	 be	 ‘the	 liberal	
watchdog	of	the	community’,	right?—	well,	check	it	out.	Some	white	woman	gets	
raped	in	the	suburbs,	it	makes	page	one.	Now	go	to	the	back	of	the	metro	section,	
















reciben	 en	 la	 prensa?	 Desgraciadamente,	 es	 algo	 tan	 común	 que	 los	 habitantes	 de	 la	
ciudad	 lo	 reciben	 con	 la	 más	 absoluta	 normalidad,	 permitiéndose	 incluso	 la	 broma	
















two	 sentences:	 “An	 18-year-old	 man	 found	 with	 multiple	 gunshot	 wounds	 in	
Southeast	Washington	 died	 early	 yesterday	 at	 Prince	George’s	 County	Hospital	












































milk’	 (Pelecanos	 2003:	 51),	 se	 jacta	 Foreman,	 quien	 siempre	 a	 través	 de	 personas	
interpuestas,	 realiza	 decenas	 de	 adquisiciones	 semanales,	 llegando	 a	 ofrecer	 incluso	
ventas	a	plazos	y	alquileres	de	sus	productos.				
	 	
	 Para	 los	residentes	habituales	es,	 sin	embargo,	una	de	 las	múltiples	 causas	que	
explican	 la	 violencia	 de	 la	 ciudad,	 problema	 que	 las	 autoridades	 federales	 intentan	
resolver	 aplicando	medidas	 extremas,	 como	 la	 pena	 de	 muerte,	 a	 pesar	 de	 que	 está	
prohibida	 en	 el	 distrito.	 Tanto	 para	 Strange	 como	 para	 Stefanos,	 que	 hace	 una	 fugaz	
aparición	en	esta	novela,	ambos	son	parte	de	la	misma	cuestión:	la	hipocresía	de	una	clase	
dirigente	que	propone	la	imposición	de	penas	máximas	a	los	delitos	violentos	al	tiempo	
que	 favorece	 los	derechos	de	organizaciones	 como	 la	NRA,	 la	Asociación	Nacional	del	
                                               









That’s	 the	argument.	But	 in	most	 civilized	 countries	where	 they	don’t	have	 the	
death	penalty,	they’ve	got	virtually	no	murders.	’Cause	they’ve	got	the	guns	off	the	
street,	 they’ve	got	 little	 real	poverty,	 and	 they	got	 citizens	who	get	 involved	 in	
raising	their	own	kids.	The	same	people	who	are	pro-death	penalty	are	the	ones	






A	 fin	 de	 cuentas,	 las	 armas	 no	 debieran	 ser	 parte	 de	 la	 cultura	 urbana	 y	
permanecer	en	el	campo,	o	quizás	en	el	pasado	rural	del	país.	Para	Stefanos,	quien	de	
alguna	manera	desmonta	 con	 su	discurso	 la	 asociación	de	masculinidad	con	el	uso	de	
armas,	esa	lógica	explica	que	el	distrito	votara	a	favor	de	la	prohibición:	
	
‘I’ve	 used	 guns	 when	 I	 had	 to.	 But	 we’re	 not	 talking	 about	 hunting	 or	 target	
practice,	 and	 this	 isn’t	 the	 open	 country.	 It’s	 an	 East	 Coast	 city	with	 plenty	 of	
poverty.	Guns	don’t	belong	here.’	(Pelecanos	2003:	206)	
	


















and	 guns	 are	 illegal.	 However,	 DC	 has	 no	 meaningful	 representation.	 We’re	
controlled	by	the	Feds	and	they	can	come	in	and	do	whatever	they	want.	So	they	
came	in	and	prosecuted	this	death	penalty	case.	The	people	didn’t	want	it.	Same	























paying	 cash,	 always	 on	 time,	 no	 references	 required,	 no	 questions	 asked.	 The	
owner	 of	 the	 house	 was	 one	 of	 several	 slumlords	 who	 had	 bought	 run-down	
properties,	pre-and	post-riot,	and	methodically	flipped	them	at	an	enormous	profit	



















































Sonny,	 un	 par	 de	 inadaptados	 carne	 de	 los	 servicios	 sociales,	 procedentes	 de	 West	
Virginia	en	busca	de	un	dinero	hallado	accidentalmente	por	Chris,	o	de	Cooper,	Clogget	o	
































la	 idea	 que	 el	 viajero	 tiene	 de	 la	 ciudad,	 al	 tiempo	que	 parece	 dirigirse	 al	 lector	 para	
anunciarle	que	el	D.C.	del	que	habla	no	es	el	que	encandila	al	turista.	Desde	un	primer	
momento,	por	tanto,	nos	adentra	en	la	ciudad	oculta	que	antes	hemos	mencionado,	de	
espaldas	 a	 los	 espacios	 monumentales	 e	 institucionales	 que	 la	 caracterizan	 en	 el	
imaginario	popular.		
	
Este	Washington	que	vive	bajo	 la	 alargada	 sombra	del	 gobierno	 federal,	de	 sus	
















oeste	 a	 la	 costa	 este.	 Su	 uso	 merece	 una	 escueta	 digresión,	 por	 cuanto	 al	 analizar	
posteriormente	The	Wire	veremos	que	menciones	similares	aparecen	a	lo	largo	de	toda	
la	serie.	Aunque	la	denominación	parece	resultar	de	naturaleza	ofensiva	para	los	nativos,	





















que	 comienza	 con	 un	desafío	 entre	 Foreman	y	 sus	 rivales	muy	 similares	 a	 los	duelos	
clásicos	del	oeste:	
	







































La	 nueva	 frontera	 es	 una	 “urban	 frontier”	 (Shapiro	 2015),	 fruto	 de	 la	
“transformation	 (…)	 from	 a	 moveable	 western	 boundary	 into	 a	 relatively	 fixed	
partitioning	of	urban	space	…	a	racial	frontier	(Crooks	1995:	73)	y	si	bien	puede	parecer	
un	 espacio	 con	 unos	 límites	 estables	 y	 fijos,	 no	 podemos	 olvidar	 que	 procesos	 antes	










                                               
79	 Tony	 Hillerman	 (1925-2008)	 es	 el	 autor	 de	 la	 serie	 de	 dieciocho	 novelas	
protagonizadas	por	el	sargento	Joe	Leaphorn	y	el	agente	Jimmy	Chee,	de	la	Navajo	Tribal	















(Pelecanos	 1998b:	 267),	 compuesto	 por	 barrios	 cien	 por	 cien	 negros,	 amenazantes,	
donde	el	blanco	es	percibido	con	desconfianza:	
	
Many	 of	 the	 apartment	 buildings,	 three-story	 brick	 affairs	 with	 the	 aesthetic	









y	 precariedad	 que	 se	 esconde	 tras	 las	 fachadas	 tapiadas	 con	 tablones.	 Una	 pobreza	
asfixiante,	más	propia	de	un	país	del	tercer	mundo,	que	atenaza	y	condiciona	la	vida	de	
sus	 habitantes	 de	 forma	 que	 la	 única	 salida	 es	 la	 explosión	 de	 violencia.	 Jones,	 el	
delincuente	 de	What	 It	Was,	 es	 un	 típico	 ejemplo	 de	 estas	 condiciones	 infrahumanas.	
































que	 Pelecanos	 denomina	 “low-key	 wealth”	 (Pelecanos	 1994:	 108),	 una	 riqueza	 nada	
ostentosa.	 Barrios	 acomodados	 que	 viven	 a	 espaldas	 del	 verdadero	 Washington,	
protegidos	por	un	cordón	sanitario	que	les	impide	ver	el	deterioro	de	la	ciudad.	Para	sus	
habitantes,	 los	 problemas	 del	 gueto	 son	 incomprensibles,	 pues	 en	 sus	 peceras	 nada	
externo	les	molesta.	Cooper,	en	King	Suckerman,	muestra	su	rabia	al	conducir	por	uno	de	





















The	 block	was	 the	 commercial	 strip	 of	 the	Mount	 Pleasant	 neighborhood,	 and	
there	was	much	activity.	Puerto	Ricans,	Hungarians,	Greeks,	blacks,	mixed-race	
couples,	and	young	residents	of	all	types	in	post-hippie	group	homes	made	up	the	
scene.	The	 road	 still	 carried	 streetcar	 tracks,	 but	 the	old	 line	was	 inactive,	 and	
buses	came	through	regularly.	(Pelecanos	2012:	164)	
	












Los	 espacios	 de	 referencia	 de	 esta	 pequeña	 ciudad	 sureña	 son	 completamente	
distintos	a	 los	del	Washington	oficial.	Si	antes	hemos	reflexionado	sobre	el	rol	que	 las	
tiendas	 de	 licores	 desempeñan	 en	 el	 gueto,	 conviene	 que	 hagamos	 referencia	 a	 otros	










“top	of	 the	motherfuckin’	 town”	 (Pelecanos	2004:	179).	Por	 su	parte,	Tate,	uno	de	 los	
personajes	 de	 King	 Suckerman,	 vive	 en	 Meridian	 Hill,	 junto	 al	 parque,	 desde	 el	 que	
disfruta	de	“a	prime	viewing	of	the	city”	(Pelecanos	1998a:	218).	No	es	casual	que	estos	




Lucas,	 el	 propio	 despacho	 de	 Strange,	 con	 un	 letrero	 que	muestra	 una	 lupa	 sobre	 su	
propio	nombre,	 ampliándolo,	 son	 los	espacios	 realmente	 representativos	de	 la	 ciudad	
real.	En	el	caso	de	este	último,	su	significado	trasciende	el	de	un	mero	investigador	que,	




la	honradez	y	el	 tesón.	En	el	 Southeast,	 la	 zona	más	olvidada	de	 la	 ciudad,	 carente	de	
monumentos	 o	 de	 edificios	 reseñables,	 destaca	 “The	 Big	 Chair”,	 mencionada	 en	 Soul	
Circus.	Antaño	reclamo	de	una	tienda	de	muebles	ya	desaparecida,	la	gigantesca	silla	de	
ébano	de	más	de	seis	metros	de	altura,	parodia	de	una	escultura	ecuestre	de	las	muchas	





gubernamentales,	 estatuas	 conmemorativas,	 monolitos—	 carecen.	 Son	 espacios	
producidos	 democráticamente,	 creados	 por	 la	 práctica	 cotidiana	 de	 sus	 usuarios.	 El	
parque	 junto	 a	 Meridian	 Hill,	 mencionado	 anteriormente,	 es	 un	 ejemplo	 de	 estas	
prácticas.	 Nombrado	 por	 el	 ayuntamiento	 como	 Meridian	 Hill	 Park,	 sus	 usuarios	
comenzaron	en	la	década	de	1970	a	referirse	a	él	como	Malcolm	X	Park:		
	




















the	 real	 essence	 of	 the	 city”,	 Keith	 y	 Pile	 sostienen	 que	 los	 aspectos	marginales	 en	 la	





para	 los	 recién	 llegados.	 A	 partir	 de	 la	 década	 de	 1950,	 prácticas	 especuladoras	 que	
jugaban	con	el	miedo	de	los	residentes	blancos	a	compartir	sus	barrios	con	los	negros	del	
sur,	 favorecieron	 la	 huida	 de	 aquellos	 a	 los	 suburbios	 de	 Maryland	 y	 Virginia.	 El	
movimiento,	 favorecido	 por	 las	 políticas	 federales	 de	 construcción	 de	 autovías	 y	 de	
hipotecas	 a	 tipos	 muy	 bajos,	 junto	 a	 otras	 medidas	 aparentemente	 a	 favor	 de	 la	
integración,	vació	el	centro	de	la	ciudad,	dejándolo	en	manos	de	aquellos	que	no	podían	
permitirse	 otro	 tipo	 de	 vivienda.	 Un	 ejemplo	 del	 cambio	 demográfico	 nos	 lo	 ofrece	
Strange	en	Hard	Revolution	al	referirse	a	Cardozo,	la	escuela	que	se	encuentra	a	los	pies	
de	su	apartamento.	Antaño	alma	mater	de	generales,	abogados	e	incluso	algún	director	
del	 FBI,	 es	 ahora	 una	 escuela	 cien	 por	 cien	 negra,	 síntoma	 de	 una	 ciudad	 en	 la	 que	
dinámica	demográfica	ha	cambiado	por	completo:	
	
For	 thirty-two	 years,	 when	 it	was	 filled	with	whites	 of	 northern	 and	 southern	










La	 especulación,	 originada	 mediante	 tácticas	 pseudo-mafiosas	 que	
posteriormente	describiremos	al	analizar	Baltimore,	que	consistían	fundamentalmente	








were	 gone	 now,	 having	 moved	 out	 to	 suburban	 Maryland	 in	 search	 of	 better	
schools,	safer	streets,	and	whiter	neighborhoods.	(Pelecanos	2012:	96)	
	
Tras	 los	 años	 del	 crack,	 la	 ciudad	 comienza	 un	 renacimiento	 que	 llega	 hasta	
nuestros	días.	La	tasa	de	asesinatos	ha	disminuido	considerablemente,	de	tal	manera	que	
Washington	ha	abandonado	ya	el	top	ten	de	ciudades	más	violentas	de	los	Estados	Unidos.	
Se	 han	 llevado	 a	 cabo	 numerosos	 proyectos	 de	 renovación	 y	 regeneración	 de	 barrios	




de	 gentrificación,	 los	mismos	 especuladores	 que	 vaciaron	 de	 blancos	 la	 ciudad,	 están	




















closed-mouth	 kiss	 of	 gentrification”	 (Pelecanos	 2003:	 187),	 como	 si	 de	 un	 pacto	
mefistofélico	 se	 tratara,	 mediante	 el	 cual	 la	 ciudad	 vende	 su	 alma	 a	 cambio	 de	 un	
embellecimiento	 externo,	 las	 franquicias	 suplantan	 a	 los	 comercios	 tradicionales	 y	
restaurantes	temáticos	tailandeses,	japoneses	o	mejicanos	sustituyen	a	las	tabernas	de	








La	 gentrificación	 implica	 una	 reordenación	 espacial	 que	 transforma	 las	 zonas	
afectadas.	 El	 regreso	 de	 las	 clases	 medias	 al	 centro	 de	 las	 ciudades	 implica	 el	
desplazamiento	de	 los	residentes	habituales	a	otros	barrios,	a	 las	que	se	trasladan	 los	
problemas	 de	 la	 inner	 city.	 Es	 el	 caso	 del	 condado	 de	 Prince	 George,	 un	 área	















No	 obstante,	 a	 diferencia	 del	 pesimismo	 que	 parece	 caracterizar	 a	 la	 novela	









here	were	 still	 being	 sold	 for	about	 three	hundred	 thousand	dollars,	with	 low-
interest	loans	and	no-money-down	offers	in	effect	(…)	Communities	such	as	this	




	 Planes	 como	 el	 arriba	 descrito,	 de	 carácter	 mixto,	 capaces	 de	 atraer	 a	 nuevos	
residentes	 sin	 expulsar	 a	 los	 tradicionales	 parecen	 la	 solución	 para	 que	Washington	
mantenga	 el	 carácter	 mezclado	 y	 ese	 sentimiento	 de	 comunidad	 capaz	 de	 vivir	 con	
respeto	y	comprensión	hacia	el	otro.	Además	de	programas	como	el	que	Ali	disfruta,	el	
Distrito	 cuenta	 con	otro	elemento	que	 siempre	está	presente	en	 la	obra	de	Pelecanos,	
incluso	en	 los	momentos	más	difíciles	de	 la	historia	de	 la	 ciudad:	 sus	gentes,	pues	no	

































New	 Hampshire,	 Connecticut,	 Rhode	 Island	 y	 la	 propia	 Massachusetts,	 y	 patria	 de	 la	
revolución	americana,	fue	también	el	primer	centro	intelectual	del	país	(Steffon	2020),	si	
bien	su	importancia	como	tal	fue	disminuyendo	a	lo	largo	del	siglo	XX,		a	medida	que	otras	
ciudades	 como	Nueva	York	o	Los	Ángeles	ganaron	preeminencia	y	 tomaron	el	 relevo,	
dejando	 a	Boston	 prácticamente	 como	una	 reliquia	 “which	 belongs	 to	 an	 older	 urban	
































de	 la	 inmigración	 irlandesa,	 de	 forma	 que	 en	 el	 imaginario	 popular	 la	 percepción	 de	
Boston	es	la	de	una	ciudad	mayoritariamente	blanca,	“a	reputation	for	unreconstructed	















                                               
80	 Película	 de	 2010	 ambientada	 en	 Boston	 y	 dirigida	 por	 Ben	 Affleck	 que	 narra	 las	





















	 Como	 centro	 intelectual,	 Boston	 sigue	 desempeñando	 un	 papel	 relevante	 en	 la	
cultura	norteamericana.	Su	carácter	de	referente	durante	los	siglos	XIX	y	XX	se	refleja	en	
la	importancia	que	la	ciudad	tiene	para	la	literatura	norteamericana.	No	sólo	por	ser	el	


































se	 hizo	 una	 popular	 serie	 de	 televisión	 en	 la	 década	 de	 1980,	Spenser:	 For	Hire.	 Para	
Powell,	 en	 Parker	 concurren	 dos	 elementos	 que,	 a	 su	 juicio,	 justifican	 su	 lugar	 en	 la	
evolución	del	género	en	las	décadas	de	1970	y	1980:	por	un	lado,	considera	la	figura	de	
Spenser	 como	 una	 continuación	 de	 la	 tradición	 del	 detective	 wisecrack	 iniciada	 por	
Hammett	y	Chandler,	especialmente	en	el	uso	del	humor	descarnado	y	el	recurso	fácil	a	
la	 violencia.	 Parker	 poseía	 una	 sólida	 formación	 literaria	 y	 llegó	 a	 doctorarse	 en	 la	
Universidad	de	Boston	con	una	tesis	sobre	el	hard-boiled	de	Chandler,	Hammett	y	Ross	























2012:	 266-268).	 Por	 otro,	 incorpora	 protagonistas	 y	 personajes	 de	 la	 más	 diversa	

























1973)85,	 la	 novela	 destaca	 por	 tres	 características:	 el	 conocimiento	 que	 Higgins	
demuestra	del	submundo	criminal	de	Boston,	consecuencia	de	su	labor	en	la	fiscalía;	la	








de	 thrillers	 legales	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 1980	 (Messent	 1997:	 190).	 Infravalorado	
durante	muchos	 años,	 su	 importancia	 ha	 sido	 reconocida,	 entre	 otros,	 por	Haut,	 para	
quien	 la	 aparición	 de	 Higgins	 junto	 a	 la	 de	 James	 Ellroy,	 Newton	 Thornberg	 o	 James	

































(el	 crimen,	 la	 figura	 del	 investigador/detective,	 la	 consiguiente	 investigación	 y	 la	
resolución	 —más	 o	 menos	 satisfactoria—	 del	 mismo)	 su	 obra	 trasciende	 el	 género	
criminal	para	convertirse	en	una	narrativa	realista	con	un	fuerte	componente	social,	en	






primera	 se	 aleja	 de	 los	 estereotipos	 del	 género:	 sombreros	 de	 ala	 ancha,	 humo	 de	
cigarrillos	 y	 femmes	 fatales	 y	 define	 el	 género	 como	 “working-class	 tragedy”	 (Lehane	
2009:	 15).	 El	 concepto	 de	 tragedia	 es	 interesante	 por	 cuanto	 lo	 veremos	 aparecer	 de	







What	 is	 noir	 and	what	 is	 not	 inhabits	 a	 gray	 area.	 Its	 definition	 is	 continually	
expanding	from	the	previous	generation’s	agreed-upon	notion	that	noir	involves	
men	in	fedoras	smoking	cigarettes	on	street	corners.	Noir	alludes	to	crime,	sure,	
but	 it	 also	 evokes	 bleak	 elements,	 danger,	 tragedy,	 sleaze,	 all	 of	 which	 is	 best	
represented	by	its	root	French	definition:	black.	(Lehane	2012:	12)	
	
En	 este	 contexto	 de	 extender	 el	 género	 y	 de,	 al	 mismo	 tiempo,	 evitar	 el	
encasillamiento	 de	 la	 fórmula	 encontramos	 la	 explicación	 de	 las	 distintas	 series	 de	
protagonistas	emprendidas	por	Pelecanos,	así	como	de	sus	idas	y	venidas	en	el	tiempo,	
de	la	década	de	1940	a	la	actualidad;	de	la	variedad	de	temas	en	Price:	desde	las	pandillas	





























a	 lo	 largo	 de	 tres	 décadas,	 primero	 como	 policía	 en	 Boston	 y	 posteriormente	 como	
gánster.	The	Given	Day	(2008)	es	la	primera	novela	de	la	serie,	ambientada	en	el	convulso	
Boston	de	principios	de	la	década	de	1920,	a	la	que	le	siguió	Live	By	Night	(2012),	que	































(Lonergan	 2016),	 convirtiéndola	 en	 el	 set	 de	 rodaje	 de	 moda	 en	 la	 industria	





the	 remains	 of	 the	 eighteenth-century	 commercial	 city	 and	 the	 seventeenth-
century	religious	colony,	is	the	bigger	story	about	the	changing	form	and	function	
of	 Rust	 Belt	 cities	 that	 moves	 behind	 the	 formula	 plots	 of	 the	 crime	 stories,	
comedies,	and	family	dramas	shot	in	Boston	and	environs	(Rotella	2019:	159).	
	
Es	en	este	 contexto	en	el	que	hay	que	 inscribir	 las	 cinco	obras	 trasladadas	a	 la	
pantalla:	 la	 primera	 de	 ellas	 fue	Mystic	 River	 (2003),	 dirigida	 por	 Clint	 Eastwood	 y	
protagonizada	por	Sean	Penn	y	Tim	Robbins,	entre	otros,	que	resultó	un	rotundo	éxito	de	
crítica	y	público,	siendo	nominada	en	seis	categorías	a	los	Oscar	—entre	ellos	los	de	mejor	
película	 y	mejor	 director—	 obteniendo	 finalmente	 dos,	 los	 correspondientes	 a	mejor	
actor	y	mejor	actor	de	reparto.	A	esta	le	siguió	Gone	Baby	Gone89	(2007),	protagonizada	



















por	 Michaël	 Roskam	 y	 protagonizada	 por	 Tom	 Hardy	 y	 Noomi	 Rapace,	 está	 basada	
originariamente	 en	 un	 relato	 de	 Lehane	 “Pet	 Rescue”,	 que	 posteriormente	 adaptó	 a	
novela	 bajo	 el	 mismo	 título	 que	 la	 película.	 Si	 bien	 tanto	 relato	 como	 novela	 están	








En	 diversas	 entrevistas	 Lehane	 ha	 reconocido	 su	 deuda	 con	 los	 dos	 autores	
bostonianos	 mencionados	 anteriormente,	 pero	 también	 con	 Leonard	 y	 Ellroy	 (Lago	






de	 la	 década	 de	 1990,	 sufría	 la	 epidemia	 del	 crack.	 Otro	 autor	 que	 ha	 influido	
notablemente	en	su	obra	es	James	Lee	Burke92,	a	quien	hubiera	querido	emular	desde	sus	
principios,	 por	 cuanto	 considera	 que	 su	 contribución	 al	 género	 es	 muy	 significativa:	




                                               
92	James	Lee	Burke	(1936—)	es	principalmente	conocido	por	la	serie	protagonizada	por	
Dave	 Robicheaux,	 de	 la	 que	 ha	 publicado	 veintidós	 novelas.	 Ex	 veterano	 de	 Vietnam,	
Robicheaux	 comienza	 como	 detective	 de	 homicidios	 en	 Nueva	 Orleans	 para	



















El	 mundo	 en	 el	 que	 se	 desarrolla	 esta	 ficción	 de	 carácter	 social	 es	 el	 de	 las	
comunidades	de	clase	trabajadora	sometidas	a	dinámicas	de	cambio	que	amenazan	su	
existencia.	En	palabras	de	Lehane,	esos	barrios	olvidados,	“the	sort	of	world	we	drive	over	
the	 expressway”	 (Murphy	 2004),	 zonas	 con	 problemas	 de	delincuencia,	 pero	 también	





a	physical	 and	cultural	holdover	of	 the	urban	orders	 fashioned	by	white-ethnic	
immigrants	to	the	industrial	city,	(which)	has	become	a	mythic	space	on	a	par	with	
the	 frontier	 in	 the	Western:	 a	 territory	understood	 to	produce	 character	 types	












el	 sector	de	servicios	de	 la	 ciudad;	por	otro,	 la	 llegada	de	 inmigrantes	procedentes	de	
países	en	vías	de	desarrollo	que	deja	a	los	residentes	habituales	en	una	especie	de	tierra	
de	nadie,	al	tiempo	que	ven	desaparecer	el	espíritu	de	clan	del	barrio,	muy	ligado	a	sus	
orígenes.	 Podemos	 considerar	 que	 esta	 denominación,	 si	 bien	 dirigida	 a	 Boston,	 es	
perfectamente	 aplicable	 a	 otras	 ciudades	 que	 han	 sufrido	 similares	 procesos	 de	
desindustrialización.	En	este	sentido,	analizaremos	con	posterioridad	como	el	Southeast	














más	 poblado.	 Flanqueado	 por	 el	 río	 Neponsent,	 fue	 fundado	 como	 población	
independiente	en	1630,	condición	que	mantuvo	hasta	1870,	año	en	que	se	incorporó	a	la	
ciudad	de	Boston.	Con	una	población	superior	a	los	ciento	veinticinco	mil	residentes	(M.	
Johnson	2020),	Dorchester	es	un	barrio	de	 clase	 trabajadora	 cuyos	vecinos	 son,	 en	su	
mayoría,	 de	 origen	 europeo,	 predominantemente	 irlandés,	 pero	 también	 italiano	 y	















barrio.	 Real,	 alterado	 o	 imaginario,	 Dorchester	 “is	 the	 key	 geographic	 unit	 of	 urban	
analysis	for	both	Lehane	and	Eastwood”	(Rowe	2008:	83).	
	
A	Drink	After	 the	War	 (1994)	 es	 el	 primer	 caso	 de	 la	 pareja	 de	 investigadores.	
Kenzie	es	llamado	por	un	grupo	de	importantes	políticos	demócratas	de	la	ciudad,	todos	
ellos	de	origen	irlandés	y	conocidos	de	su	familia,	para	que	recupere	unos	documentos	
confidenciales	 que	 han	 desaparecido	 de	 la	 sede	 del	 partido.	 La	 razón	 de	 recurrir	 al	
investigador	 privado	 reside	 en	 esos	 contactos	 originados	 en	 el	 barrio	 y	 el	 hecho	 de	
continuar	residiendo	en	él,	puesto	que	la	sospechosa	de	la	sustracción,	Jenna	Angelina,	es	
una	 limpiadora	 afroamericana,	 vecina	 de	 la	 zona.	 Las	 posteriores	 entregas	 de	 la	 serie	
mantendrán	la	fidelidad	en	la	descripción	del	barrio,	si	bien	en	la	cuarta	novela	de	la	serie,	
Gone,	 Baby	 Gone,	 Lehane	 se	 ve	 en	 la	 necesidad	 de	 hacer	 algunos	 ajustes	 de	 carácter	
geográfico	en	beneficio	del	desarrollo	de	la	trama:	
	
Anyone	 familiar	with	Boston,	Dorchester,	 South	Boston,	 and	Quincy,	 as	well	 as	
both	the	Quincy	quarries	and	the	Blue	Hills	Reservation,	will	realize	that	 I	have	
taken	 enormous	 liberties	 in	 describing	 their	 geographical	 and	 topographical	






Lehane	 sigue	 hablando	 de	 lugares	 reales.	 Estos	 cambios	 llevados	 a	 cabo	 sobre	 la	
topografía	de	Dorchester,	sin	embargo,	no	parecen	dar	la	libertad	suficiente	al	autor	para	































diferencias	 entre	 sus	 vecindarios,	 fronteras	 y	 zonas	 grises	 que,	 fundamentalmente,	 lo	
delimitan	en	términos	raciales:		
	

























built	 a	 comfortable,	 if	 somewhat	 poor,	 existence	 where	 little	 ever	 changes.	 A	
hamlet.	
	





















but	 the	Devines	were	north	of	 the	Ave.,	part	of	 the	Point,	and	the	Point	and	the	
Flats	didn't	mix	much.	(Lehane	2003:	3)	
	
















uno	 de	 los	 matones	 que	 habitualmente	 le	 acompaña,	 a	 un	 colegio	 mayoritariamente	
negro,	en	virtud	del	busing94,	práctica	de	la	que	hemos	hablado	en	la	sección	3.2.2,	y	que	






con	 un	marido	—amigo	 de	 la	 infancia	 de	 ambos—	maltratador;	 Bubba,	 con	 el	 acoso	
escolar	brutal	a	causa	de	su	físico	y	su	fuerte	acento	polaco;	o	Bob,	en	The	Drop,	con	la	de	























muerta	 prematuramente	mientras	 él	 cumple	 condena,	 era	 de	 origen	 hispano.	 Pese	 al	
rechazo	 que	 hacia	 una	 unión	mixta	 de	 este	 tipo	 sienten	 las	 dos	 comunidades,	 Jimmy	









el	 deseo	 de	 su	madre	 de	 establecerse	 en	 Carolina	 del	 Sur,	 en	 busca	 de	 un	 clima	más	


































recurriendo	a	 la	violencia,	 si	 es	necesario,	 al	 tiempo	que	cumple	 los	 rituales	que	 toda	
familia	 católica	 irlandesa	debe	 seguir:	 la	 comunión	de	 su	hija	pequeña,	 el	 velatorio	de	
Katie,	 atendiendo	 a	 amigos	 y	 vecinos,	 a	 pesar	 de	 estar	 desgarrado	 por	 el	 dolor,	 o	 la	









































Dave	 cree	 que	 el	 único	 recurso	 para	 salvar	 al	 barrio	 de	 su	 desaparición	 es	 la	
violencia,	 esa	violencia	 intrínseca	 al	barrio,	 la	misma	que	habiéndole	dado	mala	 fama	
durante	 años,	 la	 ha	 protegido	 del	 implacable	 avance	 de	 ese	 proceso,	 al	 que	 podemos	
                                               
95	Buppies	es	un	término	usado	para	referirse	a	los	yuppies	afroamericanos:	“a	college-






llamar	 renovación,	 regeneración	 —o	 por	 usar	 un	 eufemismo	 muy	 del	 gusto	 de	
promotores	 y	 constructores,	upscaling—	urbana,	 términos	 cuya	 función	 es	 hacer	más	
digerible	un	fenómeno	que	está	destruyendo	un	mundo:	la	gentrificación.	Sin	embargo,	
Jimmy	ve	que	el	barrio	ha	entrado	en	un	proceso	inexorable	que	nada	puede	detener,	ni	
siquiera	 esa	 criminalidad	 que	 lo	 hacía	 indeseable,	 pues	 esta	 desaparecerá	 con	 sus	





































al	 pasear	 por	 el	 barrio	 de	 Hell’s	 Kitchen,	 en	 Nueva	 York,	 y	 ver	 los	 efectos	 de	 la	
gentrificación	en	la	zona,	ausencias	que	describía	con	la	frase	“something	is	here	and	then	
is	 not”	 (Block	 2011:	 213),	 sino	 de	 vidas	 que	 quedan	 en	 el	 camino,	 vidas	 a	 las	 que	 la	






















al	 que	 llevan	 a	 Dave	 para	 acabar	 con	 su	 vida,	 tienen	 el	 potencial	 suficiente	 para	
convertirse	en	un	nuevo	lugar	de	atracción	para	profesionales	acomodados:	
	
                                               
96	 Expolicía	 de	Nueva	 York	 convertido	 en	 detective	 privado,	 Scudder	 es	 un	personaje	






















de	 países	 subdesarrollados	 por	 otro.	 Una	 presión	 por	 debajo,	 cuyo	 efecto	 va	 a	 ser	 la	
desnaturalización	 de	 la	 comunidad	 y	 el	 riesgo	 de	 acabar	 convirtiendo	 al	 barrio	 en	 un	











Para	Kenzie,	 que	 tampoco	 ve	 diferencia	 entre	 los	 jóvenes	 de	origen	 vietnamita	
apostados	en	las	esquinas	y	los	jóvenes	de	origen	irlandés	que	habitaban	el	barrio	en	su	


























desempeñaban	 un	 papel	 de	 referencia	 fundamental.	 Anteriormente	 hemos	 visto	 la	
importancia	que	 Jimmy	y	 su	 familia	dan	a	 los	ritos	 católicos,	no	porque	 se	 comporten	
como	creyentes,	sino	por	lo	que	supone	en	cuanto	pertenencia	a	la	comunidad.	En	The	
Drop,	 Bob	 y	 Evandro,	 ejemplo	 de	 convivencia	 pese	 a	 pertenecer	 a	mundos	 opuestos,	




—dark	 mahogany	 and	 off-white	 marble,	 towering	 stained	 glass	 windows	
dedicated	to	various	sad-eyed	saints.	It	looked	the	way	a	church	should	look.	The	















porque	 la	 iglesia,	 como	 hemos	 visto	 en	 la	 primera	 cita	 referida	 a	 Dorchester,	 era	 la	
institución	 que	 delimitaba	 los	 distintos	 vecindarios	 dentro	 del	 barrio,	 el	 lugar	 que	
proporcionaba	las	respuestas	a	todas	las	dudas	e	inquietudes:	“Everything	you	needed	
and	 needed	 to	 know	 was	 contained	 within	 it”	 (Lehane	 2014:	 82).	 En	 una	 sociedad	
caracterizada	por	una	mentalidad	tribal	y	parroquial,	la	iglesia	desempeñaba	el	papel	de	
institución	 de	 referencia,	 parcelando	 el	 barrio	 en	 comunidades	 de	 un	 tamaño	 más	
manejable,	como	si	se	tratara	de	una	vuelta	a	las	pequeñas	villas	medievales,	construidas	
en	torno	a	la	institución	religiosa.	De	una	manera	más	abrupta	reflexiona	Marv,	hablando	










sano	 juicio	 se	 atrevería	 a	 atracar	 un	 local	 en	 un	 barrio	 con	 semejante	 reputación.	 El	
destino	 de	 Katie,	 que	 tiene	 diecinueve	 años,	 queda	 sellado	 cuando	 decide	 ir	 con	 sus	
amigas	a	celebrar	su	despedida	a	The	Last	Drop,	un	bar	en	the	Flats,	porque	a	diferencia	
de	 los	 bares	 de	 la	 zona	 vecina,	 que	 ya	 han	 comenzado	 a	 sentir	 los	 efectos	 de	 la	
gentrificación,	 allí	 son	menos	 estrictos	 a	 la	 hora	 de	 permitir	 el	 consumo	de	 alcohol	 a	
menores.	 Es	 el	 último	 sitio	 en	 el	 que	 se	 la	 ve	 con	 vida.	 La	 responsabilidad	 de	 la	
investigación	de	su	asesinato	debe	resolverse	en	términos	de	fronteras.	El	coche	de	Katie	
ha	aparecido	en	terrenos	del	ayuntamiento	de	Boston	pero	su	cadáver	lo	ha	hecho	unos	
metros	más	allá,	 en	el	 antiguo	zoo,	 junto	al	 autocine	de	Pen	Park,	 en	 los	 terrenos	que	

























de	 esperar,	 con	 la	 última	misa	 en	Saint	Dom’s,	 en	 la	 que	Bob	 y	 Evandro	 se	 vuelven	 a	
encontrar.	El	policía	le	informa	del	destino	final	de	la	que	hasta	ese	momento	había	sido	
su	parroquia.	En	este	caso	no	hay	salvación	para	la	iglesia.	A	diferencia	de	lo	que	ocurre	




otorgándoles	 la	 categoría	 de	 resistentes	 frente	 a	 la	 avalancha	 que	 representa	 la	
gentrificación.	 En	 su	 papel	 de	 confidentes,	 de	mediadores	de	 conflictos	 en	 los	 que	 no	






barrio,	 además	 de	 un	 elemento	 de	 cohesión,	 un	 lugar	 humanizado	 a	 lo	 largo	 de	







Lehane	 también	 se	 muestra	 crítico	 con	 otras	 actuaciones	 de	 renovación	 en	 la	
ciudad,	por	considerar	que	sus	efectos	contribuyen	a	desnaturalizar	el	carácter	de	la	urbe	
de	 la	misma	manera	 que	 el	 avance	 de	 la	 gentrificación.	 En	 la	 década	 de	 1970	Boston	
atravesó	por	un	proceso	de	renovación	que	supuso	la	práctica	demolición	del	barrio	del	
West	End	y	el	desalojo	de	sus	residentes	para	construir	un	complejo	que	incluía	edificios	
federales,	 el	 ayuntamiento	 de	 la	 ciudad,	 apartamentos	 y	 oficinas,	 así	 como	 un	
intercambiador	de	transportes.	La	zona	es	uno	de	eso	non-places	a	los	que	se	refiere	Augé,	
y,	por	ser	un	 lugar	 impersonal	y	de	 tránsito,	 es	el	punto	de	encuentro	entre	Dillon,	 el	
confidente,	 y	 Foyle,	 el	 policía,	 en	The	 Friends	of	 Eddie	 Coyle	 (Yates	1973).	 Ejemplo	 de	
brutalismo	arquitectónico,	nunca	ha	gozado	del	favor	de	los	bostonianos.	Para	Kenzie,	a	









podría	 encontrarse	 en	 cualquier	 otro	 lugar	 del	mundo,	 no	mejora	 a	 pesar	 de	 que	 en	




















Chicago	 o	 Los	 Ángeles.	 Como	 en	 el	 caso	 de	 Pelecanos,	 Lehane	 se	 aferra	 a	 los	 lugares	
aparentemente	insignificantes,	como	el	caso	del	Blue	Diner,	un	restaurante	clásico	en	el	
Leather	 District	 “like	 something	 straight	 out	 of	 Edward	 Hopper’s	 night-washed	
daydreams”	(Lehane	2010:	341)	o	la	vista	desde	el	tugurio	al	que	conducen	a	Dave	para	







convertido	 en	 lo	 que	 Tuan	 denominaba	 “centros	 tranquilos	 y	 plácidos”	 y	 que,	 sin	
embargo,	están	en	riesgo	ante	el	avance	de	la	gentrificación.	
	
Hay	 una	 lógica	 en	 permanecer	 en	 la	 comunidad.	 East	 Buckingham	 nació	 a	
principios	del	siglo	XIX	a	partir,	primero,	de	una	prisión	construida	en	el	área	—el	lugar	
en	 el	 que	 aparece	 el	 cuerpo	 de	 Katie	 se	 llama	 Penn	 (Pennitentiary)	 Park—	 y	
posteriormente	de	un	matadero.	Los	trabajadores	construyeron	las	primeras	viviendas,	
a	 las	 que	 se	 fueron	 incorporando	 reclusos	 que	 habían	 acabado	 sus	 condenas	 y	 los	






empleados	del	matadero.	Este	y	 la	prisión	 cerraron,	 y	hubo	que	buscar	empleo	en	 “la	
































diferencia	 notablemente	 de	 los	 dos	 anteriores.	 En	 primer	 lugar,	 porque	 su	 uso	de	 las	



















































Como	 hemos	 reseñado	 anteriormente,	 la	 obra	 de	 Richard	 Price	 (Nueva	 York	
1949—)	se	mueve	entre	dos	 localizaciones	aparentemente	distintas,	pero	con	muchos	




más	 grandes	 de	 la	 vecina	 Nueva	 Jersey:	 entre	 ellas	 Jersey	 City,	 Newark,	 Paterson	 y	
Elizabeth,	 y	 la	 práctica	 totalidad	 de	 las	 grandes	 ciudades	 de	 Connecticut.	 Es	 en	 esta	
gigantesca	 área	 urbana	 donde	 se	 desarrolla	 la	 obra	 de	 Price,	 quien	 en	 un	 entrevista	
mostró	sus	dudas	acerca	de	ser	considerado	como	escritor	americano:	“I	feel	that	I’m	not	
an	American	writer.	 I	 am	 a	New	York	writer”	 (D.	 E.	 Kidd	 1990:	 97).	 Ese	Nueva	 York	
gigantesco,	desmesurado,	ficticio	en	alguna	de	sus	novelas,	real	y	absolutamente	veraz	en	






















la	 segunda	 ciudad	 más	 poblada	 del	 estado,	 a	 escasa	 distancia	 de	 Newark,	 con	 una	
población	 superior	 a	 los	 doscientos	 cincuenta	 mil	 habitantes.	 Situada	 enfrente	 de	
Manhattan,	 a	 una	 distancia	 de	 un	 kilómetro,	 comparte	 con	 esta	 las	 instalaciones	
portuarias	a	lo	largo	del	río	Hudson.	En	el	género	criminal,	el	estado	es	conocido	por	las	
novelas	de	Stephanie	Plum,	de	Janet	Evanovich98,	pero	fundamentalmente	lo	recordamos	













                                               
98	Evanovich	(1943—)	es	la	autora	de	veintiséis	novelas	protagonizadas	por	Stephanie	
Plum,	 una	 cazadora	 de	 recompensas	 moderna	 encargada	 de	 recuperar	 las	 fianzas	
prestadas	a	convictos.	El	personaje	está	inspirado	en	el	interpretado	por	Robert	de	Niro	













City	 y	 Jersey	 City,	 va	 dejando	 atrás	 los	 iconos	 de	 Nueva	 York:	 el	 skyline,	 las	 Torres	
Gemelas100	o	 la	 estatua	de	 la	 libertad,	 que	 son	 sustituidos	por	un	paisaje	monótono	y	
estéril	que	es	un	compendio	del	urban	sprawl	al	que	antes	nos	hemos	referido:	autopistas,	
peajes	 y	 aeropuertos,	 fábricas	 abandonadas,	 refinerías	 y	 chimeneas	 humeantes;	 pero	















prolífico	 autor	 de	 novelas	 de	 todo	 tipo	 de	 géneros,	 desde	 la	 ciencia	 ficción	 al	 erótico,	
pasando	por	el	western,	pero	conocido	en	la	ficción	criminal	por	dos	sagas.	La	primera,	
escrita	 bajo	 el	 seudónimo	 Richard	 Stark	 y	 protagonizada	 por	 Parker,	 un	 ladrón	







profesional,	 es	 una	 serie	 violenta	 y	 muy	 popular,	 pues	 ha	 sido	 llevada	 al	 cine	 en	
numerosas	ocasiones,	destacando	Point	Blank101	(Boorman	1967),	interpretada	por	Lee	
Marvin	y	basada	en	su	novela	The	Hunter	(1963),	de	la	que	posteriormente	se	hizo	un	










































de	 una	 niña	 puertorriqueña	 de	 siete	 años,	 le	 obligó	 a	 abandonar	 el	 cuerpo.	 Desde	
entonces	recorre	una	ciudad	en	constante	transformación,	lo	que	nos	ofrece	una	visión	
cronológica	amplísima	de	los	cambios	sufridos	en	el	entorno	urbano,	especialmente	en	
Manhattan:	 desde	 la	 años	 de	 la	 bancarrota	 y	 de	 la	 decadencia	 del	 la	 ciudad	 hasta	 su	
conversión	en	un	entorno	comodificado,	accesible	sólo	para	aquellos	más	pudientes.	En	





























Para	algunos	críticos,	 la	 trayectoria	 literaria	de	Price	puede	definirse	como	una	
carrera	en	 tres	actos	 (Quart	y	Auster	1996).	Una	primera	etapa,	que	 comienza	 con	su	
debut	 literario	 con	 la	 publicación	 de	 su	 primera	 novela,	 a	 los	 veinticuatro	 años,	 The	
Wanderers	(1974),	sobre	pandillas	juveniles	en	su	Bronx	natal.	A	esta	le	siguieron,	dos	
años	 después,	 Bloodbrothers,	 la	 historia	 de	 la	 llegada	 a	 la	 madurez	 de	 un	 joven	 de	















durante	 tres	 años	 con	 policías	 y	 traficantes	 de	 Jersey	 City.	 El	 trabajo	 como	 guionista,	
informándose	 sobre	 aspectos	 que	 desconocía,	 hizo	 que	 se	 replanteara	 su	 forma	 de	









El	 germen	de	Clockers	 (1992),	 inicio	de	 lo	que	podemos	considerar	su	segunda	
etapa,	nace	de	estas	vivencias	en	compañía	de	detectives	de	narcóticos	por	los	projects	de	











those	years,	 I	began	teaching	 in	a	rehab	center	 in	 the	Bronx.	My	students	were	





A	 Clockers	 le	 siguieron	 Freedomland	 (1998)	 y	 Samaritan	 (2003),	 ambas	
ambientadas	en	Dempsy,	y	Lush	Life	(2008).	En	Freedomland,	cuyo	título	se	refiere	a	un	




Clockers,	 flanqueados	 en	 esta	 ocasión	 por	 Freedomtown,	 los	 restos	 del	 desaparecido	
parque,	que	se	convierten	en	el	lugar	de	búsqueda	del	desaparecido.	Novela	de	tensión	
racial,	es	una	disección	de	la	vida	de	los	habitantes	de	esos	complejos	sociales.	Samaritan,	
                                               



























ahora,	 su	 última	 obra,	 The	 Whites	 (2015).	 Inicialmente	 concebida	 como	 un	 trabajo	
puramente	alimenticio	(Massud	2017)	y	proyectada	para	que	su	escritura	 le	 llevara	el	
mismo	 tiempo	 que	 un	 guion	 cinematográfico,	 Price	 había	 decidido	 publicarla	 bajo	 el	
seudónimo	de	Harry	Brandt106.	Sin	embargo,	la	novela	le	llevó	cerca	de	cuatro	años,	el	



















conocidos	 como	 the	Wild	 Geese,	 nunca	 pudo	 detener	 por	 diversas	 razones.	 Cuando	 el	
sargento	 Billy	 Graves,	 el	 único	 miembro	 todavía	 en	 activo	 del	 grupo	 y	 actualmente	








Dassin,	Mad	Dog	 and	Glory109	 (McNaughton	 1993),	Kiss	 of	 Death110	 (Schroeder	 1995),	
Ransom111	(Howard	1996),		Shaft112	(Singleton	2000)	—de	la	que	reniega	hasta	el	punto	




























escribió	el	 guion	de	 los	episodios	 segundo	y	octavo	de	 la	 tercera	 temporada,	 “All	Due	
Respect”	y	“Moral	Midgetry”,	los	de	los	episodios	tercero	y	octavo	de	la	cuarta,	 “Home	




























ediciones	B	 publicó	Clockers	 el	mismo	 año	 que	 se	 estrenó	 la	 película.	 Posteriormente	
Planeta	 editó	Freedomland,	 con	 el	mismo	 título.	El	 samaritano	 fue	 publicada	 por	RBA	














Wright	 o	Nelson	Algren	 y,	 en	 general	 por	 escritores	urbanos	 encuadrados	 dentro	 del	
realismo,	pero	especialmente	 se	 refiere	a	Last	Exit	 to	Brooklyn118,	de	Hubert	Selby	 Jr.,	





118	 Publicada	 en	 1964,	 la	 novela	 está	 compuesta	 por	 seis	 relatos	 que	 narran	 las	
desventuras	de	un	grupo	de	personajes	marginales	del	Brooklyn	de	la	década	de	1950.	







I	 recognized	people	who	were	somewhat	meaner	and	more	desperate	 than	 the	
















Los	 dos	 puntos	 fuertes	 de	 la	 narrativa	 de	 Price,	 que	 son,	 además,	 parte	 de	 la	
explicación	 de	 su	 éxito	 como	 guionista	 cinematográfico	 —la	 creación	 de	 personajes	
verosímiles	y	su	manejo	del	lenguaje,	especialmente	“his	gift	for	dialogue”(Oates	2015),	
su	habilidad	para	reproducir	conversaciones	que	suenan	auténticas	y	creíbles,	reflejo	de	
habla	 de	 los	 barrios119—coinciden	 con	 lo	 más	 destacable	 de	 Last	 Exit	 to	 Brooklyn.	
Paralelamente,	el	punto	débil	de	Selby	Jr.,	la	estructura	del	argumento,	pues	no	olvidemos	



















embargo,	 esta	 identificación	 va	 acompañada	 de	 una	 cierta	 incomodidad	 por	 lo	 que	










































We	went	to	 these	projects	 looking	 for	a	witness	to	a	homicide,	and	that	night	 I	
looked	around,	 and	even	 though	 I'd	 spent	 the	 first	 eighteen	years	of	my	 life	 in	
buildings	like	these,	I	felt	like	I	had	landed	on	a	distant	planet.	They	had	turned	
into	such	tiger	pits.	The	only	things	that	looked	familiar	to	me	were	the	bricks.	I	
felt	 this	disorientation;	 it	made	me	feel	like,	 "I	know	this,	but	 I	don't	know	this.	












no	 podemos	 dejar	 de	 sentir	 cierta	 compasión	 por	 Brenda	 Martin,	 la	 madre	 de	
Freedomland,	a	pesar	de	que	sea	la	autora	de	uno	de	los	crímenes	más	horrendos	que	se	
puedan	cometer:	el	 infanticidio.	En	el	caso	de	Ray	Mitchell,	es	 fácil	empatizar	con	él	 a	
pesar	 de	 que	 sus	 acciones	 son	 un	 cúmulo	 de	 buenos	 propósitos	 con	 resultados	





































                                               



















el	 receptor	 al	 descifrarlo	 con	 antelación,	 pasatiempo	 que	 para	 Price	 tiene	 la	 misma	
enjundia	 que	 resolver	 el	 crucigrama	 de	 The	 New	 York	 Times	 (Massud	 2017),	 ni	 la	
fascinación	por	el	delito	en	sí,	sino	de	la	investigación	que	revela	los	desajustes	de	la	vida	




determinó	 que	 fue	 la	 propia	 madre	 quien	 lo	 arrojó	 al	 agua.	 Confesó	 su	 culpabilidad	
explicando	que	los	niños	eran	un	obstáculo	para	la	relación	extramarital	que	mantenía	
(Bragg	1995).	En	el	 caso	de	Lush	Life	 es	 el	 asesinato	de	Nicole	duFresne,	una	actriz	y	
dramaturga	neoyorquina,	quien	en	enero	de	2005	fue	asaltada,	junto	a	unos	amigos,	por	
una	pandilla	juvenil	a	las	tres	de	la	mañana	en	la	calle	Clinton,	muy	cerca	del	puente	de	










catalizador	para	reflexionar	sobre	 las	consecuencias	de	 la	gentrificación	en	uno	de	 los	
barrios	con	más	historia	de	la	ciudad	de	Nueva	York.	
	

























(Costello	 2003),	 epítome	 de	 la	 inner	 city	 americana?	 Sabemos	 que	 es	 una	 ciudad	 de	
trescientos	mil	habitantes,	“mostly	angry	blue-collar	and	welfare	families”	(Price	1992:	
















y	 de	 unas	 condiciones	 de	 vida	 mejores	 que	 las	 de	 sus	 lugares	 de	 origen.	 Lugares	
orgullosos	de	su	pasado	productor,	de	comunidades	sólidas	de	clase	media-baja,	que	hoy	
se	 ven	 como	 los	 restos	 de	 una	 época	 que	 parece	 no	 va	 a	 regresar	 nunca	más,	 se	 nos	
muestran	 como	 una	 wasteland	 del	 declive	 industrial,	 un	 paisaje	 de	 ruinas	 y	 solares	
abandonados	 sin	 perspectiva	 de	 futuro.	 En	 Samaritan,	 mientras	 espera	 bajo	 la	





helping	 to	 oust	 the	 more	 than	 two	 hundred	 homeless	 who	 had	 taken	 up	
semipermanent	residence	inside	the	long-dark	theater	in	the	early	nineties.	
In	 its	 seventy-seven	 years	 of	 existence,	 the	Rajah	 had	 gone	 from	splendiferous	
vaudeville	house	to	movie	palace	to	multiplex	to	crack	squat,	 to	 its	most	recent	
incarnation,	school	building;	the	city,	a	few	years	back,	had	finally	unloaded	this	
white	 elephant	 by	 leasing	 it	 for	 a	 dollar	 a	 year	 to	Dempsy	 Community	 College.	
(Price	2003:	310)	
	
En	Freedomland,	 Lorenzo	 Council,	 el	 policía	 negro	 encargado	 del	 caso	de	 Cody	
lleva	a	Brenda	a	 los	 restos	de	 lo	que	 fuera	Freedomtown,	 réplica	en	menor	escala	del	











the	 hand.	 Inside	 the	 gate,	 Lorenzo	 walked	 her	 along	 a	 quarter-mile	 curve	 of	
shattered	macadam	jutting	out	into	the	bay.	A	thin	crescent	of	derelict	pavement,	
it	was	flanked	on	one	side	by	water	the	color	of	steel	and,	on	the	other,	as	far	back	
as	 anyone	 could	 see,	 by	 abandoned	 acreage	 upon	 which	 —in	 no	 discernible	
pattern	 of	 plantings—	 humped,	 erratic	 man-made	 shapes	 cloaked	 in	 moonlit	




en	 la	 que	 la	 ciudad	 estaba	 dotada	 de	 unas	 instituciones	 sólidas	 que	 representaban	 la	





















acre	 campus	 consisting	 of	 ten	 residential	 cottages	 for	 adults,	 two	 larger	
dormitories	for	children,	two	workshops,	a	rehabilitation-oriented	gymnasium,	a	






buildings	had	been	constructed	of	 limestone,	surrounded	by	 lush	 forest,	 the	air	
scented	by	the	sea,	the	faculty	idealistic,	and	the	trust	fund	flush.	In	its	first	few	
















	 Una	 avenida	 que	 treinta	 o	 cuarenta	 años	 atrás	 era	 un	 lugar	 reconocible,	 con	
comercios	italianos,	judíos	o	alemanes	perfectamente	identificables,	se	ha	convertido	en	
un	 entorno	 extraño,	 incomprensible	 en	 muchos	 casos,	 casi	 alienígena,	 como	 si	 los	
personajes	hubieran	sido	trasladados	a	un	país	desconocido:	
	
Most	of	 the	 store	 signs	were	hand	drawn—lots	of	reds	and	 light	blues,	 crudely	
rendered	heads	and	faces	painted	on	cinder	block	or	plywood,	long-winded	church	






	 Algunos	de	estos	comercios	se	han	convertido	en	el	centro	real	de	 la	ciudad,	 el	
lugar	de	referencia,	el	sitio	en	torno	al	que	suceden	cosas.	Rodney,	el	traficante	que	tiene	



























poor	 street	 in	 Dempsy	 always	 carried	 the	 trinity,	 no	 matter	 how	 skimpy	 and	
random	the	stock	behind	the	counter.	Not	only	did	they	carry	it	but	they	charged	
double	what	 it	 would	 cost	 in	 a	wealthier	 neighborhood	—supply	 and	 demand	
                                               


























La	 sensación	 de	 abandono	 no	 se	 limita	 a	 las	 zonas	 que	 han	 sufrido	 las	







Little	 Venice	 was	 politically	 part	 of	 Dempsy	 proper	 but	 geographically	 a	 long,	
lonesome	mile	from	the	nearest	residential	or	commercial	district	of	the	city	(…)	
the	remote	controlled	gate	(…)	the	guard	obliged	to	phone	the	tenants	(…)	The	
houses	 themselves,	 which	 began	 a	 half-mile	 beyond	 the	 checkpoint,	 were	 a	
picturesque	 scrunch	 of	 vaguely	 Tudor	 four-story	 structures	 that	 brought	 to	
Nerese’s	mind	the	movie-set	village	terrorized	by	the	Frankenstein	monster,	with	
a	 touch	of	Popeye	waterfront	 thrown	 in	 to	acknowledge	 their	proximity	 to	 the	
river.	(Price	2003:	66)	
	























trabajadoras	 y	 que,	 con	 el	 tiempo,	 debido	 a	 una	 mala	 planificación,	 un	 diseño	 muy	
















al	 día,	 para	 atender	 la	 demanda	 constante	 de	 producto	 de	 la	 ciudad	 y	 de	 los	 estados	
vecinos.	En	Freedomland,	son	el	entorno	en	el	que	se	desarrolla	la	búsqueda	del	pequeño	
















fallidos,	 defectuosos,	 conservan	 los	 restos	 del	proceso	mediante	 el	 cual	 pasaron	 a	 ser	












A	 medida	 que	 Danielle	 recuerda	 detalles	 de	 su	 familia,	 Ray	 evoca	 su	 propia	
memoria,	de	forma	que	esas	anécdotas	personales	se	convierten	en	parte	de	su	historia.	
El	único	éxito	de	Ray	parece	ser	dar	voz	a	esos	lugares	hoy	denostados,	recordarnos	que,	
                                               
125	 Clara	 Lemlich	 (1886-1982)	 fue	 una	 emigrante	 ucraniana	 que	 organizó	 la	 primera	
huelga	 de	mujeres	 empleadas	 en	 la	 industria	 textil	 de	Nueva	 York	 en	 1909.	 Conocida	







en	 algún	momento,	 encerraron	 promesas	 y	 oportunidades,	 la	 esperanza	 de	 una	 vida	
mejor.	
	
El	 drama	 del	 declive	 de	 las	 ciudades	 es	 olvidar	 lo	 que	 fueron	 y	 a	 quienes	 las	
habitaron.	 Lorenzo,	 ante	 las	 ruinas	 de	 Freedomtown	 a	 las	 que	 ha	 llevado	 a	 Brenda,	
confronta	la	historia	oficial,	la	que	no	contempla	a	los	individuos	como	él	y	tantos	otros,	
frente	 a	 la	 historia	 real,	 la	 que	 se	 nutre	 de	 pequeños	 fragmentos,	 vivencias,	 piezas	
individuales	que	conforman	la	esencia	del	lugar.	El	fracaso	de	la	recreación	histórica	hizo	








and	 they	 hooked	 up	with	Motown,	 started	 having	 Saturday-afternoon	 concerts	
with	Motown	 singers	 (…)	 So,	 like,	 here	 comes	 the	Miracles,	 the	 Four	Tops,	 the	
Marvelettes,	Marvin	Gaye,	 and	 (…)what	 happened	was,	 you	 start	 bookin’	 those	
kind	of	entertainers?	Your	amusement	park	is	gonna	start	changing	color	on	you.	




Cuando	 atrajo	 a	 un	 público	 mayoritariamente	 negro,	 los	 dueños	 decidieron	
cerrarlo,	en	un	intento	de	resistencia	ante	un	movimiento	que	estaba	transformando	la	
dinámica	 de	 la	 ciudad.	 El	 viejo	 Dempsy	 se	 estaba	 reconvirtiendo	 en	 Darktown,	 de	 la	
misma	manera	que	el	actual,	el	mismo	al	que	Touhey	comparaba	con	América	Central,	es	
ahora	un	reflejo	de	los	nuevos	inmigrantes	recién	llegados.	Ray,	de	vuelta	a	su	antiguo	
hogar,	 observa	 cómo	 los	 nuevos	 comercios	 que	 han	 sustituido	 a	 los	 que	 él	 recordaba	
















Falafel	 joint,	 jazz	 joint,	 gyro	 joint,	 corner.	 Schoolyard,	 crêperie,	 realtor,	 corner.	
Tenement,	tenement,	tenement,	museum,	corner.	Pink	Pony,	Blind	Tiger,	muffin	
boutique,	 corner.	 Sex	 shop,	 tea	 shop,	 synagogue,	 corner.	 Boulangerie,	 bar,	 hat	




















                                               
126	 Port	 Authority	 TransHudson:	 el	 sistema	 de	 transporte	 de	 metro	 y	 cercanías	 que	





















(también	 conocido	 por	 su	 acrónimo	 LES	 o,	 en	 el	 caso	 de	 su	 parte	 más	 hispana,	 la	




en	primer	 lugar,	pero	seguidos	a	continuación	por	 irlandeses,	 italianos	y	europeos	del	
este	llegan	en	masa	al	país,	conformando	pequeños	enclaves	étnicos	que	dieron	lugar,	por	
ejemplo,	 a	 una	 Little	 Germany	 ya	 desaparecida	 o,	 posteriormente,	 a	 Little	 Italy.	 Las	



































nacionalidades,	 de	 clase	 trabajadora	 hasta	 que,	 a	 principios	 de	 este	 siglo,	 el	 barrio	
empieza	 a	 ser	 colonizado	 por	 galerías	 de	 arte,	 hoteles,	 locales	 nocturnos	 y	 tiendas	
exclusivas.	 Cuando	 Price	 publica	 Lush	 Life	 la	 gentrificación	 ha	 alcanzado	 a	 grandes	
                                               
como	el	Hell’s	Kitchen.	Considerado	el	primer	reportero-fotógrafo	del	país,	la	obra	de	Riis	
abogaba	por	una	profunda	reforma	de	las	condiciones	de	vida	en	estos	barrios.	Su	obra	









segmentos	 del	 barrio,	 quedando	 aún	 pequeños	 enclaves	 en	 los	 que	 los	 residentes	
tradicionales	resisten	pese	a	la	presión	de	los	especuladores	inmobiliarios.		
	
La	 novela	 narra	 el	 asesinato	 de	 Ike	Marcus,	 un	 joven	 camarero	 en	 uno	 de	 los	
nuevos	 restaurantes	 de	 moda	 de	 la	 zona,	 cuando	 sale	 de	 trabajar	 junto	 a	 Eric	 Cash,	
encargado	del	local	y	aspirante	a	actor	y	escritor,	y	son	atracados	por	unos	adolescentes	
de	los	projects	vecinos.	A	consecuencia	de	su	resistencia	[“‘Not	tonight,	my	man’”	(Price	









to	 get	 in.	There's	 about	 six	 different	 subcultures	 down	 there.	 It's	 chaos.	 And	 I	










lugares	 de	 intersección,	 de	 contacto	 y	 fricción	 mutan	 continuamente,	 en	 el	 que	 las	
fronteras	 se	 mueven	 constantemente	 a	 medida	 que	 avanza	 la	 gentrificación.	 En	 un	
























lujoso	 hogar	 o	 que	 al	 principio	 del	 libro	 aparezca	 examinando	 unos	 negativos	 de	 las	
fotografías	que	Riis	tomó	en	1890	en	esas	mismas	calles.	El	propio	café,	con	su	aire	retro,	
es,	 en	 síntesis,	 un	 ejemplo	 de	 la	 apropiación	 cultural	 que	 lleva	 incorporada	 la	
gentrificación.	En	otro	giro	 irónico,	 el	 libro	 termina	 con	 la	oferta	que	 recibe	Steele	de	







“Real	 estate	 is	 violence”	 subrayaba	 Price	 en	 una	 entrevista	 (Sklar	 2008)	
refiriéndose	 a	 los	 efectos	 destructivos	 de	 la	 especulación	 inmobiliaria,	 por	 cuanto	
amenazan	la	frágil	convivencia	de	las	distintas	culturas	que	pueblan	el	barrio.	En	la	misma	
línea	 se	 pronuncia	 Thomas	 Heise,	 para	 quien	 “Lush	 Life	 dramatizes	 the	 violent	
underpinnings	 of	 gentrification”	 (Heise	 2014:	235),	 un	 proceso	 en	 este	 caso	 aún	más	
dramático,	por	cuanto	la	intimidación	se	cierne	sobre	el	lieu	de	mémoire	neoyorquino	por	
antonomasia,	en	el	que	todavía	resuenan	 los	ecos	de	 las	distintas	comunidades	que	 lo	





























el	 “poster	 boy	 for	 the	 neighborhood”	 (Price	 2008:	 20),	 epitome	 del	 nuevo	 residente:	
limpio,	blanco,	sano,	con	aspiraciones	artísticas	y	con	la	estética	adecuada	para	el	nuevo	
tipo	de	negocios	que	 se	 instalan.	El	 segundo	es,	 en	 términos	 fotográficos,	 su	negativo.	
Tristan,	 de	 piel	 oscura,	 sin	 aspiraciones,	 pobre	 y	 sin	 oficio,	 es	 la	 encarnación	 de	 las	
disfunciones	de	la	inner	city,	un	representante	más	de	ese	“urban	underdog”	que	siempre	
ha	interesado	a	Price	(Massud	2017).	El	drama	del	joven	latino	es	que	su	figura,	al	igual	
que	 la	 de	 otros	 como	 él,	 no	 encaja	 en	 lo	 que	 se	 pretende	 sea	 un	 nuevo	 espacio	
comodificado	y	seguro,	aséptico,	en	un	ejemplo	de	transición	de	una	economía	productiva	













palabras	 de	 Price,	 en	 “a	 new	bohemian	 playground”	 (Hilferty	 2009),	 un	 lugar	 de	ocio	








Perhaps	 a	 view	 of	 the	 city	 from	 on	 high,	 the	 fish-eye	 lens	 catching	 everything	
within	its	distortion,	skyscraper	heads	together,	rising	like	sucked	up	through	a	
straw.	 If	 we	 could	 arrange	 the	 building	 blocks,	 the	 rivers,	 boulevards,	 bridges,	

















2013	un	 “infill	 plan”	mediante	 el	 cual	 se	 permite	 la	 edificación	 de	 lujosos	 bloques	 de	
apartamentos	 en	 lo	 que	 hasta	 ese	 momento	 eran	 espacios	 públicos	 anexos	 a	 estas	
viviendas	sociales	(Heise	2014:	241).	
	
*	 	 	 *	 	 	 *	
Tres	ciudades,	tres	miradas.	Tres	autores	a	los	que	en	primera	instancia	se	etiqueta	
de	escritores	de	género,	si	bien	hemos	visto	que	los	tres	coinciden	en	utilizar	el	crimen	






ficción	 criminal,	 novela	 negra,	 realismo	 social,	 realismo	 urbano,	 reportaje	 urbano	 o	
naturalismo,	lo	que	Pelecanos,	Lehane	y	Price	nos	muestran	es	un	retrato	del	estado	de	
una	ciudad	americana	sometida	a	dos	fuerzas	contrapuestas:	una	centrípeta	de	atracción	







































Homicide:	 A	 Year	 on	 the	 Killing	 Streets	 (1991),	 galardonado	 en	 1992	 con	 el	 premio	




Simon	 contribuyó	 en	 varios	 episodios	 también	 como	 productor,	 además	 de	 como	
guionista,	en	lo	que	podemos	considerar	parte	de	su	transición	de	periodista	a	escritor	
para	televisión	(Sepinwall	2013:	27-28).	
                                               


































la	 primera	 colaboración	 de	 Simon	 con	 el	 canal.	 En	 su	 adaptación	 participó	 su	
excompañero	 de	 universidad	David	Mills,	 por	entonces	 periodista	 de	The	Washington	
Post,	y	con	el	que	continuaría	la	colaboración	en	The	Wire,	a	la	que	se	unió	en	su	cuarta	
temporada.	La	 serie	 fue	galardonada	con	 tres	premios	Emmy,	uno	de	ellos	a	 la	mejor	
                                               































ambiciosa:	 “a	 vehicle	 for	 making	 statements	 about	 the	 American	 city	 and	 even	 the	
American	experiment”	(Simon,	2000),	un	gran	fresco	que	retrata	un	mundo	completo	y	
que,	al	igual	que	ha	ocurrido	con	Pelecanos,	ha	sido	comparando	con	Balzac133.	
                                               
132	“They	were	making	a	novel	for	television	—one	that,	by	the	end	of	the	series,	had	as	
good	 an	 argument	 as	 any	 printed	 book	 for	 the	 title	 of	 The	 Great	 American	 Novel”.	
(Sepinwall	2013:	33)	
	








denominado	 horror	 in	 the	 suburbs	 (Martin	 2013:	 110),	 y	 que	 entroncaría	 con	
Revolutionary	Road	(1961)	de	Richard	Yates	o	la	saga	Rabbit134	de	John	Updike,	The	Wire	
se	inserta	en	la	tradición	de	la	novela	urbana,	continuadora	de	Clockers,	a	la	que	Simon	




investigado	 a	 “Little”	Melvin	Williams135,	 uno	 de	 los	mayores	 traficantes	 de	 droga	 de	
Baltimore,	mediante	una	operación	de	escucha	policial,	 lo	que	da	origen	al	argumento	
inicial.	 Poco	 a	 poco	 se	 fueron	 incorporando	 diversos	 guionistas.	 Gracias	 a	 una	
recomendación	 de	 Laura	 Lippman,	 Simon	 leyó	 a	 Pelecanos	 y	 le	 ofreció	 escribir	 el	
penúltimo	capítulo	de	la	primera	temporada.	Ambos	habían	crecido	en	el	mismo	barrio	
de	Washington	D.C.	e	inmediatamente	se	entendieron.	El	propio	Pelecanos	convenció		a	























actor-guionista	 o	 productor	 ejecutivo	 y	 ha	 cambiado	 la	 percepción	 del	 concepto	 de	




"Hyphenates",	 a	 curious	 hybrid	 of	 starry-eyed	 artists	 and	 tough-as-
nails	operational	managers.	They're	not	 just	writers;	 they're	not	 just	producers.	
They	hire	and	fire	writers	and	crew	members,	develop	story	lines,	write	scripts,	
cast	actors,	mind	budgets	and	run	interference	with	studio	and	network	bosses.	
It's	 one	 of	 the	 most	 unusual	 and	 demanding,	right-brain/left-brain	job	







quien	 tras	 pasar	 meses	 “incrustado”	 (embedded)	 en	 una	 unidad	 de	 marines	 a	 la	
vanguardia	 de	 la	 invasión	 del	 país,	 publicó	 el	 relato	 de	 su	 experiencia	 en	 el	 libro	 del	
mismo	título.	
	
Con	 Treme	 (2010-2013),	 una	 nueva	 serie	 para	 HBO,	 Simon	 vuelve	 al	 mundo	
urbano,	si	bien	en	esta	ocasión	su	mirada	no	abarca	una	ciudad	entera	sino	un	barrio	muy	
particular.	 Para	 ello,	 recuperó	 la	 colaboración	 con	 Eric	 Overmyer,	 con	 quien	 había	
trabajado	previamente	en	Homicide	y	en	The	Wire,	así	como	con	Pelecanos,	quien	actuó	




En	 lo	 que	 comienza	 a	 ser	 un	 patrón	 de	 trabajo	 reconocible	—la	 alternancia	 de	
series	 de	 varias	 temporadas	 con	 mini	 series—	 Simon	 se	 embarca	 en	 2015	 en	 la	





William	 F.	 Zorzi.	 La	 serie,	 cuyo	 título	 está	 tomado	 de	 una	 conocida	 cita	 de	 Scott	
Fitzgerald136	(“Show	me	a	hero	and	I'll	write	you	a	tragedy”),	relata	 la	historia	de	Nick	
Wasicsko,	alcalde	de	Yonkers,	una	ciudad	cercana	a	Nueva	York,	quien	se	enfrenta	a	una	
decisión	 del	 tribunal	 federal	 de	 construir	 viviendas	 sociales	 —en	 su	 mayoría	 para	




















concentraba	droga,	prostitución	y	delincuencia.	A	 lo	 largo	de	tres	 temporadas	(con	un	
total	de	veinticinco	episodios),	la	serie	narra	el	auge	de	la	industria	de	la	pornografía	en	
la	ciudad	y	en	ella	se	perciben	los	primeros	atisbos	de	la	transformación	urbanística	por	












formato,	 de	 nuevo,	 de	mini	 serie	 de	 seis	 episodios:	The	 Plot	 Against	 America	 (2020),	
basada	en	la	novela	del	mismo	título	(2004)	de	Philip	Roth,	que,	en	un	ejercicio	de	política	


































Ann	Tyler.	 Un	Baltimore	 predominantemente	 blanco,	 con	 la	 atmósfera	 de	 una	 ciudad	
pequeña	y	amable,	el	Smalltimore	al	que	algunos	residentes	se	refieren,	subrayando	su	
















Si	 hablamos	 de	 literatura,	 la	 figura	 más	 identificada	 con	 Baltimore	 es	
indudablemente	Poe.	Aunque	nativo	de	Boston,	 la	vinculación	de	este	con	 la	ciudad	es	
muy	estrecha,	pues	su	familia	procedía	de	la	ciudad	de	Maryland	y	allí	vivió	hasta	1835.	





de	 las	 escasas	 escenas	 de	 humor	 en	 The	 Wire,	 en	 el	 segundo	 episodio	 de	 la	 tercera	


















La	 presencia	 de	 instituciones	 universitarias	 prestigiosas,	 como	 la	 Johns	 Hopkins	
University,	una	de	las	más	renombradas	del	país,	ha	contribuido	también	al	impulso	de	la	
vida	cultural	de	la	ciudad.	Por	citar	un	ejemplo,	en	ella	trabajó	como	profesor	Stephen	
Dixon140,	 uno	 de	 los	 autores	 más	 infravalorados	 de	 la	 literatura	 contemporánea	
norteamericana.		
	
El	otro	Baltimore,	 el	del	West	Side	de	The	Wire,	 tiene	 su	voz	en	el	periodista	y	








                                               

















2018).	 En	 Baltimore	 situó	The	 Glass	 Key	 (1931)	 y	 el	 relato	 “The	 Assistant	Murderer”	
(1923-1926).	 Por	 su	 parte,	 Cain,	 autor	 de	The	 Postman	 Always	 Rings	 Twice	 (1934)	 o	
Mildred	Pierce	(1941),	nativo	de	la	vecina	Annapolis,	tuvo	una	carrera	reseñable	como	
periodista,	 comenzando	 precisamente	 en	 The	 Baltimore	 Sun.	 Hasta	 su	 marcha	 a	
Hollywood	para	trabajar	como	guionista	en	1933,	colaboraba	en	The	American	Mercury,	
una	publicación	fundada	por	H.	L.	Mencken	(1880-1956),	editor	durante	muchos	años	de	
The	Baltimore	 Sun,	 ensayista	 e	 intelectual,	 cuya	 presencia	 es	 palpable	 a	 lo	 largo	 de	 la	
quinta	temporada	de	The	Wire,	la	dedicada	a	la	prensa.	En	la	redacción	del	periódico	se	
puede	leer	una	cita	suya,	en	la	que	describe	su	relación	con	el	periodismo	como	una	vida		
de	 reyes:	 “I	 find	 myself	 more	 and	 more	 convinced	 that	 I	 had	 more	 fun	 doing	 news	
reporting	than	in	any	other	enterprise.	It	is	really	the	life	of	kings."	(Mencken	1975:	15).	















Así	 se	 pronunciaba	 Fitzgerald	 en	 una	 carta	 a	 Laura	Guthrie	 en	 1935,	mientras	
Zelda	era	atendida	en	el	hospital	psiquiátrico,	revelando	con	ironía	que,	bajo	la	fachada	











de	 destacar	 muchos	 de	 los	 aspectos	 positivos	 de	 los	 que	 la	 ciudad	 puede	 presumir,	
contenía	 esta	 afirmación:	 “In	Baltimore,	 there	 is	 rot	 beneath	 the	 glitter”.	 El	 exalcalde	
concluía	que	“The	HBO	television	show,	The	Wire,	explores	that	rot”	(Schmoke	2008),	lo	
que	 no	 dejaba	 de	 ser	 una	 visión	 limitada	 en	 lo	 que	 para	 él,	 al	 igual	 que	 para	muchos	
críticos,	es	una	historia	de	dos	ciudades.	
	
While	 for	a	show	like	CSI	 technology	 is	 the	real	protagonist,	 in	The	Wire	 it	 is	 the	
























supone	 la	 aproximación	 más	 completa	 al	 estudio	 de	 una	 gran	 ciudad	 en	 la	 ficción	
televisiva”	(2011:	151).	Por	su	parte,	el	filósofo	Slavoj	Zizek	ha	resaltado	el	carácter	global	









serie,	 sino	 el	 genérico	 “the	 city”.	 En	 una	 entrevista	 anterior	 ya	 había	 aclarado	 que	 el	
alcance	de	la	serie	trascendía	Baltimore	para	referirse	a	la	ciudad	americana	en	general:	
“The	show	(…)	 is	 allegorical,	meant	 to	address	all	American	cities,	not	 just	Baltimore”	
(Lanahan	2008:	28).	El	mismo	año	declaró	“This	is	a	story	of	the	other	America”	(W.	J.	
Wilson	2008).	Parafraseando	al	sargento	Jay	Lansdman,	quien	en	el	tercer	episodio	de	la	
























only	metonymically.	 It	 is	at	once	 local	and	global:	concretely	here	and	abstractly	
everywhere.	(2009:	251)	
	
The	 Wire	 entroncaría	 aquí	 con	 lo	 que	 David	 Damrosch	 ha	 categorizado	 como	
glocalismo,	 es	 decir,	 la	 combinación	 de	 “global	 patterns	 with	 local	 themes”	 (Nilsson,	
Damrosch,	 y	 D’haen	 2017:	 14),	 como	 se	 puede	 apreciar	 en	 la	 serie,	 por	 cuanto	 aun	







los	 problemas	 que	 afectan	 a	 Baltimore	 son	 extrapolables	 a	 cualquiera	 de	 nuestras	
ciudades142.	Para	Lawrence	Lanahan,	The	Wire	es	el	prisma	a	través	del	cual	se	indaga	en	
los	efectos	del	capitalismo	postindustrial	sobre	las	clases	trabajadores:		








Para	 Corkin,	 quien	 elogia	 de	 la	 serie	 que	 los	 hechos	 históricos	 y	 sociales	 que	






















elevado	 de	 la	 ciudad,	 situado	 en	 el	 barrio	 histórico	 de	 Federal	 Hill,	 para	 explicarnos	
























nor	 conspicuous	enough	 to	suggest	 it	has	more	 than	a	marginal	 role	 to	play	 in	
determining	the	city’s	fate.	(	2001a:	128)	
	































peso	 de	 la	 iglesia	 en	 las	 decisiones	 locales;	 su	 transformación	de	 centro	 industrial	de	
primer	orden,	así	como	de	uno	de	los	puertos	con	mayor	volumen	de	tráfico	del	país,	en	
ciudad	de	ocio	y	 servicios;	 en	definitiva,	Baltimore	encierra	muchas	de	 las	 claves	que	






























Baltimore	 parece	 uno	 de	 esos	 lugares	 “prisioneros	 de	 la	 geografía”	 (Marshall	
2015),	cuya	situación	en	el	mapa,	a	pesar	de	haberle	garantizado	su	influencia	como	nudo	




















Además,	 políticamente	 se	 encuentra	 limitada	 debido	 a	 su	 naturaleza	 de	 independent	
city144,	 estatus	 que	 comparte	 con	 St.	 Louis145	 y	 Carson	 City,	 en	 Nevada,	 por	 lo	 que	
cualquier	posibilidad	de	asimilar	zonas	colindantes	pasa	por	un	acuerdo	con	los	condados	




















un	 reflejo	de	uno	de	 los	 trabajos	posteriores	de	Simon,	Show	Me	a	Hero,	 que	narra	el	
enfrentamiento,	 en	 la	 década	 de	 1970,	 del	 ayuntamiento	 de	 Yonkers,	 una	 ciudad	
dormitorio	próxima	a	Nueva	York,	con	las	autoridades	federales	ante	el	proyecto	de	estas	
de	 construir	 viviendas	 sociales	 en	 la	 localidad.	 El	 fenómeno	 se	 repitió	 en	 muchas	
comunidades	 suburbanas	 a	 las	 que	 la	 clase	media	 blanca	 había	 huido	 en	 busca	 de	 la	
tranquilidad	que	 los	centros	urbanos	 les	negaban.	Uno	de	 los	principales	valedores	de	
esta	política	en	el	condado	fue	Spiro	Agnew,	máxima	autoridad	a	principios	de	la	década	
de	1960	y	posterior	gobernador	del	estado	durante	las	revueltas	raciales	de	1968,	muy	
criticado	 por	 la	 forma	 de	 gestionar	 los	 disturbios,	 y	 que,	 posteriormente,	 alcanzó	 la	
vicepresidencia	 del	 país	 con	 Richard	 Nixon.	 Agnew,	 considerado	 un	 republicano	
moderado,	se	presentaba	como	un	defensor	de	la	integración	racial,	si	bien	su	actuación	
                                               
146	 Las	 leyes	 federales	 exigen	 la	 aprobación	 de	 un	 proceso	 de	 anexión	 mediante	 un	
referéndum	en	las	dos	partes	afectadas:	la	del	municipio	que	propone	la	anexión	y	la	del	
anexado	 (Caves	 2005:	 20-21).	 Teniendo	 en	 cuenta	 la	 situación	 de	 Baltimore,	 es	 fácil	
deducir	cuál	sería	el	resultado	de	una	propuesta	de	este	tipo.	

















de	 la	 Unión,	 la	 ciudad	 siempre	 ha	 mantenido	 vínculos	 más	 fuertes	 con	 los	 estados	
confederados.	De	hecho,	aun	formando	parte	de	 la	Unión	en	la	Guerra	de	Secesión,	 las	
simpatías	 de	 gran	 parte	 de	 la	 población	 de	 la	 ciudad	 se	 inclinaban	 hacia	 el	 bando	
confederado,	lo	que	llevó	a	las	tropas	leales	a	Lincoln	a	ocupar	la	ciudad.	Harvey,	quien	
no	duda	en	calificar	a	Baltimore	como	“City	of	Quirks”,	la	ciudad	de	las	peculiaridades,	ha	








superar	 los	 cien	mil	 habitantes,	 sólo	 por	 detrás	 de	Nueva	 York,	 posición	 en	 la	 que	 se	
mantuvo	hasta	la	década	de	1850.	En	la	década	de	1950	alcanzó	su	población	máxima,	
cercana	al	millón	de	habitantes,	comenzando	a	partir	de	allí	un	declive	que	la	ha	reducido	




Maryland.	 También	 conocida	 como	 la	 National	 Capital	 Region,	 es	 la	 primera	 área	
                                               
148	A	la	espera	de	la	publicación	del	último	censo,	se	calcula	una	población	estimada	de	








Podemos	atribuir,	por	tanto,	 a	 la	 geografía,	dos	 rasgos	de	 la	personalidad	de	 la	













El	 carácter	 luchador	 de	 la	 ciudad,	 enfrentada	 a	 una	 situación	 geográfica	
desfavorable	y	a	un	clima	político	hostil	puede	parcialmente	explicar	lo	que	la	geógrafa	
Sherry	 Olson	 ha	 definido	 como	 una	 ciudad	 inmersa	 en	 un	 ciclo	 constante	 de	 auge	 y	
declive,	 de	 crecimiento	 y	 contracción	 (“boom-and-bust”	 sequence),	 de	 opuestos	 que	
buscan	 dar	 respuesta	 a	 los	 problemas	 de	 la	 ciudad:	 “building	 up	 and	 tearing	 down,	































Pero	 junto	 a	 este	 panorama	 desolador,	 hay	 otro	 Baltimore	 diametralmente	
opuesto,	el	del	glitter	al	que	aludía	Schmoke,	como	el	de	Roland	Park,	una	de	las	primeras	
comunidades	 suburbanas	 del	 país,	 a	 escasos	 kilómetros	 del	 Inner	 Harbor,	
mayoritariamente	 blanca	 y	 con	 un	 nivel	 de	 ingresos	 de	 los	más	 elevados	 de	 Estados	























(Miéville	 2009)149,	 que	 aún	 compartiendo	 el	 mismo	 espacio	 físico	 desconocen	 la	
existencia	de	 la	otra,	gracias	a	 la	voluntad	de	sus	ciudadanos	—y	a	 la	amenaza	de	una	










de	 firmas	 y	 los	 restaurantes	 temáticos,	 delimitado150	 para	 preservar	 la	 seguridad	 del	
visitante	y	excluir	al	nativo	(Judd	1999:	35),	del	Inner	Harbor.	En	el	quinto	episodio	de	la	
primera	 temporada,	 “The	 Pager”,	 D’Angelo	 invita	 a	 su	 novia	 Donette	 a	 un	 elegante	












restaurante	en	el	downtown	con	el	 fin	de	 impresionarla.	La	velada	 resulta	un	 fracaso,	
principalmente	a	causa	de	la	impericia	de	D’Angelo	para	desenvolverse	en	un	ambiente	
sofisticado	y	deciden	marcharse	sin	acabar	 la	 cena.	No	se	trata	de	un	problema	racial,	





adolescentes	 al	 saber	 que	 hay	 camareros	 se	 transforma	 en	 incomodidad	 ante	 el	




right”.	 El	 acertado	 título	 del	 episodio,	 “Know	 Your	 Place”,	 parece	 un	 aviso	 de	 que	 el	
Baltimore	de	ocio	y	consumo	es,	en	efecto,	una	burbuja	diseñada	para	aislar	al	visitante	
del	 contacto	 con	 los	 nativos,	 que,	 en	 este	 caso,	 deben	 conformarse	 con	 el	 menú	 de	
cualquier	 establecimiento	 de	 comida	 rápida.	 Son,	 por	 tanto,	 dos	 culturas	 extrañas	 e	




































Con	 el	 crecimiento	 desordenado	 y	 a	menudo	 caótico	 de	 las	 urbes	 americanas,	
especialmente	 en	 los	 años	 previos	 a	 la	 primera	 guerra	 mundial,	 los	 ayuntamientos	




pionera	 en	 el	 país,	 fue	 rápidamente	 imitada	 por	 otras	 ciudades.	 La	 primera	 de	 las	















en	 una	 zona	 residencial	 entonces	 habitada	 mayoritariamente	 por	 blancos.	 George	
McMechen,	su	esposa	y	sus	tres	hijos	quisieron	mudarse	del	norte	de	la	ciudad	a	un	área	
más	céntrica,	pero	a	pesar	de	su	compromiso	de	comportarse	de	manera	respetable,	la	










In	 the	 nineteenth	 century,	 the	 geographical	 separation	 of	 whites	 and	 African	






razas	 a	 principios	 del	 siglo	 XX,	 ante	 el	 intento	 de	 adquisición,	 por	 parte	 de	 un	
afroamericano,	de	una	vivienda	considerada	propia	de	blancos.	Hasta	entonces,	ambas	






                                               
151	A	pesar	de	ser	un	estado	esclavista,	Maryland	no	se	sumó	a	la	rebelión	del	sur.	
	














apropiado	 para	 una	 tarea	 determinada	 y,	 en	 consecuencia,	 es	 lógico	 mantener	 una	
separación	entre	los	mismos	(Pietila	2016).	
	
La	 Primera	 Guerra	Mundial	 aumentó	 el	 potencial	 industrial	 de	 la	 ciudad	 y,	 en	
consecuencia,	 la	demanda	de	mano	de	obra.	La	progresiva	mecanización	de	 las	 tareas	
agrícolas	y	las	condiciones	de	vida	en	los	estados	sureños	impulsó	a	muchos	trabajadores	
negros	 a	 desplazarse	 a	 las	 ciudades	 industriales	 del	 norte,	 incrementando	 sus	
poblaciones.	 Este	 aumento	 de	 la	 población	 negra	 implicó	 mayores	 necesidades	 en	
vivienda,	 por	 lo	 que	 barrios	 tradicionalmente	 blancos	 se	 fueron	 progresivamente	






propietarios	 a	 incluir	 cláusulas	 de	 veto	 (covenants)	 a	 residentes	 negros	 o	 judíos,	 que	
veían,	 de	 esta	 manera,	 impedidos	 sus	 deseos	 de	 acceder	 a	 mejores	 viviendas.	 Como	
recuerda	el	veterano	periodista	de	The	Baltimore	Sun	Antero	Pietila,	autor	de	dos	libros	
















como	 “a	 spatially	 unstable	 city”	 (2009:	 238),	 marcada	 por	 las	 tensiones	 entre	 una	
incipiente	 burguesía	 afroamericana	 para	 la	 que	 el	 asentamiento	 en	 un	 barrio	 era	 un	








clima	de	 confrontación	civil	producto	de	 la	desmilitarización	 tras	el	 final	de	 la	guerra	








de	 los	 efectos	 inmediatos	 de	 la	 misma	 fue	 la	 crisis	 hipotecaria	 que	 forzó	 a	 miles	 de	
personas	a	abandonar	sus	viviendas	al	no	poder	hacer	frente	a	los	pagos.	En	un	esfuerzo	
por	 paliar	 la	 situación,	 la	 administración	 federal	 creó	 en	 1933	 la	Home	Owners’	 Loan	
Corporation	(HLOC),	como	parte	del	New	Deal,	con	el	fin	de	establecer	unos	principios	









ciudades	 clasificando	 las	 zonas,	 en	 función	 de	 las	 características	 raciales,	 étnicas	 y	
económicas	de	los	residentes,	con	un	código	de	colores	que	establecía	el	grado	de	riesgo	
que	 la	 inversión	 en	 ella	 implicaba.	 El	 color	 verde	 indicaba	 las	 zonas	 óptimas	 para	 la	
inversión,	por	tratarse	de	áreas	exclusivamente	blancas,	mayoritariamente	WASP,	y	de	






del	 riesgo	que	entrañaban	para	 las	 instituciones	 financieras,	 es	una	de	 las	principales	
causas	de	la	situación	de	la	inner	city,	por	cuanto,	por	un	lado,	determinaba	en	qué	zonas	
de	 la	 ciudad	 podían	 vivir	 los	 afroamericanos,	 al	 tiempo	 que	 les	 impedía	 acceder	 al	
mercado	hipotecario	tradicional,	poniéndoles	en	manos	de	prestamistas	y	usureros	sin	



























muestra,	 en	 negro,	 la	 concentración	 de	 viviendas	 abandonadas	 o	 en	 ruinas.	 Salvo	 las	
zonas	cercanas	al	puerto,	objeto	de	proyectos	de	renovación,	las	áreas	que	en	1933	fueron	









Al	 redlining	 se	 unió	 otra	 práctica,	 consecuencia	 lógica	 de	 la	 primera,	 que	
determinaría	el	futuro	de	muchas	zonas	urbanas:	el	blockbusting.	Al	haber	quedado	fuera	















Esta	necesidad	de	viviendas	por	parte	de	 los	 trabajadores	negros	dio	lugar	a	 la	




















Nueva	 York155,	 vieron	 cómo	sus	 centros	 urbanos	 fueron	 abandonados	 en	masa	 por	 la	
                                               
155	Uno	de	los	casos	más	 famosos	de	segregación	racial	 fue	la	demanda	 interpuesta	en	
1973	por	el	Departamento	de	Justicia	contra	Donald	y	Fred	Trump,	así	como	contra	su	
compañía,	por	discriminación	racial	en	los	edificios	de	su	propiedad,	pues	se	negaban	a	








la	 iniciativa	privada,	 bien	por	parte	de	 las	 instituciones	 financieras,	bien	por	parte	de	
promotores	inmobiliarios	sin	escrúpulos,	algunos	autores	sostienen	que	el	redlining	hay	







Housing	Act”	 (Lipsizt	2011:	105),	por	poner	en	práctica	políticas	que	 favorecían	a	 los	
suburbs	 e	 impedían	 la	 construcción	de	viviendas	 sociales	en	 las	áreas	metropolitanas,	






el	 de	 Chicago—	 demandó	 al	 banco	 Wells	 Fargo	 por	 lo	 que	 denominaron	 “reverse	
















	 A	 esta	 situación	 potencialmente	 explosiva	 en	 las	 ciudades	 se	 une	 el	 inicio	 del	
declive	de	la	actividad	industrial,	que	da	lugar,	a	principios	de	la	década	de	1960,	a	lo	que	
se	ha	denominado	“first	generation	of	urban	crises”	(Castells	1977:	393),	consecuencia	







tradicional	 de	 las	 denominadas	 machine	 politics,	 sustentada	 sobre	 los	 comunidades	




En	 este	 contexto,	 en	 el	 que	 los	 ayuntamientos	 veían	 disminuir	 su	 base	 fiscal	 a	
medida	que	las	clases	medias	y	los	negocios	abandonaban	los	centros	urbanos,	parecía	
natural	que	se	pusieran	en	marcha	 iniciativas	de	regeneración.	Nacen	así	 las	 llamadas	
pro-growth	coalitions,	en	las	que	los	intereses	de	empresarios,	élites	políticas	locales	y	el	



















la	 década	 de	 1970	 limitó	 considerablemente	 los	 fondos	 destinados	 al	 programa	
(Arnstberg	2005:	464-465).	Al	tiempo	que	estos	planes	de	desarrollo	se	llevaban	a	cabo,	
otras	iniciativas	pretendían	atraer	la	presencia	de	visitantes	y	ofrecer	una	imagen	más	




























Una	 de	 las	 consecuencias	 de	 estas	 revueltas	 fue	 la	 pérdida	 de	 esperanza	 en	 el	
futuro	de	los	centros	urbanos,	por	cuanto	propietarios	y	promotores	inmobiliarios	habían	
llegado	a	 la	 conclusión	de	que	estos	ya	no	eran	 lugares	atractivos	en	 los	que	 invertir,	
dando	 lugar	 a	 un	 fenómeno	 que,	 como	 veremos	 a	 continuación,	 tiene	 una	 gran	
importancia	 en	 The	 Wire:	 el	 abandono	 de	 viviendas.	 Filadelfia	 tenía	 en	 1970	
aproximadamente	 veinticinco	 mil	 viviendas	 desocupadas,	 mientras	 que	 Baltimore	





La	 reacción	 de	 las	 autoridades	 locales	 fue	 insistir	 en	 nuevos	 proyectos	 de	





que	 la	 puesta	 en	marcha	 de	 estos	 proyectos	 se	 llevaba	 a	 cabo	 en	 áreas	 consideradas	
degradadas	por	las	autoridades	locales.	Ello	se	hizo	a	costa	de	los	residentes	más	pobres	





program	 has	 been	 utilized	 to	 clear	 slums	 and	 convert	 the	 land	 to	 heavier	 tax-
bearing	 uses,	 typically	 removing	 low-income	Negroes	 to	make	 way	 for	 upper-
income	 whites.	 The	 caustic	 slogan	 "Negro	 removal"	 has	 been	 well	 justified.	
(Castells	1977:	296-297)	
                                               










significativo	 es	 el	 de	 la	 Bethlehem	 Steel	 Corporation,	 un	 conglomerado	 de	 industrias	
metalúrgicas	 y	 astilleros.	 Situada	 en	 el	 vecino	 Dundalk,	 un	 suburb	 perteneciente	 al	
condado,	llegó	a	emplear	a	más	de	treinta	mil	trabajadores,	muchos	de	los	cuales	residían	









Si	bien	estos	proyectos	 consiguieron	revitalizar	algunas	áreas	de	 la	 ciudad,	 sus	
beneficios	 no	 se	 repartieron	 por	 igual	 entre	 todos	 sus	 barrios	 y	 habitantes.	 Ray	
Hutchinson	ha	analizado	las	aportaciones	de	Castells,	Harvey	y,	especialmente	de	Marc	C.	
Levine	(2000),	quien	ha	estudiado	el	impacto	de	la	renovación	urbana	en	Baltimore	en	el	
















Warner	 incide	en	 la	 idea	de	que	quienes	pagaron	un	precio	más	alto	por	estos	
proyectos	 fueron	 los	residentes	menos	 favorecidos.	La	construcción	de	autopistas	que	
























zones”	 (Hutchinson	 2010:	 187),	 en	muchos	 casos	 con	 fondos	 federales.	 Sin	 embargo,	
estos	 planes	 de	 renovación	 urbana,	 especialmente	 aquellos	 basados	 en	 el	 ocio	 y	 el	








ayuntamiento	 cada	vez	proporciona	menos	 servicios	 sociales,	prefiriendo	destinar	 los	












altos	 del	 país:	 hospitales	 municipales,	 centros	 de	 día,	 subsidios,	 ayudas	 al	 alquiler	 o	






el	 entonces	 presidente	 Ford	 era	 partidario	 de	 políticas	 de	 contención	 de	 gasto	 y	
disminución	de	la	intervención	gubernamental,	en	un	anticipo	de	las	posteriores	políticas	




prestaciones	 así	 como	 el	 despido	 de	 más	 de	 cuarenta	 mil	 empleados	 municipales	
(Phillips-Fein	 2017).	 Las	 consecuencias	 fueron	 devastadoras	 para	 las	 ciudades	 y,	
especialmente	para	sus	habitantes	más	necesitados,	que	se	vieron	privados	de	servicios	








diferentes	relacionados	con	 la	atención	sanitaria,	 las	 tasas	de	criminalidad,	el	nivel	de	
educación	y	de	ingresos	para	medir	la	calidad	de	vida.	El	primer	lugar,	“without	serious	







of	 the	 Keynesian	 welfare	 state,	 the	 emergence	 of	 post-Fordist	 patterns	 of	
production	 and	 consumption,	 compounded	 by	 the	 problems	 of	
deindustrialization,	a	 falling	tax	base	due	to	suburban	flight,	and	the	associated	
concentration	 of	 impoverished	 residents	 in	 inner	 areas	 has	 meant	—faithfully	
















	 Hasta	 ahora	 hemos	 analizado	 la	 evolución	 de	 los	 centros	 urbanos,	 pero	 no	
podemos	olvidar	que	otras	áreas	de	 la	 ciudad	han	 sufrido	 transformaciones	drásticas,	
especialmente	aquellas	 comunidades	de	 clase	trabajadora	que	 surgieron	en	 torno	a	 la	













un	 incremento	 de	 la	 pobreza.	 Al	 igual	 que	 en	 el	 East	 Buckingham	 de	Mystic	 River	 de	
Lehane,	la	doble	presión	de	la	gentrificación	en	las	zonas	más	atractivas	y	la	llegada	de	
beneficiarios	de	subsidios159,	mayoritariamente	pertenecientes	a	minorías	étnicas,	a	las	




configuración	 demográfica	 del	 suburb	 cambia	 de	 forma	 vertiginosa160,	 de	 pérdida	 de	
puestos	 de	 trabajo	 y,	 en	 definitiva,	 de	 fractura	 del	 tejido	 social,	 es	 fácil	 culpar	 a	 los	
receptores	de	ayudas,	“those	people	from	Baltimore	City”	de	la	decadencia	del	barrio:	“In	






                                               
159	Los	 subsidios	para	vivienda	 son	una	ayuda	 que	 los	ayuntamientos	proporcionan	a	










aparentemente	 se	 esconde	 un	 conocido	 agitador	 ultranacionalista	 blanco	 (J.	 Wilson	
2020),	argumenta	que	la	crisis	de	Baltimore	se	debe	al	aumento	de	la	población	negra	y	
la	consiguiente	conquista	del	poder	municipal	por	parte	de	esta,	que	no	ha	sido	capaz	de	
conservar	 ni	 crear	 puestos	 de	 trabajo	 y	 solamente	 subvenciona	 a	 la	 población,	



























de	 incidentes	 como	 el	 de	 Bernard	 Goetz,	 al	 que	 la	 prensa	 bautizó	 como	 “the	 subway	









alcaldes	 de	 Baltimore	 desde	 la	 década	 de	 1960,	 pues	 gran	 parte	 de	 las	 iniciativas	 de	









fueron	 impulsados	 por	 Thomas	 D’Alessandro	 III,	 heredero	 de	 una	 familia	 de	 larga	
tradición	política162,	 tras	 las	 revueltas	de	1968.	Ocupó	el	 cargo	hasta	1971,	 cuando	 la	
primera	parte	de	la	renovación	de	la	zona	del	puerto	había	comenzado.	D’Alessandro	es	

























de	 los	 primeros	 promotores	 inmobiliarios	 que	 anticipó	 las	 posibilidades	 de	 volver	 a	
invertir	en	los	centros	urbanos,	a	través	de	subvenciones	locales	y	estatales	y	a	cambio	
de	 importantes	exenciones	 fiscales,	lo	cual	 fue	criticado	al	entender	que	se	 favorecía	a	
intereses	 privados	 antes	 que	 a	 los	 públicos.	 La	 creación	 de	 estos	 espacios	 fue,	 para	




década	 de	 1980,	 del	 estadio	 sede	 del	 equipo	 de	 béisbol	 local,	 los	Orioles.	 Situado	 en	
Camden	Yard,	los	terrenos	que	antaño	ocupó	el	Baltimore	&	Ohio	Railroad,	el	ferrocarril	
más	 antiguo	 del	 país,	 que	 unía	 la	 ciudad	 con	 el	 medio	 oeste,	 fue	 el	 primer	 pabellón	
deportivo	de	una	tendencia	que	se	popularizó	posteriormente,	los	estadios	estilo	retro	
que	imitaban	los	campos	originales	de	la	década	de	1920,	en	lo	que	se	ha	considerado	un	
ejercicio	 de	 nostalgia	 en	 arquitectura.	 Al	 Oriole	 Park	 le	 acompañaron	 el	 Baltimore	
Convention	Center,	nuevos	hoteles,	edificios	de	la	Universidad	de	Maryland	y	un	nuevo	
terreno	de	juego	para	el	equipo	de	fútbol	americano,	los	Ravens,	de	tal	forma	que	la	bahía	
se	 convirtió	 en	 un	 ejemplo	 de	 lo	 que	 se	 ha	 denominado	 “spectular	 spaces	 of	
consumption”,	meras	fachadas	que	escenifican	una	imagen	ideal	de	la	ciudad	dirigida	a	
cambiar	 nuestra	 percepción	 de	 lo	 urbano,	 al	 tiempo	 que	 esconden	 la	 realidad	 de	
                                               
164	 Rouse	 (1914-1996),	 natural	 de	 Maryland,	 es	 una	 figura	 clave	 para	 entender	 el	
desarrollo	urbanístico	de	los	Estados	Unidos	a	partir	de	la	década	de	1960.	Impulsor	de	
los	primeros	centros	comerciales	en	los	suburbs,	es	también	el	creador	de	la	ciudad	de	
Columbia,	 en	 Maryland,	 una	 comunidad	 construida	 en	 1967	 a	 partir	 de	 cero	 entre	
Baltimore	 y	 Washington	 D.C.,	 sin	 restricciones	 raciales.	 En	 la	 década	 de	 1970	 fue	 el	
promotor	 de	 Faneuil	 Hall,	 en	 Boston,	 el	 primero	 de	 estos	 centros	 de	 ocio	 y	 consumo	
establecidos	en	áreas	históricas	y	en	declive	de	centros	urbanos,	al	que	le	siguieron	el	de	








presentó	 a	 Baltimore	 como	 un	modelo	 de	 renovación.	 Así,	 en	 1987,	 el	 Sunday	 Times	
británico	 proclamaba	 ‘‘the	 decay	 of	 old	 Baltimore	 slowed,	 halted,	 then	 turned	 back’’,	









de	 consumo,	 comienza	 el	 proceso	 de	 asociar	 su	 imagen	 a	 una	 marca,	 esto	 es,	 la	
brandificación.	La	ciudad	eligió	finalmente	el	lema	“Charm	City”,	el	primero	de	una	larga	
lista	 de	 sobrenombres	 que	 la	 imaginación	 popular	 transformó	 inmediatamente	 en	 su	
opuesto.	 Así,	Charm	 City	 pasó	 a	 ser	Harm	 City,	 de	 la	misma	manera	 que	 la	 iniciativa	
impulsada	en	1988	por	Kurt	Schmoke,	el	primer	alcalde	negro	de	la	ciudad,	de	convertir	
a	Baltimore	en	The	City	That	Reads,	para	fomentar	la	lectura,	se	convirtió	inmediatamente	
en	 The	 City	 That	 Breeds	 (en	 referencia	 al	 elevado	 número	 de	 nacimientos	 fuera	 del	
matrimonio	 que,	 en	 la	mayor	 parte	de	 los	 casos,	 pasaban	 a	 depender	de	 los	 servicios	
sociales)	y	en	The	City	That	Bleeds,	título	del	libro	de	Kersey	anteriormente	mencionado.	
A	 raíz	 de	 las	 revueltas	 producidas	 en	 Los	 Angeles	 en	 1992	 como	 consecuencia	 del	
veredicto	del	 caso	Rodney	King,	 la	 administración	Clinton	puso	en	marcha	una	nueva	
versión	 del	 programa	Model	 Cities	 del	 que	 hemos	 hablado	 con	 anterioridad.	 En	 esta	
ocasión	se	denominó	Empowerment	Zones	y	Baltimore	fue	una	de	las	primeras	ciudades	
elegidas	como	beneficiaria.	En	síntesis,	estas	áreas	especiales	recibían	fondos	federales	
para	 poner	 en	marcha	 proyectos	 destinados	 a	mejorar	 las	 condiciones	 de	 vida	 de	 los	
barrios	más	deteriorados,	dotando	a	los	ayuntamientos	de	considerable	autonomía	para	









Este	es	 la	 inspiración	directa	de	Tommy	Carcetti	 (Keller	2015),	pues	sus	 carreras	son	
paralelas.	Siendo	reportero	de	The	Baltimore	Sun	Simon	conoció	a	O’Malley	cuando	era	el	
concejal	 encargado	 de	 seguridad	 ciudadana.	 Al	 igual	 que	 Carcetti,	 consiguió	






redujo	 notablemente	 y	 la	 prensa	 lo	 llegó	 a	 calificar	 como	 “the	 best	 young	 mayor	 in	




policial.	 Posteriormente,	 al	 igual,	 de	 nuevo,	 que	 Carcetti,	 fue	 elegido	 gobernador	 de	
Maryland,	 cargo	 que	 ocupó	 hasta	 2015,	 cuando	mostró	 su	 intención	 de	 entrar	 en	 la	
carrera	 presidencial.	 La	 relación	 entre	 Simon	y	 el	 exalcalde	 ha	 sido	 compleja,	 pues	 el	
periodista,	 aun	 admitiendo	 los	 logros	 obtenidos	 en	 la	 primera	 etapa	 de	 su	 mandato,	
considera	que	él	es	el	principal	responsable	de	lo	que	ha	calificado	como	“bad	policing”	
(Keller	2015),	una	de	las	mayores	críticas	en	la	serie,	por	cuanto	al	basar	la	labor	policial	
                                               
165	 Como	 nos	 recuerda	 Irene	 Tucker,	 la	 universidad	 “located	 in	 the	 heart	 of	 African	
American	East	Baltimore	is	the	city’s	biggest	non-governmental	employer,	as	well	as	its	
biggest	 non-governmental	 landowner”,	 lo	 que	 la	 convierte	 en	 la	 institución	 más	
influyente	de	la	ciudad.	(2012:	206)	
	






en	 resultados	y	 frías	estadísticas	olvida	 los	problemas	 reales	de	 la	 comunidad.	Por	su	
parte,	O’Malley	fue	muy	crítico	con	The	Wire,	al	considerar	que	el	retrato	que	hacía	de	la	
ciudad	dañaba	 la	 imagen	de	Baltimore.	Por	ello,	 otra	de	 sus	 iniciativas	 fue	una	nueva	




la	 serie.	 Así,	 en	 2004	 apareció	 de	 forma	 clandestina	 un	 DVD	 grabado	 por	 conocidos	
















                                               























En	 el	 segundo	 episodio	 de	 la	 temporada	 uno,	 Herc,	 Carver	 y	 Pryzbylewski	 deciden	






a	 visual	 metonymy	 between	 the	 Baltimore	 projects	 and	 war	 zones,	 such	 as	
Mogadishu,	 site	 of	 the	 Black	 Hawk	 Down170	 incident,	 where	 the	 technology	 of	
western	warfare	has	been	destroyed	and	appropriated	by	residents	wearing	street	
clothes	and	carrying	few	if	any	arms.	Here,	the	burned-out	car	has	been	folded	into	




real,	 ocurrido	en	agosto	de	1992	y	 recogido	por	 la	prensa	 local,	 cuando	 fue	necesario	
utilizar	 un	 vehículo	 acorazado	 para	 rescatar	 de	 esos	mismos	Murphy	 Projects	 a	 diez	
                                               
	
170	Conocido	también	como	la	Batalla	de	Mogadisco,	en	octubre	de	1993,	en	la	que	dos	






agentes	de	policía	sometidos	al	 fuego	de	 francotiradores	apostados	en	 las	ventajas	del	
complejo	(Kersey	2014:	23).		
	
Este	 acontecimiento,	 que	 Kersey	 convierte	 en	 otra	 justificación	 de	 su	 diatriba	
contra	 los	afroamericanos,	 corrobora	algo	que,	no	por	menor,	 reafirma	 la	 idea	de	que	
Baltimore	 es,	 si	 no	 una	 zona	 en	 guerra,	 sí	 al	 menos,	 una	 con	 un	 nivel	 de	 violencia	
equiparable.	Sirva	como	ejemplo	el	hecho	de	que	en	el	año	2000	la	USAF,	el	ejército	del	
aire,	 en	 colaboración	con	 la	Universidad	de	Maryland,	puso	en	marcha	en	 la	 ciudad	el	
Center	for	Sustainment	of	Trauma	and	Readiness	Skills	(C-STARS),	en	el	que	los	efectivos	
sanitarios	que	van	ser	destinados	a	Irak,	Afganistán	o	cualquier	otra	zona	en	conflicto,	se	
preparan	 atendiendo	 los	 servicios	 de	 urgencia	 de	 Baltimore	 para	 especializarse	 en	





ayuntamiento	 quiere	 promocionar,	 el	 del	 Inner	 Harbor,	 diseñado	 para	 el	 ocio	 y	 el	
consumo,	 aparece	 el	Westside	de	The	Wire,	 el	 de	 la	 pobreza	 extrema,	 la	 delincuencia	
rampante	 y	 la	 desesperanza.	 Frente	 al	 lujoso	 bloque	 de	 apartamentos	 habitado	 por	























Como	vemos,	 las	campañas	y	proyectos	no	 frenan	el	declive	de	 la	ciudad.	En	 la	
década	de	1970	Baltimore	había	perdido	cerca	de	un	25%	de	su	población,	cayendo	hasta	
los	 setecientos	 treinta	y	 cinco	mil	habitantes,	mientras	que	en	1990	había	descendido	
hasta	los	seiscientos	cincuenta	mil,	tendencia	que	continúa	hasta	hoy,	momento	en	el	que	
se	estima	que	el	número	de	habitantes	ronda	los	quinientos	ochenta	mil.	La	pérdida	de	









	 Otros	 indicadores	 son	 igualmente	 sobrecogedores:	 como	ya	hemos	 indicado,	 se	
calcula	en	torno	a	cuarenta	mil	el	número	de	viviendas	abandonadas	o	deshabitadas,	en	




situación	 de	 abandono	 de	 muchos	 barrios	 de	 la	 ciudad171,	 con	 hasta	 un	 50%	 de	 las	
viviendas	 en	 ruinas	 o	 abandonadas,	 el	 ayuntamiento	 lleva	 promoviendo	 una	 serie	 de	
medidas	—a	 las	 que	 ha	 denominado	 downsizing—	 desde	 2011	 para	 incentivar	 a	 los	
                                               





vecinos	 para	 que	 abandonen	 estos	 barrios	 y	 se	 concentren	 en	 otros	 en	 los	 que,	 de	
momento,	 se	 les	 pueden	 garantizar	 servicios	 tales	 como	 la	 recogida	 de	 basuras,	 o	 la	
atención	policial	en	caso	de	emergencia	(Davey	2011).		Medidas	de	este	tipo,	por	drásticas	




	Además	 del	 número	 de	 viviendas	 abandonadas,	 otros	 datos,	 recogidos	 el	 año	
2000,	indican	que	un	24%	de	la	población	vive	en	la	pobreza,	que	la	renta	per	cápita	solo	




















                                               
172	Un	joven	afroamericano	detenido	el	12	de	abril	que,	tras	seis	días	en	coma,	falleció	a	
consecuencia	 de	 las	 graves	 lesiones	 producidas	 bajo	 custodia	policial.	 A	 su	muerte	 se	










por	 la	 conjunción	 de	 tres	 factores:	 la	 reestructuración	 global	 de	 la	 economía,	 con	 la	
consiguiente	desindustrialización	de	las	ciudades;	la	reconfiguración	racial,	producto	de	
la	llegada	masiva	de	trabajadores	afroamericanos	y	el	éxodo	de	las	clases	medias	blancas	
hacia	 los	 suburbs,	 favorecido	 por	 políticas	 federales	 de	 hipotecas	 subvencionadas;	 y,	
finalmente,	el	abandono	del	centro	urbano,	efecto	inmediato	de	prácticas	inmobiliarias	a	
las	 que	 antes	 nos	 hemos	 referido,	 como	 el	 redlining,	 cuyo	 resultado	 es	 la	 segregación	
racial	y	el	declive	de	muchos	barrios	(Cohen	2001:	417).	A	partir	de	ahí,	Baltimore,	al	igual	
que	 otras	 tantas	 ciudades	 norteamericanas,	 inicia	 su	 transformación	 de	 centro	 de	
producción	 a	 centro	 de	 servicios	 y	 su	 posterior	 reinvención	 como	 centro	 de	 ocio	 y	
consumo.	Sin	embargo,	 los	posteriores	 intentos	por	regenerar	 las	zonas	más	afectadas	
mediante	estrategias	de	brandificación	o	comercialización	de	la	ciudad	no	han	hecho	más	
que,	 en	 muchos	 casos,	 contribuir	 a	 aumentar	 la	 separación	 entre	 una	 clase	 media	











Lo	 que	 de	The	Wire	 muestra	 es,	 precisamente,	 esta	 barrera	 infranqueable	 que	
separa	a	ambos	mundos,	estas	two	Americas	a	las	que	Simon	se	refiere	en	los	comentarios	




















Baltimore	 tiene	un	componente	 ideológico	muy	determinado,	 además	de	 lo	que	 se	ha	
calificado	 como	 una	 aspiración	 “toward	 some	 condition	 of	 documentary	 truth”	 (Hsu	
2011:	511).	
	
Para Pedro	 José	García,	 cuatro	son	 las	 razones	que	hacen	de	 la	 serie	un	 retrato	
hiperrealista.	En	primer	 lugar,	destaca	el	carácter	pionero	de	 la	serie	al	ser	rodada	en	
localizaciones	 reales	de	 la	 ciudad,	 a	diferencia	de	muchos	otros	productos	 televisivos,	
que,	o	bien	recurren	a	un	lugar	relatado,	como	puede	ser	el	caso	de	Hill	Street	Blues,	o	bien	
están	 rodadas	 en	 Los	Ángeles	o	 en	 cualquier	otra	 ciudad	 que	 ofrezca	 incentivos	 a	 los	
productores.	En	 la	misma	 línea	 incide	Linda	Speidel,	quien	argumenta	que	una	de	 las	
características	más	 interesantes	 de	 la	 serie	 es	 la	manera	 que	 tiene	 de	 representar	 la	
ciudad,	 especialmente	 si	 la	 comparamos	 con	 otras	 series	 de	 televisión	 policiales.	
Estableciendo	un	paralelismo	con	la	literatura,	podemos	aducir	que	prácticamente	hasta	
el	 estreno	 de	 The	 Wire,	 las	 localizaciones	 de	 gran	 parte	 de	 la	 ficción	 televisiva,	 no	
exclusivamente	 policíaca,	 son	 intercambiables,	 de	 la	 misma	manera	 que	 lo	 eran,	 por	






espectador	 (CSI	Las	Vegas,	NYPD	Blue,	Miami	Vice)173	 suelen	establecer	 la	 localización	
mediante	planos	generales	del	skyline	de	 la	ciudad	e	 instantáneas	de	sus	edificios	más	
emblemáticos,	para,	a	continuación,	pasar	a	una	serie	de	planos	breves	(la	comisaría,	el	








serie	 la	 forma	 en	 que	 aborda	 el	 espacio	 urbano,	 en	 lo	 que	 ha	 denominado	 “ferocious	
attachment	to	the	specifities	of	space	in	Baltimore”,	destacando	que,	a	diferencia	de	gran	
número	 de	 series	 televisivas,	 que	 establecen	 la	 localización	 mostrando	 los	 lugares	
turísticos	más	reconocibles,	The	Wire	opta	por	mostrar	en	los	títulos	de	crédito	iniciales	
un	collage	de	imágenes	del	gueto	en	su	mayoría,	entre	ellas	el	célebre	grafiti		“Bodymore,	




como	 aeropuertos,	 estaciones	 de	 transportes	 o	 centros	 comerciales,	 así	 como	 de	 las	







                                               























del	 último	 episodio	 de	 cada	 temporada177,	 no	 hay	 música	 en	 The	 Wire,	 salvo	 la	 que	
procede	de	algunos	locales	o	de	vehículos	en	la	calle.	Como	ha	señalado	Linda	Williams,		
                                               






la	primera	 temporada;	 la	versión	original	de	Tom	Waits,	para	 la	segunda;	The	Neville	
Brothers	of	New	Orleans,	para	 la	 tercera;	una	especialmente	grabada	por	un	grupo	de	


























total	 de	 sesenta	 episodios,	 si	 bien	 distribuidos	 de	manera	 asimétrica	 (la	 primera	 y	 la	
cuarta	temporada	constan	de	trece	episodios,	de	doce	la	segunda	y	tercera	y	únicamente	
de	diez	 la	quinta),	cada	una	de	 las	 temporadas	disecciona	un	aspecto	de	 la	ciudad.	En	
palabras	de	sus	creadores,	la	idea	de	la	serie	parte	de	la	investigación	del	tráfico	de	drogas	
“and	then	from	there	we	start	building	a	city”	(Martin	2013:	133),	“carving	fresh	slices	of	




de	 una	 sexta	 temporada,	 que	 abordaría	 el	 fenómeno	 relativamente	 reciente	 de	 la	
inmigración	latina,	especialmente	centroamericana,	en	el	South	Baltimore.	Sin	embargo,	
el	 retraso	 en	 el	 rodaje	 entre	 la	 tercera	 y	 la	 cuarta	 temporada,	 aplazó	 la	 idea	
indefinidamente	(Pearson	y	Andrews	2009).	
	
La	 riqueza	 y	 complejidad	 de	 la	 serie	 la	 ha	 hecho	 merecedora	 de	 muchos	
calificativos.	Unos	críticos	destacan	su	aspecto	sociológico,	describiéndola	como	“a	lyrical	






la	 define	 como	 “psychological	 realism”	 (Haglund	 2012),	 o	 de	 “tragic	 realism”	 (J.	 A.	
González	López	2019),	o	simplemente	“social	realism”	(Bowden	2008).	Hay,	no	obstante,	
unanimidad	 en	 cuanto	 a	 considerar	 a	 The	 Wire	 como	 una	 gran	 novela	 televisada	
(Sepinwall	 2013:	 113),	 comparándola	 con	 Balzac,	 Tolstoi	 o	 Zola	 (Sheehan	 y	 Sweeney	
2009:	 5)	 y,	 especialmente,	 con	 Dickens,	 sobre	 el	 que	 abundan	 las	 referencias,	 en	
particular	en	la	quinta	y	última	temporada:	
	
Critics	have	 compared	 the	 series	 to	 the	great	Victorian	novel	 in	 its	painstaking	







grandes	novelistas	del	 siglo	XIX,	Williams	destaca	 sobre	 todo	 su	valor	 como	producto	
televisivo	 y	 lo	 define	 como	un	melodrama,	 del	 que	 destaca	 como	uno	 de	 los	mayores	

























Edgar	 Allan	 Poe’s	 Gothic	 incarnations	 of	 the	 short	 story	 in	 the	 19th	 century,	
reinvents	itself	in	the	pulp	era	with	dime	store	paperbacks	and	Golden	Age	comic	


















visión	 de	 la	 ciudad	 que	 reniega	 sistemáticamente	 de	 las	 convenciones	 del	 género	
televisivo	y,	por	otro	por	la	profundidad	y	complejidad	en	el	tratamiento	de	la	misma:	
	






con	 un	 reparto	 conformado	mayoritariamente	 por	 actores	 desconocidos	 para	 el	 gran	
público	y	la	ausencia	consciente	de	estrategias	habituales	en	las	series	de	television,	como	







conjunto.	 La	 estrategia	 funcionó,	 pues	 rápidamente	 la	 serie	—con	 la	 excepción	 de	 los	
críticos	 neoyorquinos—	 obtuvo	 unas	 críticas	 muy	 favorables	 (Rose	 2008:	 87-88).	 La	
reacción	del	público,	no	obstante,	no	fue	tan	entusiasta	en	principio.	Cuando		se	comenzó	
a	 emitir,	 a	 principios	 de	 junio	 de	2002,	 su	 audiencia	 fue	modesta,	 especialmente	 si	 la	
comparamos	con	otros	productos	de	HBO	como	Sex	and	the	City	o	The	Sopranos.	A	partir	
de	 la	 segunda	 temporada	 la	 audiencia	 aumentó	 notablemente,	 al	 tiempo	 que	 la	













se	 ha	 convertido	 en	 un	 célebre	 exabrupto,	 citado	 en	 numerosas	 ocasiones:	 “Fuck	 the	
























fenómeno	 complejo,	 poliédrico,	 sujeto	 y	 objeto	 de	 múltiples	 interpretaciones	 y	
percepciones,	de	modo	que	la	presentación	e	improbable	resolución	de	sus	problemas	no	
puede	ser	simple	y	asequible.	En	la	entrevista	que	concedió	al	novelista	británico	Nick	





ocasional.	 Por	 un	 lado	 nos	 encontramos	 con	 el	 viajero	 que,	 acompañado	 de	 un	 guía	
turístico,	recorre	los	lugares	emblemáticos,	toma	unas	fotografías	de	éstos	y	se	los	lleva	a	
casa	“experiencing	nothing	beyond	a	crude	visual	and	the	retention	of	a	few	facts”	Por	
otro,	 aquel	 que	 viaja	 con	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 detener	 su	mirada	 sobre	 aspectos	




hard	city	a	 lo	personal	e	 íntimo	de	 la	soft	city.	Coincide	también	con	 la	apreciación	de	
Highmore	a	la	que	nos	hemos	referido	al	analizar	la	narrativa	de	Pelecanos	de	considerar	













elegante	 y	 de	 clase	 alta	 de	 la	 serie	 Hannibal179	 o	 la	 añoranza	 edulcorada	 de	 Barry	
Levinson.	En	consecuencia,	y	retomando	a	de	Certeau,	podemos	considerar	a	The	Wire	no	








aparición	 de	mapas,	 planos	 y	 otras	 referencias	 geográficas	 a	 lo	 largo	 de	 las	 distintas	
temporadas	de	 la	serie.	Hay	planos	de	 la	ciudad	en	 los	despachos	de	 los	detectives	de	
homicidios,	en	los	que	se	señalan	los	casos	de	asesinato	y	se	clasifican,	por	colores,	en	
función	 de	 si	 han	 sido	 resueltos	 o	 no.	 Visualmente,	 estos	 planos	 nos	 recuerdan	 a	 las	
prácticas	del	redlining	que	determinaban	la	clasificación	de	los	barrios	de	la	ciudad	de	






Carcetti,	 al	 igual	 que	 la	 redacción	 de	The	 Baltimore	 Sun.	 Esta	 profusión	 de	 constante	
información	visual	sobre	 la	ciudad	cumple	varias	 funciones.	Anca	Pusca	establece	una	
diferencia	 entre,	 por	 un	 lado,	 espacios	 controlados	 y	 estáticos,	 a	 los	 que	 denomina	























más	 del	 hiperrealismo	 al	 que	 nos	 hemos	 referido	 con	 anterioridad,	 es	 un	 recuerdo	
constante	a	la	audiencia	de	que	lo	que	sucede	no	ocurre	en	un	vacío	sino	en	un	espacio	
físico	 real	 y	 perfectamente	 identificable.	 Las	 referencias	 espaciales	 se	 suceden	
continuamente:	 las	 esquinas	 en	 las	 que	 los	 traficantes	 venden	 su	 producto	 son	
nombradas	por	las	calles	en	las	que	se	asientan;	el	método	de	comunicación	que	Marlo	y	
el	griego	acuerdan,	con	el	fin	de	evitar	escuchas	indeseadas	en	la	quinta	temporada,	se	
basa	 en	 un	 código	 de	 fotografías	 de	 relojes	 que	 en	 realidad	 son	 referencias	 de	
coordenadas	(grids)	en	el	plano	de	la	ciudad;	finalmente,	la	acogida	de	Colvin	a	los	policías	






































mayor	 número	 de	 distritos	 electorales;	 las	 operaciones	 policiales	 contra	 el	 tráfico	 de	
drogas,	un	intento	por	establecer	el	orden	y	domesticar	los	barrios	más	indómitos	—y	
aquí	 no	 podemos	 olvidar	 la	 identificación	 constante	 de	 estos	 barrios	 como	 zonas	 en	
guerra	y	la	propia	actitud	de	la	policía	encargada	de	la	zona,	que	se	dirigen	a	ella	como	
soldados	en	combate—;	o	la	de	las	propias	bandas	de	traficantes,	inmersos	en	una	lucha	



















that	 in	 this	country,	 if	you	are	smarter	 than	the	next	man	(…)	you	will	succeed	
beyond	 your	 wildest	 imagination	 (and	 the	 second	 one	 is)	 that	 those	 who	 are	
neither	slick	nor	cunning,	yet	willing	to	get	up	everyday	and	work	their	asses	off	




Uno	 de	 estos	 mitos	 fundacionales	 es	 el	 de	 la	 conquista	 del	 oeste.	 Si	 bien	 no	
mencionado	 explícitamente,	 parece	 más	 que	 una	 mera	 coincidencia	 que	 el	 territorio	
indómito	de	The	Wire	sea	el	West	Side,	un	área	donde	el	imperio	de	la	ley	es	dudoso,	los	
nativos	se	resisten	a	aceptar	la	autoridad	y	el	peligro	acecha	por	todos	los	lados.	La	deuda	





of	 the	 inner	 city	 has	 largely	 replaced	 the	 spare,	 unforgiving	 landscape	 of	 the	
American	West	as	the	central	stage	for	our	morality	play.	(Alvarez	2009:	3)	
                                               
180	La	serie	utilizó	la	iglesia	de	St.	Casimir,	en	la	calle	O’Donnell,	en	el	SouthEast.	En	un	
































Washington	 D.C.,	 donde	 se	 producen	 las	 citas	 entre	 McNulty	 y	 Terry	 D’Agostino,	 la	
asesora	electoral	en	la	campaña	de	Carcetti,	o	donde	se	contratan	asesinos	para	acabar	
con	la	vida	de	D’Angelo,	pasando	por	Filadelfia,	a	donde	en	épocas	de	escasez	es	necesario	







the	 conviction	 that	 nothing	 exists	 outside	 it.	 (It	 is	 not	 provincial,	 no	 one	 feels	















estancia	 en	 el	 centro	 de	 detención	 de	menores	 en	 el	 condado	 de	 Prince	 George,	 tras	












En	 realidad,	 Bodie	 percibe	 que,	 vaya	 donde	 vaya,	 el	 juego	 va	 a	 ser	 siempre	 el	
mismo:	pobreza,	tráfico	de	drogas	y	marginación.	Es	en	este	sentido	en	el	que	el	retrato	



















habría	 ofrecido	 el	 mismo	 tipo	 de	 oportunidades;	 es	 decir,	 ninguna,	 puesto	 que	 su	
situación	 se	 hubiera	 reproducido	 en	 un	 entorno	 geográfico	 diferente	 que	 ofrece	 las	
mismas	escasísimas	vías	de	promoción	social	que	West	Baltimore.		
	





el	 amante	 de	Omar,	 por	 parte	 del	 clan	Barksdale	 desemboca	 en	 su	 brutal	 asesinato	 y	
posterior	exhibición	en	el	barrio	de	su	cuerpo	mutilado.	Traumatizado	por	la	culpa	se	
refugia	en	las	drogas	y	finalmente	acepta	colaborar	con	la	policía,	quien,	para	protegerlo	
de	 posibles	 represalias,	 lo	 envía	 junto	 a	 su	 abuela,	 a	 Cambridge,	 en	 el	 condado	 de	
Dorchester.	 Su	 estancia	 en	 el	 campo	 le	 resulta	 aburrida	 y	 frustrante,	 y	 no	 consigue	
adaptarse,	por	lo	que	decide	regresar	al	barrio	e	incorporarse	a	lo	único	que	sabe	hacer.	
Un	decepcionado	D’Angelo	le	recibe	pero	le	advierte	sobre	su	comportamiento,	al	tiempo	
















Pensemos	 en	Omar,	 quien,	 en	 la	 quinta	 temporada,	 tras	 uno	 de	 sus	 lucrativos	 golpes	
contra	las	bandas	de	traficantes,	se	refugia	en	Puerto	Rico	junto	a	su	amante	Renaldo.	Allí	












de	Marlo—	y	 lo	entrega	a	su	perseguidor,	no	sin	antes	asombrarse	de	 la	 estrechez	de	
































sus	 residentes,	 especialmente	 en	 el	 caso	 del	West	 Baltimore.	 Como	 hemos	 visto	 con	
anterioridad	al	referirnos	a	los	efectos	de	las	grandes	transformaciones	en	las	ciudades	
después	 de	 la	 Segunda	 Guerra	 Mundial,	 este	 barrio,	 “perhaps	 the	 city’s	most	 abused	
space”	 (Pusca	2015:	160)	ha	 sido	víctima	y	 testigo	de	 los	profundos	 cambios	que	han	
sufrido	gran	parte	de	los	centros	urbanos	norteamericanos.	A	partir	de	la	década	de	1950	
y	principios	de	la	de	1960	se	llevaron	a	cabo	una	serie	de	intervenciones	que	perseguían	





pit—	 pero	 también	 a	 solares	 vacíos	 que	 rompieron	 el	 tejido	 social	 del	 barrio,	






















víctima	 blanca	 y,	 además,	 perteneciente	 a	 la	 categoría	 de	 visitantes	 que	 la	 ciudad	
pretende	atraer,	la	policía	emplea	todos	sus	recursos	para	dar	con	los	autores	del	delito.	


















No	 es	 solo	 que	 la	 ola	 de	 crímenes	 en	 los	 barrios	 negros	 sea	 contemplada	 con	
absoluta	 indiferencia,	 sino	 que,	 entre	 algunos	 miembros	 de	 la	 comunidad	 blanca,	 se	
aborda	 la	 situación	 con	 un	 cinismo	 cruel.	 Ante	 la	 noticia	 de	 un	 asesinato	 en	 el	West	



































de	 convivencia,	 infestados	 de	 pobreza	 y	 delincuencia,	 lo	más	 rápido	 es	 demolerlos	 y	
construir	otras	casas	que	sustituyan	a	las	anteriores,	sin	profundizar	en	las	causas	que	






Retomando	 la	metáfora	de	 la	 ciudad	como	un	organismo	vivo,	 la	demolición	es	



















































están	 preparando	 una	 de	 sus	 artimañas	 para	 conseguir	 dinero	 con	 el	 que	 pagar	 su	
                                               
183 El	paralelismo	lo	estableció	ya	James	Baldwin,	quien	en	el	documental	I	Am	Not	Your	
Negro	se	explicaba	así:	“It	comes	as	a	great	shock	around	the	age	of	five,	or	six,	or	seven,	














presente	en	The	Wire	 en	 tres	aspectos,	 a	mi	 juicio,	 fundamentales.	En	primer	 lugar,	 el	
escenario.	Si	bien	estamos	acostumbrados	a	 las	grandes	extensiones	de	las	praderas	o	
desiertos,	en	Baltimore	encontramos	un	paisaje	desolado	de	viviendas	desocupadas,	de	
calles	 polvorientas	 y	 deshabitadas,	 en	 las	 que	 no	 hay	 árboles	 ni	 vida	 alrededor,	muy	
similar	a	los	pueblos	fantasmales	del	lejano	oeste.	La	aparición	de	personajes	solitarios,	
como	Omar,	en	este	entorno	vacío	y	yermo	es	un	recordatorio	de	que	las	áreas	en	declive	










banda,	 que	 entroncarían	 con	 la	 categoría	 de	 personajes	 fuera	 de	 la	 ley	 habituales	 del	
género,	 la	serie	 tiene	dos	personajes	que	reúnen	muchas	de	 las	características	de	otro	
arquetipo	 habitual	 del	western,	 el	maverick,	 es	 decir	 el	 héroe	 solitario	 que	 sigue	 sus	
propias	normas	y	actúa	 individualmente.	Tanto	McNulty	 como	Omar	se	ajustan	a	esta	















el	 gabán	 se	 incorporaron	 al	 atuendo	 de	 Omar	 como	 elementos	 que	 permiten	 una	
inmediata	identificación	con	un	héroe	del	Oeste.	Las	analogías	aumentan	a	medida	que	el	
personaje	 cobra	 más	 protagonismo.	 Al	 igual	 que	 otros	 héroes,	 Omar	 puede	 ser	
considerado	 un	 delincuente,	 pero	 presume	 de	 un	 código	moral	 al	 que	 se	 adhiere	 sin	










western”	 (Cormier	 2008:	 210).	 La	 relación	 no	 es	 casual	 si	 tenemos	 en	 cuenta	 que	
Pelecanos	 escribió	 ese	 episodio	 en	 concreto	 (Middle	 Ground,	 undécimo	 de	 la	 tercera	
temporada),	y	en	los	comentarios	del	episodio	afirma	que	al	escribirlo	tenía	en	mente	el	
género,	 al	 que	 recordemos,	 ha	 rendido	 homenaje	 en	 la	 saga	 protagonizada	 por	Derek	
Strange,	quien	es	además	un	gran	aficionado	a	las	bandas	sonoras	de	spaghetti	western.		
	










productiva;	 gentrificación	 frente	 a	 rehabilitación	 de	 las	 áreas	 más	 abandonadas.	 En	











a	 la	 tercera	 temporada:	 la	 demolición	 de	 las	 Franklin	 Terrace	 Towers,	 en	 la	 avenida	
Fremont.	 La	 crítica	 ha	 establecido	paralelismos	 con	 el	 ataque	 a	 las	 torres	 gemelas	 de	
Nueva	 York	 (Sheehan	 y	 Sweeney	 2009:	 16,	 L.	Williams	 2014:	 58),	 ocurrido	 tres	 años	
antes,	por	cuanto	visualmente	el	desplome	de	los	edificios	guarda	grandes	similitudes	con	
la	 tragedia	 del	 World	 Trade	 Center,	 todavía	 fresca	 en	 la	 memoria	 de	 millones	 de	
norteamericanos184:		
	
As	 at-home	 viewers,	 we	 are	 voyeurs	 of	 this	 fictional	 event,	 yet	 instantly	 are	
transported	 back	 in	 time	 to	 11	 September	 2001	 when	 Americans	 —and	 the	




War	 on	 Terror”185	 (Joseph	 2013:	 226),	 es	 decir,	 establece	 un	 claro	 paralelismo	 entre	
































                                               





























Las	 reformas	 y	 sus	 efectos	 son	 el	motivo	 central	 de	 esta	 temporada.	 Desde	 la	
campaña	de	Carcetti	hasta	el	experimento	de	Colvin	de	crear	una	zona	libre	de	drogas,	
pasando	por	la	nueva	concepción	que	del	tráfico	de	drogas	tiene	Stringer	(quien,	a	su	vez,	












Las	 ficticias	 Franklin	 Terrace	 Towers,	 inspiradas	 en	 las	 reales	 Lexington	
Terrace187	(Alvarez	2009:	48),	en	la	avenida	del	mismo	nombre	y	derribadas	en	1996,	son	
el	orgullo	del	clan	Barksdale,	emblema	del	poder	alcanzado	en	el	barrio,	pero	también	el	


















los	 problemas	 materiales	 provocados	 por	 el	 capitalismo	 globalizado,	 bajo	 el	 cual	
“machinery,	 buildings,	 and	 even	whole	 urban	 infrastructures	 and	 life-styles	 are	made	
prematurely	obsolescent”	(Harvey	1989:	191).	Esta	obsolescencia	es	extensible	también	
                                               

























como	 un	 fracaso,	 pues	 es	 equiparable	 al	 simbolismo	 de	 la	 estructura	 vertical	 del	
capitalismo	moderno	(Lucasi	2009:	137-138).		
	
En	 este	 caso,	 al	 igual	 que	 ocurre	 con	 Prez,	 el	 castigo	 de	 verse	 depuesto	 a	 una	




añoranza	 de	 un	 espacio	 vivido,	 las	 Franklin	 Towers	 son	para	Bodie	 y	 Poot	 un	 lieu	 de	

























en	 busca	 de	 una	 dosis,	 símbolo	 de	 que	 en	 ese	 supermercado	 de	 la	 droga	 hay	 vidas	
cotidianas,	otro	elemento	concentra	toda	nuestra	atención	en	todas	las	escenas	filmadas	














el	 espacio,	 es	 decir,	 lo	 convierte	 en	 place,	 un	 lugar	 que,	 para	 los	 jóvenes	 traficantes,	
aunque	se	encuentre	en	el	medio	de	la	calle,	es	el	equivalente	del	cuarto	de	estar	del	hogar	












de	 la	 organización	 y	 decide	 abordar	 el	 negocio	 desde	 una	 nueva	 perspectiva:	
concentrarse	en	 la	 calidad	del	producto	en	 lugar	de	acumular	 territorio,	 como	habían	











la	 caída	del	 clan	Barksdale	 supondrá	el	 triunfo	de	Marlo	Stanfield	y	 la	 llegada	de	una	
organización	más	cruel	y	dañina	para	el	West	Baltimore.	Este	es,	en	definitiva,	el	lado	más	





























Es	 cierto	 que,	 como	 ya	 hemos	 señalado	 anteriormente,	 el	 declive	 comercial	 en	
muchas	 ciudades	 americanas	 comenzó	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 1950.	 A	 las	 primeras	
construcciones	de	grandes	malls	en	las	afueras,	se	sumaron	las	revueltas	raciales	de	la	
década	de	1960,	que	dejaron	un	panorama	de	ruinas	y	tiendas	saqueadas	y	quemadas	en	
muchos	de	 los	barrios	de	mayor	 concentración	demográfica	de	afroamericanos,	 como	
hemos	 visto	 anteriormente	 en	 Hard	 Revolution,	 de	 Pelecanos,	 no	 recuperándose	 en	
muchos	casos	jamás.	El	fenómeno	no	es	exclusivo	de	las	ciudades	analizadas	hasta	ahora,	




















cuanto	 ambos	 comparten	 la	misma	 sensación	 de	 desolación	 y	 abandono,	 de	 un	 lugar	
condenado	al	olvido	y	la	desaparición.	
	
Aludíamos	 anteriormente	 a	 la	 ausencia	 de	 no-lugares	 en	The	Wire.	 Si	 hacemos	
extensible	esa	 condición	a	 las	 franquicias	habituales	en	nuestras	 ciudades,	 entendidos	
como	 lugares	 sin	 ninguna	 vinculación	 al	 entorno	 e	 idénticos	 los	 unos	 a	 los	 otros,	
independientemente	 de	 su	 localización,	 llama	 la	 atención	 que	 ninguna	 de	 las	 cadenas	
rápidas	 de	 restauración	 o	 de	 comercios	 está	 presente	 en	 el	 West	 Baltimore:	 no	 hay	
Starbucks	 o	 McDonald’s,	 ni	 Footlocker	 o	 Walgreens.	 Cuando	 los	 jóvenes	 del	 barrio	
quieren	 realizar	 compras	 o	 comer	 una	 hamburguesa	 no	 les	 queda	 más	 remedio	 que	
desplazarse	hasta	el	centro	gentrificado.	El	hecho	es	significativo	por	cuanto	refuerza	la	
idea	del	abandono	al	que	están	sometidos	los	centros	urbanos	de		muchas	ciudades.	Las	




como	 el	 taller	 de	 reparaciones	 de	 relojes	 y	 pequeños	 electrodomésticos	 en	 el	 que	














La	 ausencia	 de	 servicios	 no	 se	 limita	 exclusivamente	 a	 los	 comercios,	 pues	 se	
extiende	a	otras	dotaciones	imprescindibles	en	cualquier	zona	habitada.	No	hay	siquiera	
bares	o,	si	los	hay,	resultan	inalcanzables	para	una	parte	importante	de	la	población,	que	
ha	 de	 utilizar	 las	 esquinas	 como	 espacio	 de	 solaz,	 tal	 y	 como	 nos	 recuerda	 Colvin	 al	







pero	 su	 funcionamiento	 es	 tan	deficiente	 que	 el	 impacto	 en	 la	 comunidad	 es	mínimo.	
Quizás	el	caso	más	sintomático	sea	el	de	la	falta	de	instalaciones	recreativas,	de	zonas	de	




tercera,	 pero	 el	 hecho	 de	 que	 sea	 el	 lugar	 elegido	 por	 Marlo	 para	 reunirse	 con	 sus	






‘I	 told	 your	 ass	 not	 to	 steal	 the	 badminton	 set!	 What	 you	 gonna	 do...with	 a	
fuckin'...net	and	a	racquet...we	ain't	got	no	yard?’.	(T03	E11)	
	
Además	 del	 carácter	 simbólico	 que	 este	 hecho	 tiene	 en	 cuanto	 a	mostrarnos	 las	
ambiciones	 de	 movilidad	 social	 y	 espacial	 de	 Stringer	 (Clanfield	 2009:	 45),	 es	 otro	
ejemplo	 más	 de	 que	 las	 inversiones	 de	 la	 ciudad	 no	 van	 dirigidas	 a	 proporcionar	
instalaciones	deportivas	o	recreativas	a	los	vecindarios	menos	favorecidos	de	la	ciudad,	
de	 tal	 forma	 que	 las	 posibilidades	 de	 ocio	 pasan	 por	 las	 desvencijadas	 canchas	 en	 la	









de	ofrecer	un	retrato	desesperanzado	de	 la	vida	urbana	americana.	A	 la	cabeza	de	 las	
mismas	destacan	John	Atlas,	del	National	Housing	Institute	y	Peter	Dreier,	del	Occidental	
College	de	Los	Ángeles,	quienes	en	2009	escribieron	un	artículo	en	el	que,	sin	obviar	los	




social	 pathology	 that	 is	 impossible	 to	 escape.	 The	 Wire’s	 unrelentingly	 bleak	










left	 out	 are	 the	 decent	 people”	 (Bowden	 2008).	 No	 obstante,	 hay	 algunos	 casos	 que	
demuestran	que	hay	posibilidades	de	escape	de	ese	destino	fatídico.	El	más	sobresaliente	
quizás	 sea	 Namond.	 Destinado	 a	 seguir	 la	 trayectoria	 de	 su	 padre	 pero	 carente	 del	
carácter	de	este,	encuentra	su	tabla	de	salvación	en	Colvin,	quien	ve	en	él	un	potencial	
que	no	le	servirá	en	las	calles.	Namond	es	adoptado	por	el	ex	policía,	quien	le	facilita	los	
estudios	 y	 le	 proporciona	 unas	 posibilidades	 que	 le	 permiten	 llegar	 a	 ser	 un	 joven	
aparentemente	modelo.	Bubbles	es	otro	ejemplo	de	redención	desde	el	momento	en	que	












Un	 último	 ejemplo	 es	 Cutty.	 La	 estancia	 en	 prisión	 le	 ha	 hecho	 reflexionar	 y	
considerar	 que	 es	 el	 momento	 de	 empezar	 una	 nueva	 vida,	 especialmente	 cuando	
descubre	que	 la	calle	no	se	rige	por	 las	mismas	normas	que	antes	de	ser	encarcelado.	
Prueba	varios	oficios,	desde	jardinero	hasta	oficial	de	absentismo	escolar,	pero	ninguno	

















municipales	 en	 busca	 de	 los	 permisos	 necesarios	 para	 una	 apertura	 que	 parece	 una	
quimera.	 Será	 necesaria	 la	 intervención	 del	 delegado	 Watkins,	 amigo	 personal	 del	








aquejan	 a	 la	 administración	 municipal—	 lo	 que	 permitirá	 finalmente	 desenredar	 la	
maraña	burocrática	y	aprobar	la	apertura.	Finalmente,	ante	la	falta	de	ayudas,	Cutty	se	
verá	obligado	a	recurrir	a	Avon	Barksdale	para	sufragar	el	material	deportivo	necesario	












del	 gánster	 filántropo	 tiene	 una	 larga	 tradición	 en	 el	mundo	 del	 hampa193	 y,	 en	 este	
sentido,	 los	 guetos	 afroamericanos	 no	 son	 una	 excepción.	 Posiblemente	 uno	 de	 los	
primeros	 gánsteres	 negros	 en	 iniciar	 la	 tradición	 fue	 “Bumpy”	 Johnson,	 llamado	 el	
padrino	 de	 Harlem,	 en	 las	 décadas	 de	 1950	 y	 1960.	 Johnson,	 quien	 ha	 tenido	 una	






                                               
193	Algunos	ejemplos	de	esta	tradición	incluyen	a	Al	Capone,	quien	abrió	un	comedor	de	
beneficencia	 en	 el	 Chicago	 de	 la	 década	 de	 1930	 para	 paliar	 los	 efectos	 de	 la	 Gran	
























Incluso	 barrios	 tan	 desolados	 como	 el	West	Baltimore	 son	 espacios	 dinámicos,	
cambiantes.	 Uno	 de	 los	 aciertos	 de	The	Wire	 es	mostrarnos	 Baltimore	 como	 un	 ente	






Pese	 al	 abandono	 al	 que	 se	 ven	 sometidos	 por	 las	 autoridades,	 hay	 iniciativas	















momento	 piensan	 que	 la	 guerra	 ha	 terminado.	 Durante	 un	 par	 de	 horas	 la	 vida	 —
suponemos	que	en	ambos	barrios,	pues	no	se	nos	muestra	al	East	Side—	recupera	una	
normalidad	 desconocida.	 Utilizando	 el	 término	 acuñado	 por	 Harvey,	 me	 atrevería	 a	
calificarlo	de	un	espacio	de	esperanza	(space	of	hope),	fugaz,	breve,	pero,	en	el	que	por	un	
momento,	 las	 facciones	 rivales	 aparcan	 sus	 diferencias	 y	 entre	 los	 espectadores	 del	




marcha	 por	 Cutty	 Wise	 al	 que	 nos	 hemos	 referido	 con	 anterioridad,	 al	 ofrecer	 una	
alternativa	 a	 los	 jóvenes	 del	 barrio,	 carentes	 de	 todo	 tipo	 de	 infraestructuras	 para	 la	
práctica	del	deporte;	así	como	la	casa	deshabitada	en	la	que	Wallace	cuida	de	varios	niños,	
posiblemente	una	de	las	escenas	más	entrañables	de	toda	la	serie.	Recordemos	que,	en	


































Como	hemos	mencionado	con	anterioridad,	 las	 casas	abandonadas,	 las	vacants,	
son	 un	 serio	 problema	 en	 Baltimore.	 No	 hay	 unanimidad	 en	 cuanto	 al	 número	 de	






lugar,	 desocupado	 y,	 además,	 ser	 inseguro	o	 inadecuado	 para	 trabajar	 o	 vivir	 en	 él,	 o	
haber	 recibido	 seis	notificaciones	de	 incumplimiento	de	 las	 regulaciones	 locales,	 o	no	
haber	solventado	dos	incumplimientos	de	estas.	Por	su	parte,	las	asociaciones	de	vecinos	
de	 la	 ciudad	 cifran	 el	 número	 real	 en	 torno	 a	 treinta	 y	 una	 mil,	 explicando	 que	 el	
ayuntamiento	 minimiza	 al	 problema	 al	 no	 incluir	 aquellas	 viviendas	 que,	 aun	
desocupadas,	 no	 han	 sido	 declaradas	 como	 tales	 («How	 does	 Baltimore	 count	 vacant	

















para	 costear	 su	 hábito	 procede	 de	 todo	 aquello	 que	 se	 pueda	 sacar	 de	 estas	 vacants:	
radiadores	 de	 hierro,	 marcos	 de	 ventanas,	 tuberías…	 cualquier	 pieza	 metálica	 es	
convertible	 en	 los	 dólares	 suficientes	 para	 comprar	 una	 dosis.	 Esta	 práctica,	 que	
anteriormente	hemos	visto	al	hablar	de	Clockers	de	Price,	en	la	que	un	grupo	de	adictos	
saquea	 regularmente	 el	 hospital	 abandonado,	 la	 documentó	 el	 propio	 Simon	 en	 un	
reportaje	que	 escribió	para	The	Baltimore	Sun,	 en	 el	que	 bajo	 el	 título	The	Metal	Men	




esperanza,	 la	 de	 espacios	 de	 desesperanza	 y	 muerte,	 la	 de	 cementerios	 en	 los	 que	
esconder	los	cuerpos	de	rivales,	delatores	o	víctimas	al	azar.	Una	de	las	enseñanzas	que	
Marlo	extrae	de	Stringer	es	que	 la	presencia	de	cadáveres	en	 las	calles	repercute	muy	
negativamente	 en	 el	 tráfico	 de	 drogas,	 pues	 atrae	 la	 atención	 de	 la	 policía	 y,	 en	
consecuencia,	los	ritmos	habituales	de	suministros,	entregas	y	ventas	se	ven	afectados.	














No	 es,	 no	 obstante,	 el	 primer	 caso	 en	 el	 que	 aparecen	 cuerpos	 en	 estas	 casas	
desiertas.	 Al	 final	 de	 la	 tercera	 temporada,	 en	 lo	 que	 parece	 un	 anticipo	de	 lo	 que	 se	
avecina	en	la	siguiente,	entre	las	ruinas	de	lo	que	fue	el	experimento	de	Hamsterdam,	al	
que	nos	referiremos	a	continuación,	aparece	el	cadáver	de	Johnny,	el	compañero	blanco	
de	 Bubbles	 en	 uno	 de	 esos	 edificios	 abandonados.	 Al	 inicio	 de	 la	 serie,	 en	 su	 primer	
episodio	 se	 hace	 ya	 referencia	 a	 un	 cuerpo	 en	 descomposición	 en	 las	 Poe	Homes,	 un	
complejo	de	viviendas	sociales	en	la	calle	Lexington	y	que	será	uno	de	los	escenarios	de	







también	 que	 una	 de	 las	 escasas	 escenas	 cómicas	 de	 la	 serie	 tiene	 como	 motivo	 un	
malentendido	entre	un	turista	y	uno	de	los	empleados	de	Barksdale,	que	nos	muestra	la	













Baltimore	puede	 ser	 calificada	 como	pobre198.	En	el	 comentario	al	 episodio,	 el	propio	
Simon	sugiere	que	estas	viviendas	abandonadas	de	Baltimore	son	pobres	“in	that	they	
stand	 for	 communities	 once	 built	 in	 and	 around	 them	 but	 now	 hauntingly	 absent”	














largo	 de	 la	 cuarta	 temporada.	 Además	 de	 establecer	 un	 vínculo	 entre	 el	 pasado	 y	 el	
presente	de	Baltimore	a	través	de	su	más	famoso	escritor,	las	andanzas	de	esta	peculiar	
pareja	 van	 a	 dotar	 a	 las	 vacants	 de	 una	 dimensión	 adicional:	 lo	 que	 Clanfield	 ha	




                                               
198	D’Eramo	sostiene	que	 la	vivienda	es	una	reflejo	de	sus	moradores:	 “a	shabby,	run-












negativo	 de	 los	 infames	 ladrones	 de	 cuerpos	 del	 siglo	 XIX,	 los	 conocidos	 como	
Resurrection	Men200,	 o	 un	 reflejo	 de	 las	 últimas	 andanzas	 de	 unos	modernos	 Burke	 y	
Hare201,	su	actividad	se	centra	en	eliminar	rivales	y	esconder	sus	cuerpos.	Al	convertir	las	
















































Al	 igual	 que	 Chris	 y	 Snoop	 alteran	 el	 espacio,	 convirtiendo	 estas	 viviendas	 en	






















las	 ciudades	 americanas,	 desorientando	 por	 completo	 a	 los	 policías.	 El	 incidente	 es	
significativo	por	cuanto	muestra	 la	 fragilidad	del	conocimiento	que	del	 territorio	en	el	
que	 han	 de	 moverse	 muestran	 las	 fuerzas	 policiales,	 quienes	 a	 pesar	 del	 despliegue	
tecnológico	de	mecanismos	de	vigilancia	son	confundidas	por	un	simple	gesto	mecánico,	
revelando	así	su	incomprensión	hacia	el	espacio	en	el	que	han	de	hacer	prevalecer	la	ley.	




que	el	mayor	Colvin	 lleva	a	 cabo	en	unas	manzanas	de	 casas	abandonadas	de	 la	 calle	
Vincent203,	 que	 hay	 que	 inscribir	 en	 las	 dinámicas	 de	 cambio	 que	 impregnan	 la	 serie.	







esquinas.	 Finalmente,	 al	 cabo	 de	 unos	 días,	 el	 agente	 Dozerman,	 perteneciente	 a	 su	
comisaría,	resulta	herido	de	bala	en	una	de	las	habituales	operaciones	contra	la	tráfico	de	
drogas	en	la	zona.	Ante	la	ineficacia	de	la	medidas	policiales,	Colvin	decide	intentar	algo	
























ciudad	como	un	problema	sanitario	y	no	policial,	 abogando	en	última	 instancia	por	 la	


























agentes,	 que	 consideran	 que	 no	 están	 haciendo	 su	 trabajo.	 Utilizando	 la	 amenaza	 de	
encarcelar	a	todo	aquel	que	permanezca	en	las	esquinas,	Colvin	finalmente	los	convence,	
aunque	 para	 ello	 tenga	 que	 transportarlos	 en	 furgones	 policiales.	 Tras	 unos	 inicios	
caóticos,	en	los	que	el	diácono	describe	a	la	zona	libre	como	“a	great	village	of	pain”	de	la	
que	 hace	 responsable	 a	 Colvin	 (“and	 you’re	 the	 mayor”)	 (T03	 E08),	 este	 consigue	




pero	 los	 mayores	 beneficios	 se	 observan	 en	 el	 barrio,	 al	 que	 ha	 vuelto	 la	 actividad	
cotidiana	de	vecinos	sentados	en	sus	porches	y	niños	 jugando	en	 las	calles.	Semejante	




burocracia,	 que	 volverá	 a	 afrontar	 la	 guerra	 a	 las	 drogas	 con	 las	 mismas	 tácticas	
inoperantes	utilizadas	hasta	entonces.		
	
Conviene	 detenerse	 en	 la	 secuencia	 del	 final	 de	 Hamsterdam.	 Rawls	 inicia	 la	
operación	al	grito	de	“Over	the	top,	gentlemen”205	y	al	son	de	La	cabalgata	de	las	valkirias,	
de	 Wagner,	 la	 misma	 melodía	 que	 acompaña	 al	 ataque	 de	 los	 helicópteros	




esposan	a	 los	 traficantes.	Es	un	nuevo	 recordatorio	de	que	estos	 centros	urbanos	son	
                                               
205	Expresión	originada	en	la	Primera	Guerra	Mundial	para	ordenar	a	los	soldados	que	








































Para	 otros,	 Hamsterdam	 no	 es	 más	 que	 un	 reflejo,	 en	 menor	 escala,	 de	 las	
actuaciones	gubernamentales	que	han	llevado	a	las	clases	medias	a	abandonar	los	centros	
urbanos,	 convertidos	 en	 guetos	ocupados	 por	 los	 que	 no	 tienen	 alternativa	 (Clanfield	
2009:	 42),	 en	 línea	 con	 lo	 formulado	 por	 Harvey,	 que	 abunda	 en	 la	 construcción	










sites,	 all	 the	 other	 real	 sites	 that	 can	 be	 found	 within	 the	 culture,	 are	




y	 más	 concretamente	 estaríamos	 ante	 un	 tipo	 concreto	 de	 heterotopía,	 la	
denominada	de	desviación,	en	la	que	se	confina	a	los	individuos	cuyo	comportamiento	se	








solución	 radical	o	 conservadora	 al	 problema	de	 las	 drogas?	 La	 permisividad	 hacia	 su	
consumo	 y	 distribución,	 acompañada	 de	 la	 implementación	 de	 medidas	 sanitarias	
(atención	médica,	suministro	de	jeringuillas	y	preservativos,	habilitación	de	espacios	de	
aseo)	 entroncaría	 con	 las	 políticas	progresistas	más	 favorables	 a	 la	 liberalización.	 Sin	







A	 esta	 ambigüedad	 contribuyen	 los	 diferentes	 puntos	 de	 vista	 a	 través	 de	 los	
cuales	 observamos	 las	 manzanas	 de	 la	 calle	 Vincent.	 Como	 hemos	 mencionado	 con	
anterioridad,	para	Bubbles	es	un	espacio	infernal,	una	pesadilla.	Para	Colvin,	el	precio	que	
hay	 que	 pagar	 para	 preservar	 al	 vecindario.	 Para	 políticos	 como	Carcetti	 y	 Royce,	 un	
respiro	 en	 términos	 de	 estadísticas,	 pero	 una	 amenaza	 de	 verse	 acusados	 de	 haber	







De	 naturaleza	 similar	 puede	 considerarse	 el	 experimento	 en	 el	 que	 Colvin	
participa,	 una	 vez	 abandonada	 la	 policía.	 Gracias	 a	 un	 proyecto	 de	 la	 Johns	 Hopkins	
University,	 Colvin	 es	 contratado	 para	 trabajar,	 junto	 con	 un	 grupo	 de	 pedagogos	 y	






de	 los	 poderes	 establecidos,	 que	 pretende	 operar	 sobre	 una	 serie	 de	 elementos	
conflictivos.	 A	 diferencia	 de	 Hamsterdam,	 no	 se	 trata	 exclusivamente	 de	 aislar	 el	
problema,	 sino	 de	 intervenir	 sobre	 él.	 A	 pesar	 de	 unos	 considerables	 avances,	 la	















Una	 de	 las	 sorpresas	 de	 la	 tercera	 temporada	 es	 el	 encuentro	 entre	 Colvin	 y	
Stringer.	Hasta	el	momento	del	mismo	en	el	 cementerio	de	 la	 ciudad,	 en	el	undécimo	
episodio	de	la	tercera	temporada,	no	teníamos	constancia	de	que	entre	ambos	hubiera	
una	 relación	previa.	Es	en	 la	 temporada	 siguiente,	 cuando	el	policía	 se	entrevista	 con	
Weebey	 para	 pedir	 la	 tutela	 de	 su	 hijo	 Namond,	 cuando	 descubrimos	 que	 ambos	 se	
conocían	del	barrio	y	podemos	deducir,	por	tanto	que	Bell	era	una	figura	conocida.	Llama	
la	atención	que	Colvin	se	dirige	al	 traficante	por	su	nombre	de	pila,	Russell,	en	 lo	que	













comprando	 edificios	 en	 el	 centro	 de	 la	 ciudad	 y	 solicitando	 permisos	 para	 construir,	

























zona	 y	 a	 la	 autovía	 Baltimore-Washington,	 lo	 que	 “make(s)	 it	 ideal	 for	 Washington	
commuters.	That’s	 a	 given”.	 Es	decir,	 proyectos	 cuyo	 objetivo	 es	 atraer	 de	 vuelta	 a	 la	
ciudad	 a	 esas	 clases	 medias	 —blancas	 principalmente,	 podemos	 deducir—	 que	 la	
abandonaron	 a	 mediados	 de	 la	 década	 de	 1960	 y	 cuyo	 regreso	 se	 ve	 como	 la	 única	
posibilidad	de	resurrección	de	la	ciudad.	Carcetti	pregunta	si	no	existe	la	posibilidad	de	
acelerar	 el	 proyecto	 construyendo	 algo	 que	 lleve	 su	 nombre.	 Dadas	 las	 dificultades	
financieras	por	las	que	atraviesa	la	ciudad,	lo	único	viable	parece	ser	un	paseo	peatonal	
marítimo	 junto	 al	 puente	 que	 cruza	 el	 río	 Patapsco.	 Para	 el	 alcalde,	 parece	 un	 legado	










terminal	 de	 Locust	 Point,	 el	 escenario	 de	 la	 segunda	 temporada,	 un	 lugar	 también	
atractivo	 por	 su	 cercanía	 al	 puerto,	 pero	 con	 un	 pequeño	 inconveniente,	 puesto	 que	
“unfortunately	 (it)	 is	 still	 a	working	enterprise”.	El	 comentario,	 aparentemente	 ligero,	
encierra	la	verdad	de	la	política	municipal.	Es	fácil	imaginarse	cuál	es	el	futuro	del	puerto	
industrial	 de	 Baltimore,	 ya	 amenazado	 en	 la	 segunda	 temporada	 por	 la	 falta	 de	
inversiones	y	la	competitividad	de	otros	puertos	mejor	adaptados	a	las	demandas	de	las	





antes	 recordarles	 que	 “tax	 base	 is	 tax	 base”	 (T04	 E09),	 es	 decir	 que	 recaudar	 más	
impuestos	es	vital	para	la	resurrección	de	la	ciudad.	
	








diariamente,	 sino	 por	 el	 efecto	 disuasorio	 que	 tiene	 sobre	 los	 inversores	 privados.	La	




vez	 despedido	de	 la	 policía,	 como	 jefe	 de	 seguridad	 en	 uno	 de	 los	 lujosos	hoteles	del	








Colvin	valora	 la	 situación	y	propone	arrestar	al	 agresor,	 lo	que	 impide	el	director	del	
hotel,	explicándole	que	el	cliente	representa	a	un	consorcio	que	organiza	congresos	y	el	
escándalo	perjudicaría	en	última	 instancia	a	 la	 ciudad,	que	podía	verse	privada	de	 los	
ingresos	 que	 este	 tipo	 de	 eventos	 aportan	 a	 la	 misma.	 El	 suceso	 explica	 el	 grado	 de	




Royce	 está	 el	 que	 lleva	 a	 cabo	 Stringer	 Bell,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 en	 la	 última	
temporada	 veremos	 a	 Marlo	 elegantemente	 vestido	 en	 una	 reunión	 con	 promotores	




lo	 encontramos	 en	 un	 coche	 comprando	 y	 vendiendo	 acciones	 por	 teléfono,	
comportándose	 como	un	hombre	de	negocios.	 Sus	 compañeros	parecen	 sorprendidos,	
pero	en	 la	siguiente	temporada	aparece	ya	como	propietario	de	 la	 funeraria	en	 la	que	
reúne	a	sus	traficantes	y	de	la	copistería	que	regenta	como	cobertura	legal.	Además,	funda	
una	 compañía	 —B	 and	 B	 Enterprises—	 en	 la	 que	 comienza	 a	 invertir	 en	 comprar	
propiedades	en	el	área	cercana	al	teatro	Hippodrome,	en	el	West	Side.	Como	ocurre	con	
la	mayoría	de	 referencias	a	 la	 ciudad	que	hace	 la	 serie,	 la	 elección	de	esta	 zona	no	es	
casual,	 por	 cuanto	 en	 el	 momento	 en	 que	 se	 rodaba	 la	 temporada	 el	 barrio	 estaba	
atravesando	 por	 un	 amplio	 proyecto	 de	 renovación	 urbana	 que,	 además	 de	 la	
restauración	del	 teatro	—un	 edificio	 emblemático	 de	 la	 ciudad,	 construido	 en	 1914	y	
abandonado	 desde	 la	 década	 de	 1970—	 incluía	 la	 construcción	 de	 edificios	 de	 la	
Universidad	de	Maryland,	 comercios	y	apartamentos	de	 lujo	entre	 las	 calles	Fayette	y	
Lexington	(Wren	2004).	En	el	quinto	episodio,	McNulty,	cansado	de	vigilar	a	Bell,	decide	
abordarlo	en	la	copistería	que	posee.	Este	le	hace	saber	que,	lejos	de	estar	implicado	en	










implica	 la	 acumulación	 de	 otros	 espacios.	 La	 audaz	 estrategia	 de	 enfocar	 su	 actividad	






De	acuerdo	con	 la	 lógica	callejera	de	Stringer,	 la	 lucha	por	 las	esquinas	 implica	
cadáveres,	los	cadáveres	a	su	vez	atraen	la	atención	de	la	policía	y	en	consecuencia,	el	
















































esquinas	 y	 los	projects,	 un	 espacio	 público	 constreñido	 racialmente	 y	 constantemente	
monitorizado	y	escrutado	por	 la	policía—	el	sueño	de	habitar	espacios	no	sujetos	a	 la	
vigilancia	 de	 las	 autoridades	 ni	 segregados	 racialmente.	 Recordemos	 que,	 frente	 a	 la	
uniformidad	racial	de	gran	parte	de	la	ciudad,	lo	que	Stringer	ofrece	es	un	espacio	mixto,	











habitual	 del	 senador	 Davis	 y,	 en	 la	 última	 temporada,	 es	 presentado	 a	 Marlo	 por	 el	
abogado	Levy	como	el	hombre	al	que	hay	que	conocer	en	el	mundo	de	los	negocios.	
	
Los	 proyectos	 inmobiliarios	 de	 Bell	 se	 enmarcan	 en	 la	 larga	 historia	 de	
segregación	racial	de	la	ciudad	en	una	doble	vertiente.	Tucker	inscribe	estos	proyectos	en	
el	 contexto	 de	 las	 ordenanzas	 que	 consagraban	 esta	 separación	 en	 Baltimore.	 Como	
hemos	mencionado	con	anterioridad,	el	detonante	de	 las	mismas	 fue	la	adquisición	de	










ultimo	 estadio	 es	 acceder	 a	 fondos	 federales	 a	 través	 del	 House	 and	 Urbanism	
Department,	el	ministerio	de	vivienda	responsable	de	esta	práctica	en	la	década	de	1930.	


















a	 los	 miles	 de	 casas	 abandonadas,	 un	 símbolo	 de	 la	 transformación	 de	 la	 economía,	
paradigma	del	proceso	que	sufren	gran	parte	de	las	ciudades	occidentales:	
	





los	 personajes	 de	 The	 Wire.	 Es	 uno	 de	 los	 muchos	 ejemplos	 de	 la	 imposibilidad	 de	
traspasar	la	barrera	que	separa	a	los	excluidos	de	una	vida	aceptada	según	las	normas	
sociales.	De	la	misma	manera	que	el	dinero	de	D’Angelo	no	puede	comprar	un	lugar	en	el	




modelo	 de	 trabajador	 constante	 y	 fiel	 a	 su	 “empresa”,	 es	 asesinado	 en	 una	 de	 esas	
esquinas	que	con	tanta	entrega	defendió.	 Incluso	el	destino	de	 los	cuatro	adolescentes	
que	al	principio	de	 la	 tercera	 temporada	 inician	el	 curso	escolar	está	determinado	de	
antemano,	con	la	excepción	de	Namond:	Randy,	abocado	a	una	adolescencia	de	casa	de	
























Baltimore.	 Tras	 sondear	 a	 General	Motors	 y	 descartar	 a	 Bethlehem	 Steel,	 a	 punto	 de	
cerrar,	las	facilidades	que	la	autoridad	portuaria	dio	al	equipo	de	producción	hicieron	que	
este	 se	 decantara	 finalmente	 por	 los	 estibadores	 de	 Locust	 Point	 (Tiffany	 Potter	 y	
Marshall	2009:	137).		
	









of	work”	 (Alvarez	2009:	123)	o,	 como	el	propio	Simon	explicó,	una	 reflexión	 sobre	 la	












	 La	 muerte	 del	 trabajo,	 entendida	 como	 el	 fin	 de	 una	 tradición	 en	 la	 que	 las	
empresas	se	nutrían	de	empleados	de	su	entorno,	en	la	que	los	hijos	se	ganaban	la	vida	
de	 la	 misma	 manera	 en	 la	 que	 lo	 habían	 hecho	 sus	 padres	 y	 abuelos,	 transforma	





El	 enlace	 argumental	 entre	 la	 primera	 y	 segunda	 temporada	 es	 el	 traslado	 de	
McNulty	a	la	policía	fluvial.	En	su	primera	escena,	contemplamos	a	este	y	a	su	compañero	
a	bordo	del	barco	mientras	recorren	una	parte	de	la	bahía	que	desconocíamos:	un	paisaje	












puertos	más	pujantes	y	de	 la	 automatización	de	muchas	de	 las	operaciones	que	hasta	
ahora	llevaban	a	cabo	los	estibadores.	
	











cualquier	 esquina	 como	 si	 fuera	 un	 negro	 del	 gueto.	 La	 declaración,	más	 que	 a	 título	
individual,	parece	ir	dirigida	a	su	comunidad	y	tiene	una	dimensión	espacial.	La	negativa	





la	 “guetificación”,	 visible	desde	el	principio	de	 la	 temporada,	 en	 la	que	vemos	algunas	













agachar	 la	 cabeza.	Es	un	momento	 revelador	para	él,	 casi	una	epifanía,	porque	en	ese	
momento	 comprende	 que	 el	 destino	 del	 barrio	 está	 trazado	 y	 que	 la	 única	 salvación	
                                               















en	 las	 instalaciones	que	el	 creciente	y	previsible	 cese	de	 actividades	en	el	puerto	han	
hecho	 y	 harán	 caer	 en	 desuso,	 convierten	 al	 Point	 en	 un	 destino	muy	 atractivo	 para	
futuros	 compradores,	 no	 sólo	 por	 su	 situación,	 sino	 también	 por	 el	 encanto	 y	
personalidad	 de	 sus	 edificios.	 Símbolo	 de	 ese	Baltimore	 gentrificado	 son	 las	 antiguas	
farolas	que	adornaban	 las	 calles	del	barrio,	 con	 las	que	 termina	Harvey	 su	vista	de	 la	








Sometido	 a	 esta	 doble	 presión,	 el	 futuro	 del	 puerto	 es	 incierto,	 especialmente	
cuando	 la	 temporada	 termina	 con	 la	muerte	 de	 Sobotka	 y	 la	marcha	 del	 griego	 y	 sus	
secuaces.	No	obstante,	y	a	pesar	de	que	en	las	siguientes	temporadas	lo	abandonamos,	















































comunidad,	 cambiando	 la	 configuración	demográfica	y	 social	de	este;	 y,	por	último,	 la	
supresión	del	último	elemento	que	convertía	ese	espacio	en	un	lugar	humanizado,	con	
vínculos	estrechos	con	una	comunidad:	el	cambio	de	nombre.	Los	temores	de	Jimmy,	en	






Por	 si	 pudiera	 quedar	 alguna	 duda	 de	 cuál	 es	 el	 destino	 de	 esas	 viviendas	 de	




de	 renovación	 urbana:	 respeta	 el	 diseño	 original	 y	 tiene	 el	 atractivo	 de	 integrarse	
armónicamente	en	el	entorno	de	la	bahía.	En	términos	humanos,	entendemos	que	es	una	
mera	 fachada	 que	 sólo	 alberga	 oficinas	 o,	 en	 este	 caso,	 actividades	más	 siniestras.	 La	









Louise	 Kern	 ha	 denominado	 “a	 revanchist	 idea	 of	 gentrification”,	 es	 decir	 “a	 revenge	
seeking	strategy	to	reclaim	the	city	 for	white,	middle	classes,	and	elite	groups”	(2010:	

















La	ausencia	de	 espacios	 recreativos	en	el	West	Baltimore	 se	hace	más	acusada	
cuando	se	 compara	 con	 las	dotaciones	de	otras	 zonas,	 en	particular	de	 los	 suburbs.	 El	
















que	viven	una	 junto	a	 la	otra,	 ignorándose	en	muchos	 casos.	Por	un	 lado	el	Baltimore	
gentrificado,	el	del	puerto,	con	sus	centros	de	convenciones	y	atracciones	de	todo	tipo,	












por	 preservar	 un	 estilo	 de	 vida	 propio	 en	 el	 que	 no	 penetran	 los	males	de	 la	 ciudad,	
especialmente	 en	 lo	 relativo	 a	 la	 llegada	 de	 residentes	 de	 bajos	 ingresos.	 Hemos	









comparamos	 otros	 índices,	 como	 el	 de	 empleo,	 salud	 o	 educación,	 la	 diferencia	 sigue	
siendo	abrumadora.	
	
No	 es	 de	 extrañar,	 por	 tanto,	 que	 todos	 aquellos	 que	 pueden	 elegir	 salgan	 del	













Uno	 de	 los	 primeros	 empleos	 que	 obtiene	 Cutty	 antes	 de	 poner	 en	marcha	 su	
gimnasio	 es	 con	un	 grupo	de	 trabajadores,	 afroamericanos	 e	 inmigrantes	 latinos,	 que	
arreglan	 los	 jardines	 de	 esas	 casas	 idílicas	 de	 las	 afueras.	 Ignorados	 o	 directamente	
despreciados	por	los	propietarios,	los	jardineros	nos	muestran	un	paisaje	de	mansiones	
y	 viviendas	 lujosas	 en	 los	 que	 su	 presencia	 es	 necesaria	 para	mantener	 la	 imagen	 de	
ensueño	que	los	suburbs	proyectan.	Al	igual	que	los	trabajadores	escasamente	retribuidos	








coral	 en	 el	 sentido	 de	 que	 vemos	 la	 ciudad	 a	 través	 de	 muy	 distintos	 personajes,	
implicando	al	espectador	de	una	manera	muy	diferente	a	las	convenciones	televisivas:	
	
The	Wire	 implicates	 the	viewer	 in	a	different	 kind	of	 story—a	spatial	 story.	By	











































se	 repiten	 las	mismas	 soluciones:	 la	policía	 juega	y	maquilla	 las	 cifras	de	delitos	para	
transmitir	 la	 sensación	 de	 que	 se	 reduce	 su	 número,	 de	 la	 misma	manera	 que	 a	 los	
alumnos	 se	 les	 prepara	 para	 los	 exámenes	 estatales	 de	 suerte	 que	 obtengan	mejores	
resultados	y,	de	esta	manera,	dar	a	entender	que	su	rendimiento	mejora;	la	gestión	del	
periódico	 se	 rige	 por	 los	mismos	 principios	 que	 la	 del	 puerto:	 hacer	más	 con	menos.	
Mientras	 en	 aquél	 la	 mecanización	 amenaza	 los	 escasos	 puestos	 de	 trabajo	 todavía	












































	 Moretti	se	preguntaba:	“What	kind	of	plot	allows	us	to	 ‘see’	 the	structure	of	a	modern	




	 las	 páginas	 anteriores	 hemos	 analizado.	 Podemos	 afirmar	 que	 los	 cuatro	 autores	





	 la	 ciudad	 contemporánea	 en	 estas	 ficciones	 y	qué	 imagen	 nos	 transmite	de	 la	misma.	
	 Nuestro	 punto	 de	 partida	 ha	 sido	 el	 giro	 espacial	 y	 la	 influencia	 que	 ha	 tenido	 en	 el	
	 pensamiento	occidental,	para	posteriormente	comprobar	si	este	cambio	de	paradigma	
	 tiene	su	reflejo	en	la	crítica	literaria.	A	pesar	de	algunos	estudios	pioneros	en	torno	a	la	
	 cuestión	 espacial,	 hemos	 comprobado	 que	 esta	 ocupa	 aún	 hoy	 un	 lugar	 secundario,	
	 subordinado	a	la	temporalidad,	consecuencia	de	la	consideración	de	que	la	lectura	es	una	
	 actividad	que	se	desarrolla	secuencialmente.		La	falta	de	unanimidad	en	la	terminología	







	 patente,	 es	 fundamental	 para	 abordar	 su	 análisis	 desde	 una	 perspectiva	
	 antropológica	y	cultural,	que	no	sólo	explica	gran	parte	de	esas	transformaciones	a	las	
	 que	 se	 ve	 sometido,	 sino	 que	 aclara	 cómo	 afectan	 al	 individuo	 las	 relaciones	 con	 su	








	 del	género	criminal.	Poe	 fue	el	primero	que	vio	 las	posibilidades	que	el	encuentro	con	
	 desconocidos	y	el	anonimato	 intrínseco	a	 la	metrópolis	ofrece	a	este	 tipo	de	 ficción.	A	
	 partir	 de	 él,	 la	 ciudad	 se	 convierte	 en	 el	 escenario	 arquetípico	 de	 estas	 ficciones.	 La	
	 atracción	de	 las	 luces	urbanas	no	puede	 iluminar	 la	oscuridad	de	 los	 callejones	y,	 así,	
	 atracción	y	 repulsión	 se	 funden	en	el	 estado	de	ánimo	del	 individuo.	Parafraseando	a	
	 Willie	Sutton,	célebre	atracador	de	bancos	neoyorquino,	con	una	carrera	delictiva	a	sus	
	 espaldas	 de	 más	 de	 cuarenta	 años,	 quien	 al	 ser	 preguntado	 por	 las	 razones	 de	








	 nombre,	 el	 Anyplace,	 un	 lugar	 familiar	 para	 cualquier	 habitante	 urbano,	 reflejo	 de	
	 cualquiera	 de	 esas	 ciudades	 que	 comienzan	 a	 sufrir	 los	 efectos	 del	 abandono	 de	 las	
	 clases	medias,	 el	 aumento	 de	 la	 tasa	 de	 delitos	 y	 la	 pobreza	 inherente	 al	 gueto.	Más	
	 tarde,	 en	 la	 década	 de	 1970,	 el	 género	 se	 abre	 a	 otras	 ciudades,	 reflejo	 de	 que	 la	
	 crisis	 urbana	 se	 ha	 extendido	 por	 todo	 el	 país,	 y	 de	 que	 fenómenos	 hasta	 entonces	











	 capacidades	 del	 ser	 humano.	 A	 fin	 de	 cuentas,	 el	 sueño	 americano	 implica	 huir	 de	 la	
	 pobreza	europea,	pero	también	de	las	condiciones	de	hacinamiento	en	sus	ciudades	y	así,	





	 colocar	 a	 algunas	 de	 sus	 capitales	 entre	 las	metrópolis	más	 habitadas	 del	 planeta.	 El	
	 empuje	y	crecimiento	del	país	tiene	su	reflejo	en	el	aumento	formidable	de	población	de	
	 las	urbes	industriales,	atraída	por	la	promesa	de	puestos	de	trabajo	y	de	una	vida	mejor.	




	 demográfica	 de	 las	 ciudades,	 sino	 que	 también	 abrió	 el	 debate	 sobre	 el	 futuro	 de	 las	
	 mismas.	Are	cities	un-American?,	se	preguntaba	un	estudio	de	1958,	y	la	respuesta	parecía	






	 la	década	de	1910,	 fruto	de	 la	presión	que	sobre	 los	 tradicionales	vecindarios	blancos	
	 ejercía	la	necesidad	de	vivienda	y	servicios	de	los	recién	llegados,	es	la	gran	depresión	de	
	 1929	la	que	marca	el	camino	sin	aparente	retorno	de	la	ciudad.	Las	medidas	destinadas	a	
	 paliar	 los	 efectos	 de	 la	 crisis	 aun	 no	 siendo	 anti-urbanas	 per	 se,	 contribuyeron	 al	
	 deterioro	de	la	ciudad.	La	fuerte	inversión	en	obra	civil,	con	la	construcción	de	autopistas,	
	 puentes	 y	 carreteras,	 unida	 a	 la	 popularización	 del	 automóvil,	 favoreció	 el	 éxodo	 de	
	 aquellos	 que	 podían	 permitírselo	hacia	 zonas	 residenciales	 cada	 vez	más	 alejadas	 del	
	 centro	 urbano.	 Posteriormente,	 la	 construcción	 de	 accesos	 a	 las	 nuevas	 atracciones	
	 erigidas	en	la	ciudad	supuso	el	golpe	definitivo	a	los	barrios	sacrificados.	Recordemos	el	











	 	 Las	 necesidades	 en	 vivienda	 de	 la	 época	 fueron	 afrontadas	 con	 dos	 tipos	 de	





	 projects)	 destinadas	 a	 los	 más	 desfavorecidos,	 en	 un	 esfuerzo	 por	 mejorar	 sus	
	 condiciones	de	alojamiento.	En	ambos	casos,	los	resultados	fueron	desastrosos	para	los	
	 centros	 urbanos:	 en	 el	 primero,	 porque	 aceleraron	 el	 éxodo	 de	 cientos	 de	 miles	 de	
	 ciudadanos	a	los	suburbs;	en	el	segundo,	porque	lo	que	inicialmente	era	una	solución	para	








	 de	zonas	racialmente	uniformes.	El	golpe	de	gracia	 llegó	con	 las	revueltas	raciales	a	la	
	 muerte	 de	 Martin	 Luther	 King,	 que	 dejaron	 un	 reguero	 de	 comercios	 saqueados	 e	
	 incendiados	 y	 que	 terminaron	 por	 convencer	 a	 aquellos	 que	 aún	 permanecían	 en	 la	
	 ciudad	que	esta	no	tenía	futuro	alguno.	
	





	 en	 el	 sector	 industrial,	 antaño	 imán	 y	motor	 de	 esas	mismas	 ciudades.	 La	 progresiva	
	 automatización	en	los	procesos	de	producción,	el	inicio	de	procesos	de	deslocalización,	













	 visitante	 y	 para	 ello	 invierte	 enormes	 sumas	 de	 dinero	 en	 edificios	 emblemáticos	 y	
	 atracciones	de	todo	tipo:	acuarios,	centros	comerciales,	hoteles	o	estadios	deportivos.	Se	





































	 analizadas.	 A	 pesar	 de	 este	 énfasis	 en	 las	 características	 propias,	 los	 fenómenos	 que	
	 abordan	afectan	al	mundo	occidental,	lo	que	dota	a	estas	narraciones	de	una	dimensión	
	 global	que	hace	que	el	lector	o	el	espectador	se	vea	reflejado	en	ese	relato.	Este	acento	en	













	 en	 consecuencia,	 en	 otro	 nodo	 en	 esa	 red	 que	 enlaza	 los	 lugares	 más	 alejados	 del	
	 planeta.	 La	 posibilidad	 de	 beneficiarse	 de	 este	 tráfico	 que	 ha	 superado	 las	 históricas	
	 fronteras	nacionales	tiene	como	contrapartida	la	facilidad	con	la	que	la	actividad	puede	
	 trasladarse	 a	 cualquier	 otro	 punto	 del	 globo,	 siempre	 que	 los	 beneficios	 que	 ofrezca	
	 sean	 mayores.	 Al	 primar	 los	 réditos	 empresariales	 frente	 a	 la	 vinculación	 con	 una	
	 ciudad	 concreta,	 como	 lo	 fue	 la	 industria	 del	 automóvil	 con	 Detroit,	 el	 capital	 se	
	 traslada	de	inmediato	al	lugar	que		le	proporciona	las	mayores	ganancias.	Así,	cuando	los	
	 ejecutivos	 que	 gestionan	 el	 puerto	 de	 Baltimore	 muestran	 a	 los	 estibadores	 un	
	 video	sobre	el	puerto	de	Rotterdam	como	modelo	de	futuro	(T02	E07),	Sobotka	no	puede	
	 por	 menos	 que	 sentirse	 alarmado,	 pues	 la	 competencia	 que	 instalaciones	 como	 esta	
	 proponen	son	un	claro	indicio	del	sombrío	porvenir	que	aguarda	al	puerto	de	Baltimore.			
	
	 	 La	 globalización	 no	 es	 únicamente	 un	 nuevo	 aviso	 de	 que	 el	 escaso	 trabajo	
	 industrial	en	la	ciudad	puede	desaparecer	al	ser	llevado	a	otros	países.	Las	posibilidades	



























	 tradicionales	negocios	 italianos	y	 judíos	de	 su	niñez	han	 sido	 sustituidos	por	bodegas	
	 caribeñas	y	restaurantes	de	pollo	jamaicanos.	Pero	quizás	el	barrio	que	mejor	muestra	
	 esta	 dinámica	 de	 cambio	 es	 el	 Lower	 East	 Side	 de	 Lush	 Life,	 la	 cabeza	 de	 puente	 de	
	 sucesivas	oleadas	de	inmigrantes	en	busca	del	sueño	americano.	Judíos	de	Centroeuropa,	
	 italianos,	irlandeses,	puertorriqueños,	todos	hicieron	del	popular	barrio	su	hogar.	Ahora	
	 es	 el	 turno	 de	 esrilanqueses,	 bangladesíes	 o	 taiwaneses,	 quienes	 se	 amontonan	 en	
	 infraviviendas	 de	 la	 misma	 manera	 que	 ciento	 cincuenta	 años	 atrás	 lo	 hacían	 los	
	 expatriados	que	retrató	Jacob	Riis,	con	la	única	diferencia	de	que	los	edificios	que	ocupan	










	 económicas,	o	 de	 clase,	 como	 ocurre	 en	dos	 ocasiones	 en	The	Wire:	 la	 visita	 al	 lujoso	
	 restaurante,	en	la	primera	temporada,	de	D’Angelo	y	su	novia	y,	en	la	cuarta,	la	invitación	
	 de	 Colvin	 a	 sus	 alumnos,	 pues	 no	olvidemos	 que	 la	 ciudad	 posmoderna	 parece	 haber	
	 acentuado	las	diferencias	entre	los	pudientes	y	la	underclass,	disolviendo	esa	concepción	
	 de	lo	urbano	como	una	comunidad	afectiva	reconocible.	Es,	por	lo	tanto,	una	narrativa	de	







	 en	paraísos	del	gourmet	 que	proliferan	por	nuestras	 ciudades	o,	 en	 la	misma	serie,	 el	




	 	 La	 confirmación	 de	 la	 fragmentación	 de	 la	 ciudad	 en	 territorios	 casi	 tribales,	
	 delimitados	 claramente,	 fuera	 de	 los	 cuales	 la	 vida	 del	 individuo	 parece	 carecer	 de	
	 sentido	 nos	 la	 proporcionan	 Bodie	 o	Wallace,	 incapaces	 de	 imaginarse	 en	 otro	 lugar	
	 distinto	al	West	Baltimore.	El	apego	al	lugar	se	mantiene	hasta	en	situaciones	en	las	que	
	 la	 vida	 corre	 peligro.	 Olivia	 Elliot,	 testigo	 en	 un	 caso	 de	 asesinato	 en	 Soul	 Circus	 de	
	 Pelecanos	se	muda	siguiendo	los	consejos	de	Strange,	quien	le	advierte	de	la	amenaza	de	
	 muerte	 que	 pesa	 sobre	 su	 cabeza.	 Incapaz	 de	 separarse	 de	 su	 entorno,	 se	 traslada	 a	
	 Lincoln	Heights,	a	escasas	dos	paradas	de	autobús	de	su	barrio	en	Anacostia,	lo	que	facilita	
	 su	asesinato	antes	de	 intervenir	en	el	 juicio.	Caso	similar	es	el	Old	Face	André,	en	The	




	 	 Ante	 esta	 proliferación	 de	 espacios	 despersonalizados,	 excluyentes,	 como	 el	
	 Bethesda	del	D.C.	descrito	en	Soul	Circus	de	Pelecanos,	paradigma	de	comunidad	blanca	
	 aséptica	y	esterilizada,	en	el	que	la	presencia	de	un	rostro	negro	despertaría	la	alarma	del	
	 vecindario,	 nuestros	 autores	ponen	su	mirada	 en	 espacios	 que	 proporcionan	 vínculos	
	 emocionales	y	afectivos	a	los	personajes.	Se	produce	una	humanización	del	espacio	de	tal	




	 de	 la	misma	manera	que	 Jimmy	es	una	 referencia	para	el	 ficticio	East	Buckingham	de	
	 Lehane.	El	curso	de	escritura	creativa	que	 imparte	Ray	Mitchell	en	Samaritan	de	Price	
	 sirve	para	 rescatar	 los	 recuerdos	que	 las	viviendas	 sociales	de	 su	niñez	almacenan	de	




	 como	 el	 viejo	 cine	 de	 Dempsy,	 refugio	 de	 adictos	 y	 sin	 techo,	 Nerese,	 la	 policía	 que	
	 investiga	la	agresión	a	Mitchell,	recuerda	la	experiencia	de	un	teatro	lujoso	en	el	que	vio	
	 una	 película	 por	 primera	 vez.	 Retomando	 el	 concepto	 de	Nora,	 son	 lieux	 de	memoire,	
	 lugares	convertidos	en	simbólicos	como	depositarios	de	los	recuerdos	de	una	comunidad.	
	 Los	 individuos	 creamos	 lazos	 eternos	 con	 aquellos	 lugares	 que	 tienen	 un	 significado	
	 especial	 para	 nosotros.	 La	 ciudad,	 que	 a	 vista	 de	 pájaro,	 a	 ojos	 del	 especulador	


















	 estas	obras	son	tours	por	el	 lado	desconocido	de	 la	ciudad.	Para	Benjamin,	 los	lugares	
	 triviales	 tienen	 un	 valor	 fundamental	 por	 cuanto	 nos	 revelan	 la	 esencia	 de	 una	
	 ciudad.	 La	 movilidad	 del	 detective	 y	 su	 capacidad	 para	 establecer	 conexiones	 entre	
	 espacios	aparentemente	inconexos	desvelan	ante	nuestros	ojos	el	carácter	y	la	naturaleza	
	 de	ese	ente	confuso	y	paradójico.	Así,	la	historia	del	Lower	East	Side	y	los	procesos	que	lo	






	 paredes	 con	 una	 nueva	 panadería	 francesa.	 La	 ciudad	 que	 reflejan	 Simon,	 Pelecanos,	
	 Lehane	y	Price	entonces	recobra	su	condición	de	palimpsesto,	de	texto	inacabable	en	el	
	 que	las	sucesivas	capas	de	moradores	han	depositado	su	legado.	La	lectura	de	la	ciudad	
	 pasa	 por	 reconocer	 estos	 fragmentos	 que	 han	 conformado	 su	 historia.	 Conocer	 los	









	 redlining,	 ni	 hace	 referencia	 a	 los	 movimientos	 de	 población	 que	 convierten	 al	West	






	 one	 condition.	 That	 I	 can	 do	 all	 of	 them	 at	 once”	 (T03	E11).	 Ante	 la	 repulsión	 que	 el	
	 comentario	despierta	en	el	futuro	alcalde,	Colvin	muestra	su	respeto	por	Stryker	pues	con	
	 él,	 a	 diferencia	 de	 otros,	 se	 sabía	 cuál	 era	 su	 forma	 de	 pensar.	 La	 intolerancia	 o	 la	
	 hipocresía	con	que	se	comportan	algunos	blancos	autodenominados	liberales,	reflejada	






	 recordatorio	de	que	el	barrio	 todavía	no	ha	alcanzado	ese	estatus	de	 lugar	aséptico	y	








	 Los	Ángeles,	o	dejarlo	en	manos	de	 la	 especulación	 inmobiliaria.	Una	vez	que	este	ha	
	 desaparecido	el	barrio	se	encierra	en	si	mismo,	protegido	de	los	peligros	externos	y	así,	





	 antiguas	 zonas	 industriales	 reconvertidas	 en	 pintorescos	 mercados	 callejeros,	 en	
	 viviendas	 con	 el	 sabor	 del	 siglo	 XIX	—pero	 sin	 las	 penurias	 intrínsecas	 a	 estas—,	 en	
	 paseos	 marítimos	 domesticados	 destinados,	 en	 teoría,	 al	 encuentro	 casual	 con	
	 desconocidos,	pero	en	la	práctica	al	reconocimiento	entre	iguales,	a	la	reafirmación	de	la	












	 habitantes.	Los	 tres	protagonistas,	de	distinta	manera,	han	 sufrido	o	están	a	punto	de	
	 sufrir	las	consecuencias	del	mismo.	Para	los	que	se	quedan,	como	Jimmy,	es	una	amenaza	












	 es	mucho	más	 sombrío	 para	 Dave	 Boyle,	 quien	 contempla	 con	 recelo	 el	 avance	 de	 la	
	 misma	en	su	East	Buckingham	natal,	poniendo	en	peligro,	pues	así	se	expresa,	la	frontera	
	 que	delimita	 su	espacio.	 Si	 esa	 frontera	 cae,	 la	 subida	de	 los	precios	en	 la	vivienda	 le	
	 obligaría	a	abandonar	el	barrio	e	instalarse	en	uno	de	esos	projects	que	son	el	ejemplo	del	
	 fracaso	 de	 las	 viviendas	 sociales,	 epítome	 del	 declive	 del	 estado	 del	 bienestar	 que	
	 garantizaba	unas	condiciones	de	vida	dignas.	La	única	solución	que	percibe	reside	en	una	
	 ola	 de	 crímenes	 en	 el	 barrio	 que	 atemorice	 y	de	 esta	 forma	detenga	 la	 llegada	 de	 los	
	 nuevos	colonizadores.	
	
	 	 El	 desplazamiento	 de	 los	 habitantes	 tradicionales	 del	 barrio	 es	 ciertamente	 el	
	 aspecto	más	doloroso	de	este	proceso,	pues	supone	para	ellos	la	pérdida	de	referencias	
	 de	 un	mundo	 conocido.	 El	 resultado	 es	 la	 disolución	 de	 una	 comunidad	 y	 con	 ella,	 la	
	 defunción	de	la	personalidad	propia	de	la	ciudad.	Una	vez	desalojados	del	barrio,	el	último	

















	 en	 esta	 ciudad	 dual	 solo	 habrá	 lugar	 para	 los	 desposeídos	 y	 para	 los	más	 pudientes,	
	 quedando	la	clase	trabajadora	como	un	recuerdo	de	un	pasado	que	no	volverá.	
	
	 	 El	 gueto	 es	 la	 frontera	 urbana	 actual,	 el	 nuevo	 territorio	 virgen	 por	 colonizar.	
	 Mientras	se	aguarda	la	llegada	de	las	excavadoras,	preludio	de	los	colosales	proyectos	que	
	 pondrán	a	la	ciudad	en	el	circuito	del	consumo	y	el	turismo,	el	gueto	ha	de	ser	contenido	
	 para	evitar	 su	expansión.	La	policía	vigila	para	que	el	 cáncer	no	se	extienda	por	otras	
	 arterias	de	la	ciudad	y	todas	las	medidas	que	se	adaptan	van	dirigidas	a	mantener	el	statu	
	 quo,	 a	 la	 espera	 de	 la	 iniciativa	 redentora	 que	 liberará	 a	 la	 ciudad	 de	 ese	 tumor.	 Se	
	 convierten	 en	 heterotopías,	 lugares	 en	 los	 que	 se	 encierra	 al	 enfermo,	 al	 distinto,	 al	
	 aquejado	de	males.	El	habitante	del	gueto	es	el	nuevo	nativo	americano,	al	que	se	confina	
	 en	una	reserva,	un	territorio	estéril	que	carece	de	interés	hasta	que	la	voracidad	de	los	
	 especuladores	 inmobiliarios	 encuentre	 un	 modo	 de	 beneficio	 inmediato.	 Se	 entiende	
	 entonces	que	el	agente	Walker,	el	policía	corrupto	que	atormenta	a	los	protagonistas	de	
	 la	cuarta	temporada	de	The	Wire,	 reaccione	al	encontrárselos	en	un	restaurante	chino	
	 fuera	 del	 barrio	 con	un	 violento	 “get	 back	 on	 the	 reservation	where	 your	 black	 asses	
	 belong”	(T04,	E11).	El	West	Side,	al	igual	que	los	barrios	al	otro	lado	del	río	Anacostia,	o	
	 el	East	Buckingham	de	Mystic	River	y	The	Drop,	son	territorios	fronterizos,	salvajes,	en	los	






	 privada.	Carcetti	propone,	 en	 la	 cuarta	 temporada	de	The	Wire,	 la	 construcción	de	un	
	 casino	en	una	zona	ocupada	por	las	instalaciones	portuarias	para	atraer	visitantes	y,	en	
	 consecuencia,	ingresos	para	el	ayuntamiento.	Los	centros	de	convenciones,	los	edificios	
	 de	oficinas	o	 los	 lujosos	hoteles	que	actuarán	como	imán	para	el	 turista	se	encargan	a	
	 arquitectos	de	prestigio	y	las	ciudades	compiten	por	la	oferta	más	extravagante.	Si	bien	
	 las	ordenanzas	municipales	de	Washington	D.C.	impiden	la	construcción	de	rascacielos,	




	 cualquier	 otro	 lugar.	 La	 ciudad	 se	 convierte	 entonces	un	banalscape,	 un	 paisaje	 banal	
	 carente	 de	 originalidad	 o	 interés.	 La	 repulsión	 de	 Kenzie	 en	 Sacred,	 de	 Lehane,	 ante	
	 las	Hancock	Towers	en	Boston	no	es	más	que	la	continuación	del	feísmo	que	el	edificio	
	 federal	 John	 F.	 Kennedy	 en	 la	 ciudad,	 diseñado	 por	Walter	 Gropius,	 exhibe	 en	 la	 tan	
	 bostoniana	película	The	Friends	of	Eddie	Coyle,	 lugar	de	encuentro	entre	el	policía	y	su	
	 informador.	 El	 café	 en	 el	 Lower	 East	 Side	 de	 Price	 en	 el	 que	 Eric	 Cash	 trabaja	 es	 un	
	 simulacro	 de	 un	 café	 europeo	 del	 siglo	 XIX	 y	 la	 novela	 termina	 con	 el	 proyecto	 de	
	 hacer	uno	similar	en	Atlantic	City,		ciudad	que	alberga	horrores	 como	un	casino	Trump	
	 que	 imita	 al	 Taj	 Mahal.	 El	 puerto	 de	 Baltimore	 nos	 recuerda	 a	 las	 intervenciones	 en	
	 la	bahía	de	Sydney	o	a	las	que,	con	motivo	de	las	olimpiadas	se	llevaron	a	cabo	en	el	de	
	 Barcelona.	En	un	juego	de	espejos		interminable,	 las	 ciudades	 se	 transforman	 imitando	
	 modelos	de	éxito	u	ofreciendo	sus		espacios	como	lienzos	en	blanco	para	que	arquitectos	











	 su	 identificación	 e	 incite	 al	 comprador	 a	 su	 adquisición.	 La	 ciudad	 se	 vende	 bajo	 una	
	 etiqueta,	bien	sea	a	través	de	la	reivindicación	de	la	comunidad	trabajadora	irlandesa	de	
	 la	que	Boston	ha	hecho	gala	en	tantas	películas	como	a	través	de	eslóganes	pegadizos	que	
	 concentren	 en	 el	mínimo	 número	 de	 caracteres	 la	 experiencia	 que	 anuncia.	 Nace	 así	
	 Charm	City,	BMore	o	The	City	That	Reads,	en	un	intento	de	convencer	al	futuro	usuario	o	
	 comprador	 de	 las	 promesas	 que	 su	 visita	 encierra.	 La	 ciudad	—o	 partes	 de	 ella—	 se	
	 convierte	 entonces	 en	 una	 marca,	 similar	 a	 cualquier	 otro	 producto,	 distribuida	 y	










	 recordatorio	del	 elevado	número	de	asesinatos	que	 se	 cometen	en	 la	 ciudad.	En	otras	
	 ocasiones,	se	produce	el	fenómeno	contrario:	una	brandificación	inversa.	Las	críticas	por	
	 parte	de	 las	autoridades	municipales	a	 la	serie	no	se	basaban	en	que	esta	exagerase	o	
	 novelase	la	realidad	de	la	ciudad,	sino	a	que	sólo	mostrara	un	lado	de	esta,	admitiendo,	
	 por	tanto,	 la	veracidad	de	 lo	narrado	en	ella.	En	el	caso	de	 los	peores	años	del	D.C.,	el	
	 ingenio	popular	y	los	medios	de	comunicación	la	condenaron	a	ser	llamada	Dodge	City	
	 (otro	 recordatorio	 de	 que	 la	 frontera	 ya	 no	 se	 encuentra	 al	 oeste),	Murder	 Capital,	
	 WARsinghton	o	Chocolate	City,	en	referencia	a	su	elevada	población	afroamericana.	Para	








	 como	 se	 percibe	 a	 pie	 de	 calle,	 pero	 también	 nos	 permiten	 ver	 en	 el	 panorama	 de	
	 desolación	 generalizado	 escenas	 de	 la	 vida	 cotidiana:	 en	 Soul	 Circus,	 de	 Pelecanos,	
	 Derek	Strange	disfruta	de	la	efervescencia	callejera	de	su	barrio	de	Shaw,	en	Gone,		Baby	
	 Gone,	de	Lehane,	Angie	Gennaro	encuentra	consuelo	en	un	parque		de	Dorchester,	o	en	la	
	 cuarta	 temporada	 de	 The	Wire,	 McNulty	 sorprende	 a	 Bodie	 citándolo	 en	 el	 arboreto	
	 de	Baltimore.	Estos	destellos	de	normalidad	y	de	afecto	por	los	lugares	son	los	elementos	
	 que	humanizan	la	ciudad,	que	la	convierten	en	place	en	lugar	de	space,	acercándonosla	de	
	 esta	manera	y	en	consecuencia,	permitiéndonos		comprenderla.	 En	 esas	 escenas	 breves,	
	 en	 ocasiones	 simples	 transiciones	 entre	 el	 crimen	 y	 la	 subsiguiente	 investigación	 se	
	 encuentra	la	razón	de	que,	a	la	hora	de	abordar	las	grandes	transformaciones	por	las	que	




	 urbanas	 sobre	 esos	 mismos	 fenómenos.	 Frente	 al	 documental	 de	 marcado	 carácter	
	 político	sobre	las	consecuencias	de	la	gentrificación,	como	Push	(Gertten	2019)	resulta	
	 mucho	más	efectiva	la	escena	en	la	que	Nick	Sobotka	busca	casa	en	su	barrio.	Frente	al	
	 discurso	sociológico	que	explica	la	deshumanización	y		 la	 desaparición	 del	 contacto	
	 entre	 extraños	 que	 la	 ciudad	 facilitaba,	 funcionan	mucho	mejor	 unas	 líneas	 de	 Price	
	 refiriéndose	a	las	horas	del	amanecer,	único	momento	en	que		confluyen	 los	 dos	 Lower	
	 East	 Side,	 representados	 por	 los	 clientes	 de	 los	 bares	 de	 moda	 y	 los	 inmigrantes	
	 asiáticos	 que	 abandonan	 los	 pisos	 en	 los	 que	 se	 hacinan	 para	 mantener	 en	
	 funcionamiento	 el	 enorme	 engranaje	 urbano.	 Lefebvre	 o	 Soja	 pueden	 explicarnos	
	 cómo	se	produce	el	 espacio,	pero	 cuando	Bob	y	el	policía	Evandro	Torres	asisten	a	 la	
	 última	misa	en	St.	Dom’s,	en	The	Drop,	de	Lehane,	nos	informan	que	un	lugar	que	reúne	a	
	 personas	 de	 diversa	 índole	 ha	 perdido	 esa	 condición	 para	 pasar	 al	 ámbito	 privado,	
	 despojando	 a	 los	 vecinos	 de	 un	 espacio	 compartido,	 público.	 Los	 mecanismos	 de	
	 identificación	de	la	ficción,	sea	novela	o	serie	televisiva,	con	los	personajes	generan	una	
	 fusión	 de	 emoción	 y	 razón	 sin	 duda	más	 efectiva	 que	 un	 frío	 análisis	 sociológico.	 Al	
	 presentarnos	 a	 personajes	 “fallidos”	 en	 el	 sentido	 de	 reales,	 contradictorios,	 que	 se	
	 mueven	 en	 una	 escala	 de	 grises	 que	 los	 aleja	 del	maniqueísmo	del	 blanco	o	 negro,	 la	
	 empatía	 se	 produce	 de	 inmediato.	 El	 Nick	 Stefanos	 de	 las	 tres	 primeras	 novelas	 de	
	 Pelecanos	 puede	 tener	 serios	 problemas	 de	 adicción	 a	 las	 drogas	 y	 a	 la	 bebida,	 pero	
	 cuando	se	sienta	en	el	porche	de	su	vivienda	una	tarde	de	primavera	a	ver	la	gente	pasar	
	 podría	ser	cualquiera	de	nosotros.	De	la	misma	manera,	el	personaje	de	Bob	en	The	Drop,	
	 de	 Lehane,	 a	 pesar	 de	 tratarse	 de	 alguien	 incapaz	 de	 mostrar	 emociones	 hacia	 sus	
	 congéneres,	despierta	en	el	lector	cierta	simpatía	al	comprobar	que	se	rige	por	un	código	
	 ético	que	le	hace	proteger	a	Nadia.	Condenamos	la	implicación	de	Frank	Sobotka,	en	The	
	 Wire,	 en	 el	 tráfico	 ilegal	 de	 seres	 humanos,	 pero	 podemos,	 al	menos,	 comprender	 los	












	 suenan	 falsas,	 las	 historias	 personales	 de	 los	 protagonistas	 de	The	Wire	 nos	 resultan	
















	 	 Gran	parte	de	 la	 ficción	criminal	se	articula	en	torno	al	 tiempo:	la	 investigación	
	 posterior	 al	 delito	 se	 establece	 como	un	 cronograma	 en	 el	 que	 se	 van	 insertando	 los	
	 distintos	 testimonios	 que	 van	 a	 permitir	 su	 solución.	 Por	 ello,	 numerosos	 autores	
















	 coordenadas	de	 los	 lugares	de	sus	entregas	de	droga.	Las	citas	no	se	establecen	en	un	
	 calendario	sino	sobre	un	plano	de	la	ciudad.	No	recuerdo	ver	reloj	alguno	en	las	múltiples	
	 dependencias	que	la	serie	nos	muestra,	pero	sí	mapas	en	todas	ellas:	desde	el	despacho	
	 del	 alcalde	 hasta	 la	 sede	 del	 sindicato	 de	 estibadores.	 En	 una	 ciudad	 tan	 inestable	






	 cuatro	 autores	 perciben	 que	 sus	 ciudades	 respectivas	 están	 cambiando,	 como
	 Lawrence	 en	The	Way	 Home,	 de	 Pelecanos,	 quien	 al	 regresar	 a	 su	 ciudad	 después	 de	
	 una	estancia	en	la	cárcel,	comprueba	que	su	barrio	se	ha	transformado	en	una	nueva	zona	
	 gentrificada	 en	 la	 que	 no	 se	 reconoce.	 La	 gran	 batalla	 que	 se	 libra	 en	 la	 ciudad	 es	 un	
	 combate	latente	por	el	espacio,	al	que	se	pretende	delimitar,	domesticar,	reordenar,	y	ese	
	 conflicto	 produce	 víctimas.	 Nuestros	 autores	 ponen	 rostro	 a	 esas	 víctimas	 y,	 de	 esta	
	 forma,	nos	las	acercan.	
	
	 	 Iniciábamos	este	estudio	 con	un	doble	objetivo:	 comprobar	de	qué	 forma	estos	
	 autores	nos	permiten	hacer	 legible	 la	ciudad	contemporánea	y	demostrar,	por	otro,	 la	
	 capacidad	del	género	para	abordar	los	procesos	que	transforman	y	reconfiguran	nuestras	




	 abuso	 a	 menores	 en	 A	 Drink	 Before	 the	War;	 Price	 utiliza	 el	 caso	 de	 la	 actriz	 Nicole	







	 Wire.	 El	 punto	 de	 partida	 de	 estas	 ficciones	 es	 real,	 lo	 que	 las	 hace	 verosímiles	 y	
	 absolutamente	creíbles.		A	pesar	de	tratarse	de	delitos	similares	a	los	que	se	comenten	
	 cada	día	en	cualquier	ciudad	occidental,	lo	que	proporciona	una	dimensión	global	a	estos	
	 relatos,	 los	autores	estudiados	tienen	 la	capacidad	de	 inscribirlos	en	un	contexto	muy	
	 específico	 que	 describen	 con	 minuciosidad,	 deteniéndose	 en	 las	 particularidades	 del	
	 entorno,	todo	lo	cual	aporta	la	dimensión	local.		Frente	a	la	frialdad	de	la	investigación	




	 resolver	el	delito	sino	que	además	nos	va	descubriendo	las	 fuerzas	y	 los	procesos	que	
	 actúan	en	las	ciudades.	Kenzie,	Strange,	el	Matty	Clark	de	Lush	Life	o	el	McNulty	de	The	
	 Wire	 son	 herederos	 de	 las	 características	 más	 destacadas	 del	 hard-boiled	 clásico:	 la	
	 movilidad,	que	les	da	acceso	a	todas	las	áreas	fragmentadas	de	la	ciudad	posmoderna;	la	
	 persistencia	 y	 obstinación,	 que	 les	 impide	 rendirse	 ante	 el	 primer	 contratiempo;	 la	
	 independencia	e	inconformismo	del	maverick,	aun	en	los	casos	en	que	están	integrados	
	 en	 instituciones	 jerarquizadas,	 que	 no	 les	 aparta	 de	 su	objetivo	 inicial;	 y,	 por,	 último,	






	 que	parecen	ofrecernos	una	visión	panóptica	y,	 en	 consecuencia,	 total	de	 la	 ciudad,	 la	
	 mirada	 del	 detective,	 del	 policía	 de	 pie	 es	 mucho	 más	 efectiva	 con	 el	 propósito	 de	
	 hacernos	legible	la	ciudad.	A	fin	de	cuentas,	los	títulos	de	crédito	iniciales	de	The	Wire	

















	 en	 la	 introducción:	ha	quedado	patente	el	potencial	de	 la	 ficción,	 y	 en	particular	de	 la	
	 ficción	criminal	contemporánea	representada	por	la	obra	de	los	autores	aquí	analizados,	
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